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RESUMEN 

 
Introducción: La conformación de las familias de los hogares ha evolucionado en estructura 

y los papeles tradicionales. Este cambio conlleva una diversificación en los modelos 

familiares, alejándose del modelo tradicional donde el hombre es el principal proveedor y la 

mujer se encarga principalmente del cuidado del hogar y los niños. Sin embargo, continúan 

las brechas sociales y económicas entre ambos tipos de jefatura, por lo que es crucial entender 

y comparar los hábitos alimentarios, el consumo de alimentos y la seguridad alimentaria entre 

mujeres y masculina, ya que son fundamental para el bienestar nutricional de las familias 

encuestadas.  

Objetivo General: Comparar las características sociodemográficas, los hábitos alimentarios 

y la seguridad alimentaria según escala ELCSA de los hogares de jefatura exclusivamente 

masculina versus femenina, en la provincia de Cartago, durante el 2024. 

Metodología: El estudio es de tipo correlacional , con un enfoque cuantitativo. Se aplica una 

encuesta digital a una muestra probabilística de 96 hogares de jefatura femenina o masculina 

en la provincia de Cartago. El análisis estadístico se realiza con Chi cuadrado y ANOVA. 

Resultados: La población se caracterizó sociodemográficamente con prevalencia de hogares 

de jefatura masculina (51%), el 52% de la muestra tienen personas menores de 18 años, 

jefaturas de hogar con edades entre 36 y 50 años, con universidad incompleta, asalariados, 

con alrededor de 1 y 2 miembros por hogar. Los hábitos alimentarios indican que en realizan 

5 tiempos de comida, omiten la merienda nocturna, consumen los alimentos hervidos, utilizan 

azúcar regular entre 1 y 2 cucharaditas para las bebidas, preparan alimentos con aceite 

vegetal. La escala ELCSA determinó que los hogares liderados por mujeres presentan 

inseguridad leve y los encabezados por hombres presentan seguridad alimentaria. La 
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disponibilidad y acceso alimentario apuntan que la jefatura femenina tiene menores ingresos 

mensualmente.  

Discusión: Los hogares de jefatura femenina presentan mayor vulnerabilidad, debido a que 

tienen oportunidades laborales menos favorables y menores recursos económicos para la 

adquisición de alimentos. Esta investigación reafirma que las mujeres solteras tienen más 

desafíos al ser cabezas de hogar, por lo que la mayoría de los hogares presentan inseguridad 

alimentaria leve.  

Conclusiones: Se concluye que, al comparar las características sociodemográficas, los 

hábitos alimentarios y la seguridad alimentaria de los hogares de jefatura exclusivamente 

masculina versus femenina, se afirma que existen diferencias de carácter económico en las 

prácticas alimentarias, debido a la desigualdad de ingresos entre ambos tipos de jefaturas de 

las familias encuestadas. 

Palabras claves: características sociodemográficas, hábitos alimentarios, seguridad 

alimentaria, hogares de jefatura femenina, hogares de jefatura masculina. 
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ABSTRACT 

 
Introduction: The formation of household families has evolved in structure and traditional 

roles. This change entails a diversification in family models, moving away from the 

traditional model where the man is the main provider, and the woman is mainly in charge of 

caring for the home and children. However, social and economic gaps continue between both 

types of heads, so it is crucial to understand and compare eating habits, food consumption 

and food security between different female and male heads, since they form a fundamental 

part of nutritional well-being of all the surveyed families. 

General Objective: Compare the sociodemographic characteristics, eating habits and food 

security according to the ELCSA scale of households headed exclusively by men versus 

women, in the province of Cartago, during 2024. 

Methodology: The study is correlational, with a quantitative approach. A digital survey is 

applied to a probabilistic sample of 96 households headed by women or men in the province 

of Cartago. Statistical analysis is performed with Chi square and ANOVA. 

Results: The population was characterized socio-demographically with a prevalence of 

male-headed households (51%), 52% of the sample had people under 18 years old, heads of 

household aged between 36 and 50 years old, with incomplete university, salaried, with 

around 1 and 2 members per house. Eating habits indicate that they eat 5 meals, skip 

nighttime snacks, consume boiled foods, use regular sugar between 1 and 2 teaspoons for 

drinks, and prepare foods with vegetable oil. The ELCSA scale determined that households 

headed by women present mild insecurity and those headed by men present food security. 

Food availability and access indicate that female heads have lower monthly income. 
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Discussion: Female-headed households are more vulnerable, because they have less 

favorable job opportunities and fewer economic resources for purchasing food. This research 

reaffirms that single women have more challenges being heads of households, which is why 

most households have mild food insecurity. 

Conclusions: It is concluded that when comparing the sociodemographic characteristics, 

eating habits and food security of households headed exclusively by men versus women, it 

is stated that there are economic differences in eating practices, due to the inequality of 

incomes between both types of heads of the families surveyed. 

Keyword: sociodemographic characteristics, eating habits, food security, female-headed 

households, male-headed households.  
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1.1 PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN 

En el presente capítulo se expone el planteamiento del problema de investigación, el objetivo 

general y los específicos de esta, así como los alcances y limitaciones.  

1.1.1 Antecedentes del problema  

Las mujeres y los hombres desempeñan papeles clave en el mantenimiento de los 

cuatro pilares de la seguridad alimentaria. Las contribuciones de las mujeres a menudo siguen 

siendo invisibles y subvaloradas en los marcos normativos, jurídicos e institucionales, 

impidiéndoles así alcanzar su máximo potencial para mejorar la seguridad alimentaria. A 

nivel mundial, las diferencias de género en la inseguridad alimentaria continuaron en 

aumento en 2021: el 31,9% de las mujeres en el mundo sufrían inseguridad alimentaria 

moderada o grave, en contraste con el 27,6% de los hombres. (Food and Agriculture 

Organization of the United Nations, s. f.). 

En los factores a considerar para la jefatura de hogar están: la situación económica, 

ya que la persona que hace el mayor aporte del ingreso es considerada el jefe o la jefa de 

hogar; las responsabilidades, cuando la persona es quien tiene más responsabilidades en el 

hogar como las tareas domésticas y el cuido de otros miembros; y la decisión familiar, en 

algunas situaciones de manera colectiva se designa un jefe por su experiencia previa, 

habilidades de liderazgo o simplemente preferencia personal. (Torres, 2023).  

De acuerdo con Claros (2021), el Instituto Nacional de Estadística de Chile al aplicar 

censos o encuestas de hogares, se identifica al jefe o jefa de un determinado hogar a partir de 

tres puntos: autoasignación de las personas entrevistadas, por el aporte económico y el poder 

de la autoridad”. El INE boliviano utiliza en el primer criterio que indica que la jefatura del 
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hogar es asumida por la persona reconocida como tal por todos los miembros del hogar. En 

caso de que no haya criterio de autoasignación o identificación por los otros miembros, se 

recurre al criterio económico (quien realice el mayor aporte económico).  

Para llevar a cabo la investigación se hace una comparación entre hogares liderados 

por hombres versus mujeres. La definición de hogar encabezado por una mujer difiere mucho 

entre países, lo que dificulta la comparación entre estos. En algunos casos se supone que una 

mujer no puede ser cabeza de familia si en ese hogar reside un hombre adulto, debido a un 

estereotipo sesgado por el sexo. Se debe interpretar los datos de manera cuidadosa. (Krause, 

2019). 

Según Silva et al. (2023) los hogares liderados por un hombre tienen más 

probabilidades de estar en el nivel de seguridad alimentaria. Por lo tanto, los resultados 

arrojados por este estudio sugieren que tener una pareja, además que los ingresos del hogar 

o la educación del jefe de hogar, juega un papel relevante en los hogares multimiembros; sin 

embargo, esta investigación no define cómo se eligió al jefe del hogar.  

La disparidad de género en la inseguridad alimentaria, como parte de la población 

que experimenta inseguridad alimentaria moderada o grave, está asociada a la composición 

del hogar, más que a una característica individual. La política alimentaria para mitigar la 

desigualdad en la inseguridad alimentaria tendría que estar dirigida principalmente a hogares 

de bajos ingresos encabezados por mujeres y con niños. La adquisición de alimentos no es 

suficiente para reducir la inseguridad alimentaria. (Silva et al., 2023). 

Akalu & Wang (2023) encontraron que la probabilidad de que los hogares 

encabezados por una mujer sufrieran inseguridad alimentaria moderada o grave era 



 

 

4 

significativamente mayor que la de los hogares encabezados por un hombre. En cuanto a los 

determinantes, el hallazgo indicó que los hogares encabezados por el género femenino, la 

reducción o pérdida de ingresos, un tamaño de familia más grande donde hay miembros que 

no participan en la producción económica, el difícil acceso a alimentos básicos y un menor 

nivel de educación, fueron los principales agentes asociados con el aumento del riesgo de 

enfrentar inseguridad alimentaria. 

 

1.1.1.1 Antecedentes internacionales  

La situación sobre el desempleo femenino es preocupante. A pesar de que ha habido 

una ligera mejoría en los indicadores, la brecha laboral entre hombres y mujeres sigue siendo 

significativa. Es alarmante observar que la tasa de participación laboral entre mujeres está 

en un 41.6%, mientras que la de los hombres está en un 68.2%. (Núñez, 2023). 

Según el informe del Banco Mundial (2022) titulado “La Mujer, la Empresa y el 

Derecho 2022”, indica que un gran número de mujeres (aproximadamente 2400 millones) 

enfrentan barreras significativas que limitan su participación en la fuerza laboral y en 178 

países aún existen barreras legales que dificultan que las mujeres participen en la economía. 

En 86 países se subraya la persistencia de normativas o prácticas que discriminan a las 

mujeres en el ámbito laboral y en 95 países siguen existiendo diferencias salariales entre 

géneros, a pesar de realizar trabajos equivalentes a los hombres. 

Así, las mujeres tienen más dificultades en el ámbito laboral independientemente de 

donde vivan, por lo que sus ingresos y situación económica se ven afectados directamente y, 

por ende, hay mayor riesgo de sufrir inseguridad alimentaria, ya que son las suministradoras 

de alimentos en el hogar.  
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La etapa de transición nutricional es una alteración significativa en los hábitos 

alimentarios que se observa principalmente en países de ingresos económicos medios y bajos. 

Está marcada por cambios profundos en los patrones de consumo de alimentos en la sociedad 

a lo largo de las últimas décadas. (Morejón et al., 2021). 

La alimentación juega un papel fundamental en el desarrollo y mantenimiento de la 

salud a lo largo de toda la vida de un individuo, así como es uno de los factores principales 

para la prevención de ciertas enfermedades en la edad adulta. El consumo de alimentos 

naturales como frutas, verduras, leguminosas y tubérculos ha sido reemplazado en gran 

medida por alimentos ricos en azúcar, sal, grasas saturadas y productos ultraprocesados. Este 

cambio en la alimentación se relaciona con enfermedades crónicas no transmisibles como 

obesidad, enfermedades cardiovasculares, diabetes tipo II, cáncer y enfermedades 

respiratorias, que representan una carga significativa para los sistemas de salud pública. 

(Morejón et al., 2021). 

Organizaciones encargadas de la salud han identificado sedentarismo y los malos 

hábitos alimentarios como factores clave en el aumento del exceso de peso y la prevalencia 

de enfermedades crónicas. La transición nutricional hacia dietas altas en carbohidratos 

refinados, azúcares, grasas saturadas y alimentos animales, y bajas en ácidos grasos 

poliinsaturados y fibra dietética, es particularmente preocupante y se observa en países de 

ingresos bajos y medios. (Guevara et al, 2019). 

Los hábitos alimentarios de las personas están influenciados por una variedad de 

factores sociodemográficos, religiosos, culturales, económicos y personales como la familia, 

los amigos, la publicidad en medios de comunicación, las redes sociales o el conocimiento 
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en nutrición. Dichos factores han impactado en los patrones de alimentación contribuyendo 

a un nuevo perfil de salud-enfermedad, caracterizado por un aumento en las enfermedades 

crónicas y degenerativas. (Mete et al., 2019). 

El último Informe mundial sobre las crisis alimentarias (FAO, 2023) destaca un 

panorama preocupante respecto a la inseguridad alimentaria a nivel global. En 2022, el 

número de personas que padecían inseguridad alimentaria aguda y necesitan asistencia 

urgente aumentó por cuarto año consecutivo, alcanzando más de 250 millones de personas 

afectadas por hambre aguda. En este mismo año, la gravedad de la inseguridad alimentaria 

aguda también aumentó, con un porcentaje que pasó del 21.3% en 2021 al 22.7% en 2022. 

Esto representa una tendencia preocupante hacia un nivel más alto de inseguridad alimentaria 

aguda a nivel mundial. 

La guerra en Ucrania y la pandemia por COVID-19 han tenido impactos relevantes 

en la seguridad alimentaria a nivel mundial, cada una afectando de manera distinta pero 

profunda la producción, los precios y la disponibilidad de alimentos. La guerra interrumpió 

la producción agrícola, ocasionó el aumento de precios y la reducción de la disponibilidad 

alimentaria. La pandemia impactó negativamente la economía, aumentó la inseguridad 

alimentaria y la disrupción en la producción y comercio. (FAO, 2023). 

Algunos determinantes en la seguridad alimentaria mundial son las crisis y sus efectos 

socioeconómicos como los producidos a partir del COVID-19, afectan principalmente a 

países pobres con una disminuida capacidad de enfrentar estas situaciones, ya que la 

capacidad de revertir las crisis económicas ha decrecido mucho en los últimos 3 años. (FAO, 

2023). 
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Al mismo tiempo, los conflictos, los fenómenos meteorológicos extremos y las crisis 

económicas influyen de manera significativa en la inseguridad alimentaria a nivel mundial. 

Los conflictos armados en Afganistán, República Árabe Siria y Sudán del Sur afectan la 

producción agrícola, la infraestructura de distribución de alimentos y la seguridad de las 

poblaciones, llevando a una grave escasez de alimentos y malnutrición. También los eventos 

climáticos extremos como las extensas sequías en el Cuerno de África y África austral, 

inundaciones arrasadoras en Pakistán, tormentas tropicales y ciclones pueden destruir 

cosechas, afectar el acceso al agua potable y provocar desplazamientos forzados, extremar la 

inseguridad alimentaria y la malnutrición en las regiones afectadas. (FAO, 2023). 

Aguilar (2016) observó una tendencia creciente en el número de mujeres que lideran 

hogares, especialmente en áreas urbanas. Algunas características sociodemográficas 

relevantes son: mujeres que encabezan el hogar no tienen pareja, mujeres adultas 

específicamente entre los 40 y 54 años de edad, y las mujeres mayores que han perdido a sus 

cónyuges y ahora son responsables de dirigir un hogar. 

Aguilar (2016) menciona que, en términos educativos, se observa que 

tradicionalmente ha existido un rezago educativo entre las mujeres que son jefas de hogar en 

comparación con los hombres que ocupan el mismo rol. Sin embargo, estas brechas 

educativas tienden a reducirse, especialmente en los niveles de educación superior, sobre 

todo en edades más jóvenes. Esto impacta positivamente en la integración en el marcado 

laboral y la autonomía económica. Aguilar destaca que las mujeres divorciadas y solteras 

tienden a tener mayor escolaridad que las casadas o en una unión libre.  
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La participación de las líderes de hogar en el mercado laboral ha crecido, aunque 

persiste una cantidad considerable dedicada a los quehaceres del hogar. Así se subrayan las 

desigualdades en las responsabilidades domésticas y la dificultad para lograr una 

conciliación efectiva entre la vida familiar y laboral para las mujeres. Hay que considerar las 

necesidades y desafíos de las mujeres jefas de hogar para crear políticas públicas como 

acceso a oportunidades educativas y laborales equitativas, protección social adecuada y 

recursos para el desarrollo económico sostenible, para eliminar las dificultades de las mujeres 

para su desarrollo profesional y económico. (Aguilar, 2016). 

A partir de los antecedentes mencionados, se puede analizar la dinámica familiar para 

comparar características sociodemográficas, hábitos alimentarios y seguridad alimentaria, 

además de factores que influyen en estos: las personas que aportan económicamente a los 

hogares y la persona encargada del proceso de alimentación. Por otro lado, es importante 

clasificar los hogares en jefatura exclusivamente masculina o femenina y las condiciones 

socioeconómicas que permiten la capacidad económica y el acceso físico a los alimentos.  

1.1.1.2 Antecedentes nacionales 

Con relación al ámbito laboral, Bordón (2021) cita que las mujeres ganaban 

aproximadamente el 61% de lo que ganaban los hombres en el mismo tipo de trabajo, lo que 

confirma la existencia de la conocida "brecha salarial", esto porque el promedio salarial para 

mujeres fue de 318 586,9 colones mientras que para los hombres es de 519 763,32 colones. 

Al comparar el trabajo y cuidado doméstico, los hombres jefes dedicaban en promedio 6.82 

horas a la semana al cuidado de hijos, familiares y del hogar. En contraste, las mujeres jefas 

dedicaban considerablemente más tiempo, aproximadamente 11.12 horas a la semana, casi 
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el doble que los hombres. Esto resalta una carga desigual en el trabajo no remunerado y el 

cuidado doméstico, que recae de manera desproporcionada sobre las mujeres. En resumen, 

las mujeres también dedican más tiempo a actividades como la limpieza y mantenimiento de 

la vivienda, así como la preparación y servicio de bebidas o alimentos. Estas tareas son 

esenciales, pero a menudo invisibilizadas y no valoradas económicamente. 

Es cierto que las mujeres enfrentan desafíos significativos en el mercado laboral 

costarricense, exacerbados por crisis económicas como la pandemia. La participación 

desigual en el mercado laboral costarricense y las brechas de género son problemas serios 

que requieren atención continua y acciones concretas para promover la igualdad de 

oportunidades y reducir las disparidades económicas y sociales. (Nuñez, 2023). 

El vacío de información sobre los hábitos alimentarios en Costa Rica más allá de lo 

reportado en la Encuesta Nacional de Nutrición del año 1996 y la limitación en la publicación 

de datos detallados de la Encuesta Nacional de Nutrición 2008-2009 son preocupaciones 

importantes para comprender la situación nutricional y alimentaria del país. Los datos 

públicos se centran en el estado nutricional según mediciones antropométricas, dejando una 

laguna significativa en la composición y cantidad de alimentos consumidos habitualmente 

por la población. (Guevara et al, 2019). 

Contar con una caracterización actualizada de los patrones alimentarios en Costa Rica 

es fundamental para varios aspectos clave como el redireccionamiento de políticas y 

programas, planificación estratégica, desarrollo de programas sociales y la disminución de 

las brechas de desigualdad en alimentación. Esto va a contribuir a mejorar la salud y el 
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bienestar general de la población, promoviendo hábitos alimentarios saludables y reduciendo 

las desigualdades en el acceso alimentario. 

En Costa Rica se han realizado esfuerzos desde el siglo pasado para reducir la 

subalimentación que es padecía por el 4,4% de la población (FAO, 2018), asimismo se 

disminuyó la desnutrición a solamente un 2% de la población infantil entre 6 a 12 años. Más 

del 90% de las familias encuestadas tienen al menos un miembro con enfermedades 

relacionados con la nutrición como hambre oculta, enfermedades crónicas, sobrepeso y 

obesidad en todos los grupos etarios, el país enfrenta una alta prevalencia con problemas de 

salud en diversas comunidades, esto subraya la urgencia de abordar la malnutrición en sus 

diversas formas. Se reporta sobrepeso y obesidad en más del 60% de la población adulta. 

(Hidalgo et al., 2020). 

El panorama socioeconómico de Costa Rica refleja una realidad donde la pobreza y 

la extrema pobreza tienen una presencia significativa, especialmente en las zonas rurales, 

donde aproximadamente la quinta parte de los hogares es pobre desde 1993. Para el 2000 

2000, el 17,5 y el 24,3% de los hogares de la zona urbana y rural eran pobres; de ellos, el 6,4 

% de la zona urbana y el 8,3 % del área rural eran pobres. Esto asegura que el área rural sigue 

concentrando la pobreza, el 28,76% de los hogares rurales vs el 19,58% de los hogares 

urbanos. (Tacsan & Murillo, 2003). 

La distribución geográfica influye en la pobreza, es decir, a mayor población rural 

más hogares pobres. A nivel nacional, la región Brunca se encuentra identificada como la 

más deteriorada y en segundo lugar la Chorotega, enfrentando desafíos significativos 

relacionados con la pobreza, el acceso limitado a recursos productivos y la dependencia de 
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actividades agrícolas de subsistencia. Entre las características principales están muchas 

familias involucradas en actividades agrícolas de autoconsumo y peones agrícolas que no 

son propietarios de tierras. (Tacsan & Murillo, 2003). 

En cuanto a la seguridad alimentaria, la agricultura familiar es crucial en la 

disminución de la pobreza y la mejora de las condiciones de vida en las familias rurales, por 

lo que promover estrategias para fortalecer la producción agrícola es necesario para enfrentar 

los desafíos y necesidades del desarrollo rural. (Parada et al., 2018). Estas estrategias pueden 

ser garantizar la seguridad alimentaria de las comunidades rurales, generación de ingresos 

por medio de la productividad agrícola, prácticas agrícolas sostenibles que conserven los 

recursos naturales, entre otras.  

Los datos del último informe del Estado de la Nación indican que durante el período 

de julio de 2019 a junio de 2020, alrededor al 47.6% de los hogares costarricenses, lo que 

equivale aproximadamente a 763 mil hogares, sufrieron algún nivel de inseguridad 

alimentaria. La incidencia de inseguridad alimentaria es mayor en hogares con menor nivel 

educativo en la jefatura, especialmente si es de género femenina, y aún más pronunciada si 

la persona es migrante. Además, las periferias del país, donde probablemente hay menos 

acceso a servicios y oportunidades económicas, también presentan niveles más altos de 

inseguridad alimentaria. Porcentualmente, las regiones Pacífico Central, Huetar Norte y 

Chorotega son las que reportan la situación más crítica y las zonas Central, Caribe y Huetar 

Norte son las que tiene más cantidad de hogares con algún tipo de inseguridad alimentaria. 

(Molina, 2021). 

Costa Rica refleja un panorama complejo en cuanto a la distribución y acceso 

equitativo a los alimentos, con repercusiones significativas tanto para los agricultores como 
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para los consumidores. En el mercado al agricultor se le pague muy poco y el consumidor 

paga altos precios en las compras minoristas. Además de los desafíos internos en la cadena 

alimentaria, las estadísticas regionales muestran una situación agravada por niveles 

significativos de inseguridad alimentaria moderada. Según estimaciones de la FAO, el 41% 

de la población en la región, experimenta algún grado de inseguridad alimentaria moderada 

o severa. Es decir, que en el 2020 267 millones de personas tuvieron afectaciones en su 

alimentación. (Molina, 2021) 

El exceso de peso en Costa Rica es significativo y refleja un problema de salud 

pública relevante en el país, dato respaldado por la última Encuesta Nacional de Nutrición 

(2008-2009), donde indica que personas de 20 a 64 años presentaron exceso de peso, 66,6 % 

mujeres y 62,4% hombres. (Guevara et al., 2019). 

El aumento en la prevalencia de enfermedades crónicas está estrechamente 

relacionado con la transición alimentaria observada en muchas partes del mundo, incluida 

Costa Rica. Implica cambios en los hábitos de alimentación de la población, que pueden 

llevar a una mayor incidencia de enfermedades como la diabetes, enfermedades 

cardiovasculares y obesidad. Para abordar esta problemática es crucial estudiar los hábitos 

de alimentación de la población costarricense actual. Este estudio debería analizar cómo 

difieren estos hábitos según el poder adquisitivo de las familias, el género y el grupo etario. 

(Guevara et al., 2019). 

En el estudio de Guevara et al. (2019) se concluyó que el patrón alimentario de la 

población urbana costarricense tiene poca variedad. El "casado" es un plato típico con 

arroz, frijoles, una especie de carne, ensalada y plátano. Según el estudio, este sigue siendo 
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uno de los componentes más comunes en las comidas principales (almuerzo y cena), sin 

embargo, las leguminosas, frutas, vegetales y pescado continúa siendo insuficiente, y las 

bebidas azucaradas son consumidas en todos los tiempos de comida.  

Los resultados del estudio sobre los hábitos alimentarios de la población 

costarricense urbana entre los 15 y 65 años de edad revelan varias tendencias preocupantes 

como lo es el alto consumo de ciertos alimentos: café, panes, arroz blanco y bebidas con 

azúcar. Estos alimentos, aunque son comunes en la dieta, pueden contribuir a un perfil 

nutricional desequilibrado, especialmente si se consumen en exceso. Por otro lado, se 

identifica un consumo insuficiente de leguminosas, frutas, vegetales no harinosos y 

pescados. Estos alimentos son fundamentales para una dieta equilibrada debido a su 

contenido de nutrientes esenciales como proteínas, vitaminas, minerales y ácidos grasos 

saludables. (Guevara et al., 2019). 

La evidencia subraya la importancia de reforzar programas educativos enfocados en 

mejorar el conocimiento nutricional y promover hábitos alimentarios saludables desde 

edades tempranas, promover políticas públicas que garanticen la disponibilidad y acceso a 

alimentos saludables y finalmente, la implementación efectiva de estas medidas puede 

ayudar a reducir la prevalencia de enfermedades crónicas relacionadas con la alimentación, 

como la diabetes tipo 2, enfermedades cardiovasculares y obesidad, que son problemas de 

salud pública que significan un gran costo en el presupuesto público. (Guevara et al., 2019). 
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1.1.2 Delimitación del problema  

En el estudio actual se delimitan como sujeto de estudio una muestra de 96 hogares 

de jefatura exclusivamente masculina o femenina, para evaluarlos durante el primer semestre 

del año 2024, pertenecientes a la provincia de Cartago, en Costa Rica. 

1.1.3 Justificación 

Los hogares de jefatura femenina han ido en aumento, siendo de los más vulnerables 

económicamente. El Censo de Población y Vivienda del 2011 señala que, el porcentaje de 

hogares con jefatura femenina pasó del 23% en 2000 a 29,1% en 2011. Además, según la 

Encuesta Nacional de Hogares (ENAHO), la proporción de hogares con mujeres jefe de 

hogar, en 2019 alcanzó el 39,94%, mientras que en 2010 fue de 33,7%. (Morales, 2019). Los 

datos de la ENAHO de 2017 indican que el 38,3 % de los hogares están encabezados por 

mujeres, y el 74,3 % de estos hogares, solo tienen a la mujer a la cabeza del hogar. (Instituto 

Nacional de Estadística y Censos, 2017). 

Benítez & Urrea (2019) citan que una mujer cabeza de familia puede ser reconocida 

como tal dentro de un hogar, independientemente de la presencia de otras mujeres en ese 

mismo hogar. Este rol puede ser asumido por una mujer soltera o casada, y puede implicar 

que ella sea el principal soporte económico, social y afectivo del hogar. Además, puede tener 

a su cargo hijos e hijas menores de edad o personas mayores dependientes. Es posible que 

esta mujer tenga pareja, pero que sea la responsable principal del hogar, o porque no hay 

otro familiar que aporte económicamente de manera significativa.  
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Por otro lado, en la jefatura masculina es el hombre quien asume la responsabilidad 

de proveer económicamente para la familia. Además, podría encargarse del manejo del 

hogar, distribución de tareas domésticas, administración de las actividades cotidianas del 

hogar, la educación y salud de los hijos. Esto reafirma el papel tradicionalmente asociado al 

hombre como proveedor económico y figura principal en la toma de decisiones y gestión del 

hogar. Es importante notar que estos roles pueden variar según las circunstancias específicas 

de cada familia y contexto cultural. (Cano et al., 2016). 

El estado de inseguridad alimentaria debe ser una preocupación de todos los países, 

quienes deben buscar soluciones para producir significativamente productos de manera local 

y que todas las personas puedan tener disponibilidad y acceso a los alimentos. (Pollard & 

Booth, 2019). Desde la perspectiva de género, las familias con jefatura femenina, 

monoparentales o no, están más propensas a la vulnerabilidad, la marginación social y la 

pobreza, como consecuencia y el riesgo de exclusión social producto de la inequidad de 

género. (Peralta, 2022). 

La variable de seguridad alimentaria permite conocer el acceso y disponibilidad que 

tienen las personas a la alimentación sana, nutritiva y suficiente. (Mundo et al., 2018). Lapo 

et al. (2019) resalta que el aprendizaje de los hábitos alimentarios está fuertemente 

influenciado por diversos factores, siendo la familia uno de los más significativos. Los 

hábitos alimentarios de una población determinan cómo se distribuye la ingesta de alimentos 

durante el día, y la cantidad y calidad de lo que se consume, lo que afecta crucialmente a la 

salud de las personas.  
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La población costarricense ha adoptado nuevas formas de alimentación, en la cual 

prevalece el consumo de alimentos poco saludables y hábitos alimentarios inadecuados, 

provocando el aumento de enfermedades. (Guevara et al, 2019). 

En la muestra en estudio, se podrá conocer la proporción de población con 

inseguridad alimentaria y una visión sobre el consumo adecuado de alimentos, además de 

saber si los hogares más expuestos a la inseguridad alimentaria son los encabezados por 

mujeres o hombres. 

1.2 REDACCIÓN DEL PROBLEMA CENTRAL: PREGUNTA DE 

INVESTIGACIÓN  

El problema que se desea resolver por medio de la investigación es: ¿Cuál es la 

comparación de las características sociodemográficas, los hábitos alimentarios y seguridad 

alimentaria de los hogares de jefatura exclusivamente masculina o femenina en la provincia 

de Cartago, 2024? 

 

1.3 OBJETIVOS DE LA INVESTIGACIÓN 

Seguidamente se presentan los objetivos planteados para la investigación. 

1.3.1 Objetivo general 

Comparar las características sociodemográficas, los hábitos alimentarios y la seguridad 

alimentaria según escala ELCSA de los hogares de jefatura exclusivamente masculina 

versus femenina, en la provincia de Cartago, durante el 2024. 
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1.3.2 Objetivos específicos 

1. Identificar las características sociodemográficas de la población de estudio con un 

cuestionario. 

2. Determinar los hábitos alimentarios de la población en estudio mediante un cuestionario. 

3. Conocer el consumo de alimentos de la población de estudio mediante una frecuencia 

de consumo de alimentos. 

4. Medir la seguridad alimentaria de la población de estudio utilizando escala ELCSA. 

5. Comparar sociodemográficamente los hogares de jefatura femenina y jefatura masculina 

de la provincia de Cartago. 

6. Comparar los hábitos alimentarios y el consumo de alimentos de los hogares de jefatura 

femenina versus jefatura masculina de la provincia de Cartago. 

7. Comparar la seguridad alimentaria de los hogares de jefatura femenina versus jefatura 

masculina en la provincia de Cartago. 

 

1.4 ALCANCES Y LIMITACIONES 

A continuación, se presentan los alcances y limitaciones en cuanto al proceso de 

investigación. Estos deben redactarse al finalizar la investigación. 

1.4.1 Alcances de la investigación 

La investigación realizada no demuestra alcances logrados, independientes a los objetivos 

planteados. 
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1.4.2 Limitaciones de la investigación 

 
Al no establecer un único factor para delimitar quién se hace cargo de la jefatura de hogar 

podrían causarse sesgos en las respuestas y resultados obtenidos. Además, el número de 

muestra es pequeño por lo que podría ser poco representativo para una provincia con tantos 

habitantes.  
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CAPÍTULO II 

MARCO TEÓRICO
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2.1 EL CONTEXTO TEÓRICO-CONCEPTUAL 

A continuación, se exponen los conceptos, las definiciones y las investigaciones relevantes 

para fundamentar y comprender las variables del estudio. 

2.1.1 Características sociodemográficas  

Se refieren a los aspectos que se utilizan para describir la población que pueden 

ser medidos y analizados, como la edad, el sexo y género, el estado civil, el nivel de 

escolaridad, la condición socioeconómica, la ocupación o profesión, la situación laboral, 

los ingresos económicos, la ubicación geográfica, la raza o etnia, el sexo, el número total 

miembros por hogar y condiciones de vida, entre otros. Estos datos son fundamentales 

para comprender mejor a la sociedad y diseñar políticas públicas y estrategias adecuadas 

para atender sus necesidades. (Biblioteca Virtual en Salud, 2022) 

Estas características sociodemográficas ayudan a reflejar la situación social del 

momento en que son medidas. Esta información es obtenida por medio de censos, 

encuestas o cifras registradas de distintas maneras, principalmente por organismos 

estatales, sin embargo, también pueden ser llevados a cabo por otras personas o 

instituciones. 

También se pueden considerar diversas respuestas donde las personas se sientan 

identificadas, en caso de que el estudio para el cual se recolectan los datos lo permita, en 

principal las preguntas relacionadas a sexo y género, entre estos se pueden contemplar 

la persona transgénero, género no binario, entre otras. 
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2.1.2 Jefatura de hogar  

Hace referencia a la persona mayor de edad de un hogar que es responsable de 

gestionar y tomar decisiones relacionadas con el hogar, incluidos los asuntos financieros y la 

administración general. En muchas culturas, este papel históricamente recaía en el cabeza de 

familia masculino, pero también puede referirse a la cabeza de familia femenina o a cualquier 

persona que asuma este rol de liderazgo dentro de una unidad familiar. Quienes conforman 

el hogar lo reconocen como jefe de este. (Claros, 2021). 

Dentro de las características para definirse como tal están la autoasignación: 

percepción como jefe o jefa de hogar que la persona encuestada hace de sí misma o de otro 

miembro del hogar; el criterio de autoridad: es la persona encargada que plantea las reglas y 

ejerce el rango más alto de autoridad, además de tener más influencia en la toma de las 

decisiones importantes del hogar, y el criterio económico: que indica quien hace el mayor 

aporte a la familia y/o quien porta la tenencia de la vivienda ya sea propia o arrendada. 

(Departamento de Estudios Sociales, 2016).  

2.1.3 Alimentación 

La alimentación es crucial para la salud física, mental y emocional para mantener la 

calidad de vida de una persona, ya que el cuerpo necesita de una cantidad, calidad y variedad 

de nutrientes, brindados con los alimentos que se incorporan en la dieta diaria, para el 

metabolismo y las funciones vitales. También se relacionan los procesos metabólicos del 

cuerpo, los bioquímicos, psicológicos y socioculturales. (Téllez, 2019). 
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La alimentación es un acto consciente, que no solo se trata de proporcionarle los 

alimentos y nutrientes necesarios al cuerpo, sino de cómo se hace y las implicaciones para el 

bienestar, y puede ser modificable mediante la educación nutricional.  

2.1.4 Alimentación saludable 

Esto es término que tiene múltiples y amplias definiciones, que pueden cambiar según 

quien las describa. En resumen, la alimentación saludable brinda los nutrientes 

indispensables para mantener el bienestar físico y mental de los individuos, promueve la 

salud, y ayuda a tomar conciencia de su valor con acciones positivas determinantes. Para que 

sea completa se deben incluir alimentos de cada grupo con el fin de aportar todos los 

macronutrientes (proteínas, carbohidratos y grasas), ya sean de origen animal y vegetal. 

(Rivera, 2019). 

Es fácil abrumarse con tanta información que hay disponible en internet y redes 

sociales sobre las novedades de alimentación saludable o el producto más comentado, sin 

embargo, es fundamental asegurarse que el conocimiento adquirido sea basado en fuentes 

científicas o certeras. 

Pero una buena nutrición se lleva día a día, se trata en realidad de seleccionar día a 

día alimentos y bebidas saludables. Con hábitos de alimentación saludables, es probable 

relacionarse de forma sana con los alimentos y así poder disfrutar según las preferencias o el 

acceso disponible. 

Esta alimentación consiste en tener una dieta variada, con frutas, verduras, cereales 

integrales, leche y sus derivados y las fuentes de proteínas. Se recomiendan alimentos que 
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sean bajos en grasa que ayuden a mantener un mejor estado de salud. (Centro de 

Enfermedades Contagiosas, 2022). 

Se ha demostrado que mantener una buena alimentación desde la infancia hasta la 

adultez ayuda a combatir y prevenir enfermedades comunes y que incurren en un gran gasto 

del presupuesto público, como lo son la obesidad y el sobrepeso, las enfermedades 

cardiovasculares, la hipertensión arterial, la diabetes, la anemia, la osteoporosis, y algunos 

tipos de canceres. Por último, es importante mencionar que ninguna edad está exenta de estos 

padecimientos, por lo que elegir una alimentación saludable le hará tener una mejor calidad 

de vida a cualquier edad. (Centro de Enfermedades Contagiosas, 2022). 

2.1.5 Hábitos alimentarios 

Este es un concepto fundamental para comprender cómo y por qué las personas eligen 

qué comer. Se refiere a los patrones repetitivos y automáticos de comportamiento 

relacionados con la alimentación, que pueden ser influenciados tanto por factores conscientes 

como inconscientes de la mente humana. Para entender de una manera total el 

comportamiento alimentario, el “hábito alimentario” debe constituirse en un concepto 

central. (Álvarez, 2014).  

Crear y sostener los hábitos alimentarios saludables es uno de los desafíos de la 

nutrición. Estos son adoptados a lo largo de la vida e impacten en nuestra alimentación, para 

tener una vida saludable es necesario mantener una dieta equilibrada, variada y suficiente 

además de realizar ejercicio físico. Esta dieta debe incluir todos los grupos de alimentos y de 

forma suficiente para cubrir los requerimientos energéticos. (World Health Organization, 

2020). 
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Cambiar un hábito formado en las personas no es fácil, requiere de un trabajo arduo, 

especialmente los hábitos físicos que involucran el cuerpo y la salud, y los cuales llevan 

mucho tiempo en la vida de esa persona. Los hábitos alimentarios se adquieren por la 

repetición de conductas como la elección, preparación e ingesta de alimentos”. (Callisaya & 

Seleme, 2016). 

Los hábitos alimentarios determinan diferentes características para la selección de los 

alimentos, entre ellas: la calidad, cantidad, forma de prepararlos y de consumirlos. Además, 

otros factores se asocian a la selección del alimento como lo es la disponibilidad, el acceso, 

las tradiciones familiares, socioculturales y religiosas. Estos se adquieren entre familia, 

principalmente en la etapa de la niñez es donde se adoptan la mayoría y con el tiempo ya que 

se mantienen a lo largo de la vida. (Snuggs et al., 2019). 

González et al. (2016) en su investigación elaboraron un cuestionario para analizar el 

concepto “alimentación saludable” definido según las Guías Alimentarias de Argentina. Esto 

para crear una herramienta de evaluación de hábitos alimentarios.  

González et al. (2016) incluyeron 18 ítems para analizar las distintas dimensiones 

relevantes de los hábitos alimentarios saludables. Las cuales fueron: realización habitual de 

comidas principales, consumo diario de lácteos, consumo habitual de carnes magras, 

consumo diario de vegetales y frutas, consumo de legumbres, consumo de cereales integrales, 

uso habitual de azúcar, consumo diario de golosinas y snacks, consumo diario de galletitas 

dulces y amasados de pastelería, consumo diario de bebidas azucaradas, agregado de sal a 

las comidas ya preparadas, consumo bebidas alcohólicas, consumo de comidas rápidas más 
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de una vez por semana, planificación de la compra de alimentos y realización de otras 

actividades al momento de comer. (González et al., 2016). 

El cuestionario anteriormente mencionado, se evaluó con un sistema de puntos, con 

lo cual se determinaron tres categorías, en donde los puntos de corte fueron calculados con 

las probables combinaciones de respuestas. La primera categoría alta o ‘muy saludable’ entre 

27 y 31 puntos, la segunda categoría ‘saludable’ entre 19 y 26 puntos y la última categoría 

‘poco saludable’ entre 0 y 18 puntos. (González et al., 2016). 

2.1.6 Consumo de alimentos  

El consumo de alimentos se ve influenciado por los hábitos alimentarios de una 

población, también está muy relacionado con la disponibilidad de alimentos, que depende de 

la región y de sus condiciones para llevar a cabo la producción de alimentos. (Guevara et al., 

2019). 

Se refiere a la cantidad y tipo de alimentos que un individuo o grupo de personas 

ingiere regularmente. Este concepto abarca tanto la elección de alimentos como la cantidad 

consumida. Se combinan componentes alimentarios y nutricionales, entre lo que se toma en 

cuenta la calidad de la dieta, la capacidad económica de la población y la información que el 

consumidor tenga sobre los productos, ya que esto afectará su decisión final. (Instituto de 

Nutrición de Centro América y Panamá, s. f.). 

Para calcular el patrón de consumo de alimentos, es por medio de encuestas. 

Dependerá del nivel nacional del estudio, si es a nivel nacional: analizando la cantidad de 

alimentos para saber la disponibilidad en un país; con presupuestos e inventarios, registro 
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familiar de consumo diario; y a nivel individual: con diario dietético, recordatorio de 24 

horas, cuestionario de frecuencia, historial dietético, instrumentos que se pueden utilizar en 

la consulta nutricional. 

2.1.7 Factores que determinan la elección de hábitos alimentarios 

En la elección de los alimentos intervienen varios factores que son esenciales para 

tener una alimentación de calidad, estos pueden variar entre grupos poblaciones o familiares 

según sus preferencias, aversiones, costumbres y creencias. Algunos de los factores que 

influencian la elección de los alimentos son: culturales, biológicos, geográficos, económicos, 

físicos, sociales, psicológicos y educativos o según las capacidades personales, los cuales se 

detallan a continuación. 

2.1.7.1 Factores culturales  

Al pasar el tiempo ha variado la manera que los humanos tienen de alimentarse, pero 

también se mantienen muchas diferencias entre lo que comen las diferentes regiones del 

mundo, esto se puede definir como factores culturales. 

Tras un acto tan simple como el comer, se encuentran procesos muy complejos de 

índole fisiológica, pero también cultural. Según la región del mundo en la que se viva, se 

come de una determinada manera y se eligen unos determinados alimentos. Pero también 

varían las cantidades de alimento que se consumen y los modos de prepararlos, además de 

cómo las personas los perciben y seleccionan. La oferta cultural es la que determina qué 

alimentos se consideran de consumo aceptable y cuáles no. (Rebón, 2021). 
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Las preferencias y gustos alimentarios, las practicas alimentarias, las tradiciones 

culinarias, significados simbólicos y rituales, normas sociales y de etiqueta, acceso y 

disponibilidad, y las creencias de alimentación intervienen en esto. Cuando alguno de los 

mencionados cambia también suelen hacerlo los comportamientos alimenticios. (Rebón, 

2021). 

2.1.7.2 Factores biológicos  

Es uno de los factores principales para la ingesta de alimentos, características físicas 

y fisiológicas del individuo, controlado por el metabolismo. El hambre impulsa la 

alimentación, pero también se consideran factores como el apetito y lo sensorial, relacionados 

porque la presentación, consistencia, aroma y el sabor de los alimentos influyendo así en su 

actitud hacia ellos.   

La preferencia por ciertos sabores, como el gusto por lo dulce y la aversión a lo 

amargo, se considera en gran medida una inclinación innata en los seres humanos. (Téllez, 

2019). 

2.1.7.3 Factores geográficos  

La ubicación geográfica tiene un rol importante en las elecciones alimentarias del 

grupo poblacional de esa región. La disponibilidad de recursos, el clima y las influencias 

culturales contribuyen a los tipos de alimentos que se consumen comúnmente en una región 

en particular. (Api, 2023). 

Por ejemplo, en las zonas de playas y portuarias, productos del mar suelen ser un 

alimento básico en la cocina local debido a la proximidad al océano. En las regiones más 
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centrales sin litoral, los productos agrícolas como cereales y hortalizas pueden dominar la 

dieta. Además, el clima afecta la disponibilidad de ciertas frutas, verduras y ganado, lo que 

genera cambios basados en estos para la elección de alimentos según las áreas geográficas. 

(Api, 2023). 

Por otro lado, las regiones que enfrentan complicaciones por su ubicación son los de 

climas áridos, mala calidad del suelo o acceso limitado al transporte, lo que puede 

desencadenar la inseguridad alimentaria de los individuos dependientes de esas regiones. 

Estas áreas pueden tener dificultades para producir o importar cantidades que logren 

satisfacer las necesidades de su población de manera suficiente, lo que genera problemas de 

hambre y desnutrición. (Api, 2023). 

2.1.7.4 Factores económicos  

Tiene un impacto significativo en los hábitos alimentarios y en la salud nutricional de 

las poblaciones. Se relaciona con el impacto del costo de los alimentos, los precios de los 

alimentos pueden influir en las elecciones dietéticas de las personas. Las poblaciones con 

menores ingresos económicos suelen enfrentar mayores desafíos para acceder a una dieta 

equilibrada y nutritiva. Aunque tener mayores ingresos económicos no garantiza 

automáticamente una alimentación de calidad, sí proporciona una mayor capacidad para 

acceder a una variedad de alimentos nutritivos. En muchos casos, los alimentos saludables 

como frutas, verduras frescas, proteínas magras y productos integrales tienden a ser más 

costosos en comparación con alimentos procesados, que a menudo son más económicos, pero 

menos nutritivos. Esto puede llevar a que las personas con ingresos más bajos opten por 

opciones alimentarias menos saludables debido a su menor costo. (Téllez, 2019). 
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La accesibilidad física a los alimentos es otro factor crucial que influye en los hábitos 

alimentarios, además del poder adquisitivo. El acceso a ciertos alimentos puede variar 

significativamente según la ubicación geográfica, suelen ser más costosos en áreas donde 

deben ser transportados largas distancias desde centros de producción hasta el punto de venta. 

por lo que el costo de transporte y distribución se suman al precio final del producto, haciendo 

que sea menos asequible para las personas con menores ingresos económicos. Además, en 

algunas áreas podría haber más opciones de alimentos y precios competitivos y en otras zonas 

periféricas la oferta de alimentos frescos y saludables puede ser limitada. (Téllez, 2019).  

2.1.7.5 Factores físicos 

Se refiere a las características físicas del entorno en que las personas conviven, como 

la educación, el acceso, las habilidades personales y el tiempo con el que cuentan para la 

preparación y consumo de alimentos, estos repercuten de gran forma en la conducta 

alimentaria como lo es la elección y el acceso a los alimentos. Tener conocimientos básicos 

en nutrición es una herramienta útil para la sana alimentación. La educación nutricional 

puede la alimentación de las personas y cómo se relacionan con la comida, mejorando su 

salud y el bienestar general. (Story & Duffy, 2019). Es importante comprometerse con 

transmitir mensajes nutricionales sencillos y concisos de fácil compresión usando las 

múltiples herramientas y canales de comunicación, y educar en el etiquetado de los alimentos, 

por supuesto, esto se puede hacer con profesionales de la salud, principalmente los 

nutricionistas.  
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2.1.7.6 Factores sociales  

La familia juega un papel fundamental en la formación de los hábitos alimentarios y 

en la configuración de las actitudes hacia la comida en los individuos. Es la responsable de 

proveer los alimentos en el hogar como la adquisición física de los alimentos y las decisiones 

sobre qué alimentos comprar y mantener en la despensa. Además, es quien establece el 

formato de las comidas, rutinas alimentarias familiares como las horas de comer y la elección 

de alimentos específicos, esto va a depender de las actitudes, creencias y comportamientos 

de cada hogar. (Téllez, 2019). El alimento es un vínculo social, por ejemplo, en festividades 

como aniversarios, cumpleaños o graduaciones se comparten alimentos entre personas que 

conforman un grupo. 

En segundo, la publicidad y mercadeo de las comidas en medios de comunicación 

masiva son modelos para el consumo de alimentos, que moldean las elecciones alimentarias 

de grupos comunitarios. Aunque la mayoría de los alimentos se consumen en el hogar, cada 

vez hay más alimentos que se ingieren fuera de casa; por ejemplo, en centros educativos, 

trabajo y restaurantes. Dependiendo dónde se consuma la comida puede afectar la elección 

de alimentos, ya que hay que adaptarse a las opciones que se ofrecen en el lugar y que además 

las decisiones se pueden ver influenciadas por los coetáneos con los que se conviven en los 

sitios donde se ingiere o se compra el alimento. Desafortunadamente, en algunos entornos de 

trabajo y centros educativos, el acceso a opciones más saludables es escaso, limitado o más 

costoso. (Dip, 2019). 
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2.1.7.7 Factores psicológicos   

Se refiere a las situaciones que afectan o intervienen sobre el comportamiento humano 

y la forma de pensar de cada individuo, sean estas negativas o positivas. En los primeros 

años, los niños están formando sus preferencias alimentarias, principalmente la forma de 

relacionarse con el alimento y el ambiente emocional en el que se consumen, a partir de aquí 

se crea el gusto o el disgusto por ciertos alimentos. (Téllez, 2019). 

Se menciona que la influencia del estrés psicológico determina que la elección de 

alimentos, ya que algunas personas bajo esa tensión podrían llegar a comer porciones 

menores de alimentos que causen malnutrición o mayores con mayor contenido calórico, lo 

que conlleva un riesgo de enfermedades como el aumento de peso y las cardiovasculares. 

(Téllez, 2019). 

La alimentación y la regulación de las emociones están asociadas entre sí. Un 

alimento podría tener beneficios en el estado de ánimo y la regulación emocional, 

disminuyendo la irritabilidad y mejorando la calma. (Téllez, 2019). Es decir, ayuda a que el 

individuo se sienta mejor y que pueda tener una relación saludable con la alimentación. 

2.1.7.8 Factores educativos y las capacidades personales 

Estos factores juegan roles importantes en el desarrollo de una persona. En los adultos 

el nivel educativo influye en la alimentación, por lo que proporcionar educación nutricional 

desde niños es de suma importancia. Intervenir de manera temprana podría tener mayor 

impacto generando beneficios a largo plazo, como la prevención de enfermedades en adultos 

y una buena relación con los alimentos. (Téllez, 2019). 
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Por otro lado, hay que considerar las capacidades que condicionan la alimentación, 

como el deterioro de sentidos como gusto y olfato, disminución de la función de masticación 

o deglución, menos apetito, alteraciones metabólicas o gastrointestinales, además de los 

cambios sociales que influyen en el consumo de alimentos según las capacidades de cada 

persona para obtener el mejor estado nutricional posible. (Téllez, 2019). 

2.1.8 Seguridad alimentaria  

La seguridad alimentaria ha evolucionado durante décadas, incorporando diferentes 

dimensiones, fundamentales para garantizar el acceso de las personas a alimentos suficientes, 

seguros y nutritivos. sSurge en los años 70’s debido a que comenzó a preocuparse 

principalmente por asegurar que hubiera suficientes alimentos para satisfacer las necesidades 

básicas de la población. Durante los años 80, se incluyó el acceso, esto significa que no solo 

es importante que los alimentos estén disponibles, sino que también deben ser accesibles en 

términos de costo y ubicación geográfica. En los años 90, se reconoció la importancia de la 

inocuidad de los alimentos. Además, se comenzó a considerar las preferencias culturales y 

dietéticas de las personas, para tener acceso a alimentos que sean culturalmente adecuados y 

aceptables. (Food and Agriculture Organization, 2011). Esto da pie a algunos pilares de la 

seguridad alimentaria descritos después.    

Según Food and Agriculture Organization (2011), la seguridad alimentaria a 

diferentes niveles (individual, familiar, nacional y global) se logra cuando todas las personas 

tienen acceso continuo y adecuado a alimentos que sean suficientes en cantidad y calidad 

para satisfacer sus necesidades nutricionales y preferencias personales. Es fundamental 
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garantizar el acceso a alimentos suficientes, seguros y nutritivos, independientemente de sus 

circunstancias socioeconómicas o geográficas. 

La seguridad alimentaria nutricional (SAN) en el hogar está influida por una 

combinación de factores exógenos (clima, ubicación geográfica, economía, tradiciones, 

cultura) y endógenos (conformación del hogar, género de la jefatura de hogar, nivel de 

educación, ingresos) que interactúan para determinar el acceso de las familias a alimentos 

suficientes y nutritivos. (Gutiérrez et al., 2019). 

Por el contrario, la inseguridad alimentaria y nutricional se refiere a la situación en la 

que las personas no tienen acceso físico o económico que sea adecuado, con alimentos 

suficientes y nutritivos para satisfacer sus necesidades básicas de nutrición y salud, lo que 

trae el riesgo de enfrentar enfermedades asociadas a la falta de alimentos y el ineficiente 

aporte de nutrientes.  

2.1.9 Pilares de la Seguridad Alimentaria  

La seguridad alimentaria está compuesta por diferentes factores o pilares como la 

disponibilidad, el acceso, el consumo, la utilización o aprovechamiento biológico y la 

estabilidad. 

2.1.9.1 Disponibilidad alimentaria  

Independientemente si es a nivel regional, nacional o internacional, se debe tomar en 

cuenta factores que se asocian a este concepto como lo es como la producción de alimentos, 

las importaciones, el método de almacenamiento y la ayuda alimentaria. Dentro de este 
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concepto se deben contabilizar las pérdidas postcosecha y las exportaciones. (Food and 

Agriculture Organization, 2011). 

En los ambientes rurales, varios factores determinan la seguridad alimentaria y el 

desarrollo agrícola: producción alimentaria, capacidad de producción de la tierra y el ganado, 

políticas agropecuarias, capacidad y formas de almacenamiento, conectividad vial, comercio 

agrícola, sostenibilidad, condiciones ambientales y alertas por fenómenos, esto es importante 

para saber el alimento de alguna región, pero que estén disponibles en un lugar no significa 

que dichos hogares de ese sitio tengan acceso real, ya que por desigual distribución, precios 

o pobreza dificulta la disponibilidad en cada familia. (González & Rodríguez, 2022). 

Se debe prestar más atención a la sostenibilidad de las prácticas, ya que las novedades 

técnicas y científicas solo se han enfocado en la capacidad de producir más, pero no en la 

sustentabilidad de los proyectos. Los cambios climáticos afectan la disponibilidad 

alimentaria, por lo que se impulsa la agricultura urbana debido a que tienen mayor 

disponibilidad de alimentos frescos para las poblaciones de esa región, sin necesidad de 

transportar de zonas rurales a urbanas, lo que aumentaría el costo de los alimentos. Es 

importante recordar que en este concepto se incluyen todos los alimentos, ya sean frescos o 

procesados, que se encuentran en sitios como supermercados, tiendas y restaurantes. 

(González & Rodríguez, 2022). 

2.1.9.2 Acceso alimentario 

Hace referencia a la capacidad de un grupo de personas, familias, comunidades o 

países para poder adquirir o consumir alimentos que garanticen ser suficientes, seguros y 
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nutritivos de forma cotidiana. Se ve influenciado por los ingresos, la disponibilidad física de 

alimentos, los precios, políticas públicas y programas de ayuda. 

 Va desde la posibilidad el cultivo de alimentos en parcelas para autoconsumo, hasta 

que el mismo Estado pueda garantizar el acceso. Hay muchos factores que influyen como: la 

cantidad de empleos disponibles, ingreso económico de cada hogar, cantidad de miembros 

por familia, cantidad de dinero disponible para la compra de alimentos y el costo de estos. 

Además, este concepto se relaciona con la cadena de producción de alimentos, disponibilidad 

de materias primas, distribución, y competencias entre comercios que tienden a encarecer los 

productos. (González & Rodríguez, 2022).  

Se debe contar refiere con los recursos para la producción (suelo fértil, agua, insumos, 

condiciones climáticas para cada tipo de producción, tecnología, conocimiento), para así 

garantizar el acceso a los alimentos disponibles en el mercado. Cuando no hay acceso y 

descontrol de los alimentos se puede asociar a la inseguridad alimentaria, que puede ser físico 

(alimentos insuficientes por varios factores) o económico (elevados precios o a los bajos 

ingresos). (Food and Agriculture Organization, 2011).  

2.1.9.3 Consumo alimentario 

La alimentación y la nutrición están fuertemente influenciadas por las creencias, 

percepciones, conocimientos y prácticas arraigadas en diferentes culturas y comunidades, 

además la educación y la cultura desempeñan roles fundamentales en la forma en que las 

personas eligen, preparan y consumen alimentos. Las preferencias alimentarias, los tabúes 

alimentarios, las técnicas culinarias y los rituales alimentarios son todos aspectos que también 

intervienen en el consumo de alimentos. El consumo son los patrones y cantidad de alimentos 
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que una persona o grupo poblacional consumen por un periodo determinado, de modo que 

cumplan las necesidades nutricionales. (Food and Agriculture Organization, 2011). 

 Además, la diversidad de la dieta, la calidad nutricional, la economía, el estado de 

salud, la cultura y las preferencias son factores que determinan este pilar de la seguridad 

alimentaria. También hay que considerar las condiciones higiénicas del hogar y la inocuidad, 

la dignidad de la persona y la manera de distribuir el alimento entre los familiares. (Food and 

Agriculture Organization, 2011). 

2.1.9.4 Utilización biológica 

Esto va más allá de lo que ingiere un individuo, sino cómo el cuerpo emplea los 

alimentos consumidos en la absorción, utilización y metabolización de los nutrientes. Una 

incorrecta utilización biológica puede causar desnutrición y/o malnutrición. (Food and 

Agriculture Organization, 2011). 

Este concepto se relaciona con los servicios públicos básicos, el estado de salud y la 

calidad de vida de las personas. Los servicios públicos: agua potable, sistemas adecuados 

de eliminación de excretas y electricidad, que son esenciales para mantener condiciones de 

vida saludables y una manipulación segura de alimentos. Respaldar la inocuidad 

alimentaria es fundamental para prevenir enfermedades transmitidas por alimentos, esto 

incluye manipulación, almacenamiento y preparación, así como la participación estatal en 

la implementación de normativas y controles sanitarios, reducción del analfabetismo, 

calidad de los servicios públicos, promoción de hábitos alimentarios y educación 

nutricional. (González & Rodríguez, 2022). 
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2.1.9.5 Estabilidad  

Se refiere a la capacidad de contrarrestar la inseguridad alimentaria, de forma de 

poder mantener la calidad, la seguridad y las características nutricionales por un período 

prolongado y bajo ciertas condiciones del almacenamiento y manejo de los alimentos. 

Suele estar asociada a la agricultura desde dos puntos, la falta de producción de 

alimentos en momentos específicos y el acceso a recursos de las poblaciones asalariadas que 

dependen de cultivos específicos. La capacidad de almacenamiento en buenas condiciones y 

la disponibilidad de alimentos e insumos en caso de emergencia o riesgo para las épocas de 

escasez alimentaria son fundamentales en este pilar. (Food and Agriculture Organization, 

2011). 

Cuando existe capacidad de respuesta a nivel estatal o entre comunidades cuando se 

pierden suministros de alimentos por causas económicas, políticas o factores ambientales 

para brindar seguridad alimentaria, de modo que el acceso al alimento es permanente y 

durable. Además, es fundamental para el mantenimiento de los otros pilares. (González & 

Rodríguez, 2022). 

2.1.10 Género y prevalencia de la inseguridad alimentaria en los hogares 

Los roles de hombres y mujeres en la producción y acceso a los alimentos son 

fundamentales para entender la seguridad alimentaria y la nutrición en una sociedad. 

Promover la igualdad de género no solo es una cuestión de justicia social, sino también una 

estrategia efectiva para mejorar la seguridad alimentaria y nutricional a nivel global, ya que 
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si en un país hay mayor desigualdad de género directamente se aumenta la inseguridad 

alimentaria que sufre la población. (Miranda et al., 2017). 

Aunque las mujeres ayudan mundialmente a producir la mitad de los alimentos, por 

falta de acceso a elementos indispensables que contribuyen a producirlos, como la tierra, el 

crédito, los insumos, el almacenamiento y la tecnología, las mujeres enfrentan más 

desigualdades y limitaciones. Los hombres son dueños de muchos de los recursos que ocupan 

las mujeres en la producción, por ejemplo, la tierra, principalmente en los países 

desarrollados, lo que coloca al género femenino en otra situación de desigualdad. Para voltear 

esto es imprescindible cuestionar las reglas sociales y culturales, así como los roles asumidos 

por las mujeres para que puedan lograr una mayor participación de ellas en diferentes niveles. 

(Miranda et al., 2017). 

Miranda et al. (2017) indican que los hogares con jefaturas femeninas constituyen un 

segmento de las comunidades que es particularmente vulnerable a sufrir inseguridad 

alimentaria, lo que significa que las diferencias de género también se pueden observar en la 

inseguridad alimentaria. Esto se debería incluir en las políticas para garantizar la seguridad 

alimentaria y la equidad de género entre hogares. 

2.1.11 Diversidad de la dieta 

Se refiere a la ingesta diversa y equilibrada dentro de la dieta habitual de un individuo. 

Se debe tener suficiencia de macro y micronutrientes a partir de los diferentes grupos de 

alimentos como frutas, verduras, fuentes de harinas, leguminosas, grasas, lácteos, productos 

de origen animal, entre otros. Debido a la deficiente educación nutricional, tener una dieta 

más variada podría relacionarse con una mayor ingesta de energía, lo que significa mayores 
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padecimientos de enfermedades nutricionales como el sobrepeso y la obesidad en algunas 

culturas. (Gómez et al., 2022). 

Mantener una dieta de buena calidad, que es diversa, ayuda a satisfacer las 

necesidades nutricionales, impactando directamente en el bienestar y la salud de la población, 

sin caer en los padecimientos de la salud pública.  

2.1.12 Escala Latinoamericana y Caribeña de Seguridad Alimentaria (ELCSA) 

Al medir la seguridad alimentaria se considera la carencia o acceso a la alimentación 

de diferentes grupos; se revisan los esfuerzos estatales y de corporaciones privadas para 

medir de manera certera la seguridad alimentaria con métodos y herramientas veraces.  

Esta escala es una medición cualitativa de la inseguridad alimentaria y el hambre. 

Incorpora mediciones cualitativas esenciales para saber cómo las personas afectadas captan 

la inseguridad alimentaria y el hambre. Contribuye a hacer mediciones directas sobre la 

inseguridad alimentaria. (Carmona et al., 2017). 

Aplicar esta escala es muy útil, ya que tiene tres características que son importantes: 

no requieren grandes gastos económicos, se aplica de manera ágil y sencillo con resultados 

rápidos, lo que facilita la formulación de las políticas; y promueve la creación de programas 

y proyectos eficaces orientados a erradicar la inseguridad alimentaria. (Carmona et al., 2017). 

Se basa en la percepción propias de los hogares sobre la inseguridad alimentaria en 

los últimos tres meses, en hogares con solo personas adultas y también con menores de edad. 

La creó la FAO y esta le ha apoyado porque logra medir directamente la percepción de la 

inseguridad alimentaria. Y conforme pasa el tiempo ha demostrado que mide lo que quiere 
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medir, lo que le da validez y el reconocimiento también ante otros organismos globales, que 

se encargan de la inseguridad alimentaria y de tomar las acciones necesarias para combatirla. 

(Carmona et al., 2017). 

2.1.12.1 Puntos de corte para la clasificación de la seguridad alimentaria 

La escala ELCSA tiene 15 preguntas, con 2 opciones de respuestas cerradas (“Sí” o 

“No”). Son 8 preguntas dirigidas al hogar en general, y 7 que solamente se responden si el 

hogar tiene niños y adolescentes menores de 18 años. Es decir, en hogares donde hay 

personas menores de edad, la persona encuestada debe responder los 15 ítems, y en caso 

contrario, en los hogares donde hay solamente adultos, solo se aplican los primeros 8 ítems. 

Para calcular el puntaje obtenido de acuerdo con la escala y poder interpretar el nivel 

de seguridad alimentaria se hace el siguiente proceso: 

a) Asignar un punto por cada respuesta “Sí” y cero por cada respuesta “No”. 

b) Sumar todas las respuestas “Sí” a las preguntas de la escala. 

c) Separar los hogares entre los que tienen menores de 18 y los hogares sin menores, 

para así poder calcular los puntajes. 

d) Realizar la clasificación de los niveles de seguridad alimentaria guiándose con la 

tabla 1 que contienen los puntos de corte. 

e) En los hogares en que cualquier pregunta de la ELCSA no fue respondida con la o 

utilizan “No Sabe/No Responde”. El puntaje es ignorado o considerado “missing””. La 
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experiencia acumulada con la ELCSA muestra que el porcentaje de hogares que ignoran la 

pregunta es muy bajo. 

Tabla 1.  

Puntos de corta para la clasificación de la seguridad alimentaria de escala ELCSA según 

tipo de hogar. 

Tipo de hogar 

Clasificación de la (in)seguridad alimentaria 

Seguridad 
Inseguridad 

leve 

Inseguridad 

moderada 

Inseguridad 

severa 

Hogares integrados 

solamente por personas 

adultas 

0 1 a 3 4 a 6 7 a 8 

Hogares integrados por 

personas adultas y menores 

de 18 años 

0 1 a 5 6 a 10 11 a 15 

Fuente: Comité Científico de la ELCSA, 2012.  
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CAPÍTULO III 

MARCO METODOLÓGICO 
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3.1 ENFOQUE DE INVESTIGACIÓN 

El enfoque de la presente investigación es cuantitativo, ya que se recolectan datos, con base 

en la medición numérica y el análisis estadístico para establecer patrones en los datos y 

verificar hipótesis.  Esto para establecer una comparación entre seguridad alimentaria según 

jefes de hogar. La investigación cuantitativa trata fenómenos que se pueden medir mediante 

técnicas estadísticas para analizar los datos recogidos. (Sánchez, 2019). El análisis 

estadístico se hace a partir de la recolección de datos y la comparación de las variables en 

estudio: hábitos alimentarios, consumo de alimentos y seguridad alimentaria de los hogares 

de jefatura exclusivamente femenina o masculina. 

3.2 TIPO DE INVESTIGACIÓN 

El estudio es correlacional ya que se estudia la comparación entre las variables según tengan 

jefatura femenina o masculina. El enfoque correlacional tiene como finalidad conocer la 

relación que exista entre variables en una muestra o contexto en particular. (Gómez, 2020). 

3.3 UNIDADES DE ANALISIS U OBJETOS DE ESTUDIO 

Las unidades de análisis son los hogares de jefatura exclusivamente femenina o masculina. 

Para esta investigación se determinará la jefatura de acuerdo con Torres (2023) y Claros 

(2021). 

Área de estudio: la investigación se realiza en la provincia de Cartago, la cual comprende 

sus 8 cantones: Cartago, Paraíso, Tres Ríos, Juan Viñas, Turrialba, Pacayas, San Rafael y El 

Tejar.  
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3.3.1 Población 

La población de la presente investigación está conformada por todos los hogares de la 

provincia de Cartago, con jefatura femenina y masculina. La cantidad total de unidades de 

análisis es de 183 271 viviendas absolutas, según el CENSO de 2022. (Instituto Nacional de 

Estadística y Censos, 2023). La jefatura de hogar se determinará por el criterio económico 

(quien aporte mayormente al hogar), y en caso de no existir se hará por medio de la 

percepción a sí mismo o algún miembro de la familia. (la jefatura la establece la persona que 

tiene el reconocimiento hacia sí mismo o hacia alguien más, ya sea por razones económicas, 

de vínculo emocional, edad y/o autoridad. (Claros, 2021; Torres, 2023). 

3.3.2 Muestra 

La muestra se calcula mediante una fórmula estadística para poder estimar un valor, es de 

tipo no probabilística ya que se excluyen los hogares que no cumplen con los criterios de 

inclusión. El tamaño de la muestra se determinó de 96 hogares y los datos se representan en 

la siguiente fórmula. 

 

n = muestra   

Z = 1,96; 95% de confianza  

P = 0,5 

Q = 0,5 

d= margen de error permisible 0,1: 10% 
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n: 96 hogares 

Según la estimación realizada por el Instituto Nacional de Estadística y Censos (2023) la 

provincia de Cartago tiene un total de 183 271 viviendas, por lo que para obtener resultados 

más representativos de dicha provincia se hace un cálculo porcentual de las viviendas y la 

cantidad de hogares que serán encuestados por cada cantón, los cuales se describen en la 

siguiente tabla. 

Tabla 2.  

Población total estimada por cantón en la provincia de Cartago. 

Cantón 
Total de viviendas 

(n= 183 271) 

Porcentaje de viviendas 

(n= 100) 

Hogares 

encuestados 

(n= 96) 

Cartago 53 652 29 28 

Paraíso 20 948 11 11 

La Unión 32 827 18 17 

Jiménez 7 138 4 4 

Turrialba 32 994 18 17 

Alvarado 5 485 3 3 

Oreamuno 14 601 8 8 

El Guarco 15 626 9 8 

Total 183 271 100 96 

Nota. La cantidad total de viviendas es según Estimación de Población y Vivienda 2022. 

(Instituto Nacional de Estadística y Censos, 2023).  

Fuente: elaboración propia, 2024. 

3.3.3 Criterios de inclusión y exclusión 

Para obtener resultados acordes a la investigación se establecen los criterios de exclusión e 

inclusión que se muestran a continuación. 
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Tabla 3.  

Criterios de inclusión y exclusión para elección de muestra. 

Criterios de inclusión Criterios de exclusión 

Hogares de jefatura femenina o 

masculina. 

Familias que no firmen el consentimiento 

informado. 

Familias que residen en la provincia de 

Cartago.  

Familias donde la jefatura no esté compartida 

entre más de una persona. 

Personas con problemas neurológicos o de 

salud mental que dificulten una entrevista.   

Familias donde no se logre determinar quien 

asume la jefatura del hogar. 

Fuente: elaboración propia, 2024. 

3.4 INSTRUMENTOS PARA LA RECOLECCIÓN DE LA 

INFORMACIÓN 

A continuación, se describen los instrumentos empleados para la recolección de datos de la 

presente investigación.   

3.4.1 Instrumento 

Se plantea un cuestionario con cuatro apartados para medir las variables, el primero mide la 

variable sociodemográfica con preguntas abiertas para escribir el nombre y número de cédula 

de cada jefatura de hogar y siete preguntas de selección única, con respecto al sexo, la edad, 

escolaridad, lugar de residencia, ocupación u oficio, estado civil y cantidad de miembros en 

la familia. La segunda parte mide la variable de hábitos alimentarios mediante preguntas de 

evaluación dietética. 

El tercer apartado consiste en conocer el consumo de alimentos de la muestra, se elabora 

mediante una frecuencia de consumo por mes, con grupos de alimentos y con frecuencias 

establecidas, donde ‘Nunca’ y ‘Menos de 1 vez al mes’ es un consumo bajo, ‘de 1 a 3 veces 

al mes’ y ‘de 1 a 4 veces a la semana’ es un consumo medio’, y ‘5 o más veces a la semana’ 



 

 

47 

es un consumo alto. La última parte consiste en medir la seguridad alimentaria y nutricional 

por medio de la escala Latinoamericana y Caribeña de Seguridad Alimentaria (ELCSA), es 

una escala que mide el grado de seguridad alimentaria de los hogares, adoptada por diferentes 

y se considera una herramienta confiable por las múltiples validaciones cuantitativas a las 

que ha sido sometida. (Carmona, 2022). Además, se realizan preguntas relacionadas con los 

determinantes de seguridad alimentaria, para definir las características de las familias. 

 3.4.2 Validez de un cuestionario 

La validez del instrumento se comprueba mediante la aplicación de un plan piloto que se 

realiza en una población con características similares a la muestra del estudio. 

3.4.3 Confiabilidad 

La confiabilidad del instrumento se comprueba mediante la aplicación de un plan piloto que 

se realiza en una población con características similares a la muestra del estudio. 

3.5 DISEÑO DE LA INVESTIGACIÓN  

El diseño de la investigación es de tipo no experimental, ya que se observa el fenómeno en 

su contexto natural, sin manipular ninguna variable y medidas en su estado natural. Es de 

tipo transversal: la investigación es de este tipo, cuando se trabaja con datos que se recogen 

en un único momento.  
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3.6 OPERACIONALIZACIÓN DE LAS VARIABLES  
En seguida se muestra la tabla referente a la operacionalización de variables utilizadas en la investigación. 

Tabla 4.  

Operacionalización de variables. 

Objetivo 

específico 

Variable Definición 

conceptual 

Definición 

operacional 

Dimensión Indicadores Instrumento 

Identificar las 

características 

sociodemográficas 

de la población de 

estudio por 

medio de un 

cuestionario. 

Características 

sociodemográficas 

Conjunto de 

características que 

describen a 

grupos de 

personas en 

cuanto a variables 

biológicas, 

demográficas, 

socioeconómicas 

y culturales que se 

hallan en la 

población a la 

cual se le practica 

un estudio. 

(Juárez & 

Orlando, 2002). 

Recolección de 

datos mediante 

cuestionario 

Género Masculino, Femenino Cuestionario 

Cantidad de 

miembros del hogar 

0, 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7 o más 

Edad De 18 a 35 años, De 36 a 50 

años, De 51 a 64 años, De 65 

años o más 

Lugar de residencia Cartago, Paraíso, Tres Ríos, 

Juan Viñas, Turrialba, 

Pacayas, San Rafael, El Tejar 

Estado civil Soltero (a), Casado (a) / 

Unión libre, Divorciado (a), 

Separado (a), Viudo (a) 

Nivel de 

escolaridad 

Primaria 

completa/incompleta, 

Secundaria completa/ 

incompleta, Técnico o 
diplomado, Universidad 

completa/incompleta, 

Maestría o doctorado, 

Ninguna 

Ocupación u oficio Asalariado, Negocio propio, 

Ama de casa, Estudiante, No 

trabaja 

Continúa en la siguiente página.  
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Continuación de la tabla 4. 
Objetivo 

específico 

Variable Definición 

conceptual 

Definición 

operacional 

Dimensión Indicadores Instrumento 

Determinar los 

hábitos 

alimentarios de la 

población en 

estudio mediante 

un 

cuestionario. 

Hábitos alimentarios Hace referencia a 

los patrones y 

elecciones que 

hacen las 

personas 

diariamente. Por 

la repetición de 

actos en cuanto a 

la selección, la 

preparación y el 

consumo de 

alimentos se 

establece un 

hábito. 

(Barriguete, et al., 

2017.). 

Cuestionario con 

preguntas cerradas 

Tiempos de comida Desayuno, Merienda de la 

mañana, Almuerzo, Merienda 

de la tarde, Cena, Colación 

nocturna 

Cuestionario 

Lugar donde realiza 

los tiempos de 

comida de lunes a 

viernes y los fines 

de semana 

No realiza, Casa 

Trabajo, Trabajo pero con 

comida del hogar, 

Soda/restaurante, Otro 

Tipos de cocción de 

alimentos 

Horneado, Hervido, A la 

plancha, Al vapor, Frito, 

Freidora de aire, Microondas, 

Consumo crudo, No consume 

Persona que prepara 

las comidas 

Usted mismo, Su 

esposa/esposo, Otro familiar, 

Otra persona, Son comprados 

ya preparados 

Tipo de grasa 

utilizado para 

cocinar 

Aceite vegetal, Aceite en 

spray, Manteca vegetal, 

Mantequilla, Margarina 

Agrega sal a la 

comida ya 

preparada 

Siempre o casi siempre, 

Algunas veces, Nunca o casi 

nunca 

Tipo de endulzante 

utilizado para las 

bebidas 

Azúcar regular (blanca o 

morena), Edulcorante 

(sustituto de azúcar), Azúcar 

y edulcorante, Miel de abeja, 

Ninguno, Otro 

Continúa en la siguiente página.  
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Continuación de la tabla 4. 
Objetivo 

específico 

Variable Definición 

conceptual 

Definición 

operacional 

Dimensión Indicadores Instrumento 

    Cantidad de azúcar 

o endulzante 

utilizado para las 

bebidas 

1-2 cucharaditas, 3-4 

cucharaditas, 5 o más 

cucharaditas, No endulzo las 

bebidas, Endulzo con 

edulcorantes no calóricos 

 

Conocer el 

consumo de 

alimentos de la 

población de 

estudio mediante 

una 

frecuencia de 

consumo de 

alimentos. 

Consumo de 

alimentos 

El consumo se 

refiere a los tipos 

y cantidades que 

ingiere una 

persona de forma 

frecuente. Tiene 

el fin de cumplir 

las necesidades 

nutricionales 

adecuándose 

según la cultura, 

gustos, etc. (Food 

and Agriculture 

Organization, 

2011). 

Tabla de frecuencia 

de consumo con 

grupos de alimentos 

Lácteos, Alimentos 

fuente de grasa, 

Pollo, Pescado y 

mariscos frescos, 

Pescado y mariscos 

enlatados, Carne, 

Huevos, Embutidos, 

Frutas, Vegetales 

harinosos/no 

harinosos, 

Alimentos ricos en 

harinas, 

leguminosas, 

Repostería y 

galletas, Alimentos 

fuentes de azúcar, 

Bebidas procesadas 

azucaradas, Snacks, 

Comidas rápidas, 

Bebidas alcohólicas 

Menos de 1 vez al mes, 1 a 3 

veces al mes, 1 a 4 veces a la 

semana, 5 o más veces a la 

semana 

Frecuencia 

de consumo 

Continúa en la siguiente página.  
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Continuación de la tabla 4. 
Objetivo 

específico 

Variable Definición 

conceptual 

Definición 

operacional 

Dimensión Indicadores Instrumento 

Medir la 

seguridad 

alimentaria de la 

población de 

estudio utilizando 

escala 

ELCSA 

Niveles de seguridad 

alimentaria 

La seguridad 

alimentaria indica 

que todos los 

individuos tienen 

acceso físico, 

económico y 

social a los 

alimentos de 

manera constante, 

oportuna y estable 

para poder 

satisfacer las 

demandas 

nutricionales. Se 

busca garantizar 

un estado de 

bienestar general 

y así disminuir o 

erradicar las 

brechas entre sus 

niveles originadas 

por crisis, climas, 

poca 

disponibilidad, 

entre otros. (Food 

and Agriculture 

Organization, 

2011). 

Cuestionario con 

pregunta cerradas 

para determinar 

factores que afectan 

la seguridad 

alimentaria 

Ingreso mensual 

familiar 

Menos de 100 mil colones, 

100-300 mil colones, 301-500 

mil colones, 501-700 mil 

colones, Más de 700 mil 

colones, No recibe salario 

Cuestionario 

Instrumento 

ELCSA 

Dinero destinado a 

la compra de 

alimentos 

Menos de 100 mil colones, 

101-200 mil colones, 201-300 

mil colones, Más de 300 mil 

colones 

Encuesta ELCSA 

sobre alimentación 

durante los últimos 

3 meses 

 

Sí, No 

Encuesta ELCSA 

sobre alimentación 

durante los últimos 

3 meses en hogares 

con personas 

menores de 18 

años. 

 

Sí, No 

Fuente: elaboración propia, 2024.
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3.7 PLAN PILOTO (VALIDACIÓN DE INSTRUMENTO) 
 

El plan piloto consiste en aplicar el instrumento que se utilizará para la investigación, para 

comprobar si es válido y confiable. Se realiza con un 10 % de la muestra, calculada con la 

fórmula descrita en el apartado de 3.3.2 Muestra, resulta en 96 hogares, por lo que el plan 

piloto se aplica en 10 hogares de las provincias de San José, Heredia y Alajuela, con 

características similares a la muestra elegida, pero no serán los mismos. Esto se realiza para 

corregir errores o dificultades que se puedan presentar al aplicar el instrumento, obtener y 

analizar los resultados. De acuerdo con los resultados obtenidos en la prueba piloto, al 

instrumento aplicado se le realizan cambios debido a que se identificaron las posibilidades 

de mejora:  

Pregunta N.º 1 y N.º 3, se cambia la palabra ‘Sexo’ por ‘Género’ ya que sexo comprende 

hombre y mujer, mientras que el género engloba lo femenino y masculino. (Sánchez, 2020). 

Pregunta N.º 8, únicamente para el instrumento de recolección de datos en la prueba piloto 

se cambian las respuestas por las provincias donde se aplicó que son San José, Alajuela y 

Heredia.  

Pregunta N.º 12 y N.º 13, se agrega la opción de respuesta ‘Lugar de estudio’ debido a que 

algunos de los participantes consumen algún tiempo de comida en este sitio.  

Pregunta N.º 20, en la frecuencia de consumo se cambia el formato de tabla por opciones 

desplegables debido a que al momento de abrir la encuesta desde un celular se observa 

incompleta, en caso de que la persona participante no deslice para ver todas las opciones de 

respuesta se podría generar un error en la recolección de datos. Además, en las opciones de 

respuestas para la frecuencia de consumo se agrega ‘Nunca’ debido a que algunos 

participantes indicaron que no consumían ciertos grupos alimentos. 



 

 

53 

3.8 PROCEDIMIENTOS DE RECOLECCIÓN DE DATOS 

 
Una vez el instrumento fue aplicado y corregido según las dificultades presentadas, se puede 

comprobar la validez de este. Se inicia la recolección de datos por medio de redes sociales, 

primeramente, se anuncian los requisitos (criterios de inclusión) que debe cumplir el 

encuestado los cuales son publicados en redes sociales.  

Quienes cumplan con estos requisitos se ponen en contacto con el investigador para realizar 

una breve entrevista para verificar que cumplen con los criterios de inclusión, además se 

explica cómo llenar la encuesta. 

Después de la explicación, se rellena la encuesta, que en el primer apartado presenta el 

consentimiento informado donde acepta la participación voluntaria en el estudio, una vez 

completado el consentimiento puede continuar con las siguientes partes del formulario.  

3.9 ORGANIZACIÓN DE LOS DATOS 

Se recopilan 118 encuestas de las que 22 no se toman en cuenta por no cumplir con los 

criterios de inclusión. De las 96 encuestas seleccionadas, 47 corresponden a hogares con 

jefatura femenina y 49 hogares con jefatura masculina. 

Una vez recolectados los datos por medio del formulario en línea, los resultados obtenidos 

se organizan en un libro de Excel, para analizarlos y generar las tablas y figuras necesarias 

para presentar la información. 

Los datos obtenidos se organizan en una hoja general de Excel, para luego dividirlos según 

las variables a analizar (datos sociodemográficos, hábitos alimentarios y seguridad 

alimentaria). 
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3.10 ANALISIS DE DATOS 

Los datos obtenidos se analizan de manera univariada y bivariada.  

3.10.1 Análisis univariado 

El análisis univariado se construye a partir de los datos en Excel, donde se incluyen todas las 

variables del estudio determinadas por las preguntas y datos solicitados en el cuestionario 

digital. Los datos se representan en tablas con valor absoluto y porcentaje y en figuras con 

porcentajes.  

La seguridad alimentaria en los hogares se clasifica mediante la escala ELCSA. Se agrupan 

los elementos de la escala ELCSA en diferentes niveles de gravedad: inseguridad leve, 

inseguridad moderada e inseguridad severa, según el número de respuestas ‘Sí’ que brindan 

los encuestados.  

3.10.2 Análisis bivariado  

Se realiza un análisis comparativo de variables con los resultados que se obtienen en la 

encuesta que se aplica a hogares con jefatura femenina o masculina, para reforzar esta 

comparación se utiliza el análisis estadístico con la prueba de Chi cuadrado de Pearson para 

determinar si existe significancia estadística.  
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CAPITULO IV 

PRESENTACIÓN DE RESULTADOS
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4.1 PRESENTACIÓN DE LOS RESULTADOS UNIVARIADOS 

Como parte relevante del análisis, se indagan las principales características 

sociodemográficas, hábitos alimentarios y seguridad alimentaria de los hogares con jefatura 

femenina o masculina en la provincia de Cartago. 

4.1.1 Características sociodemográficas  

Figura 1. 

Cantidad de hogares participantes según jefatura en la provincia de Cartago, 2024. 

 

Fuente: elaboración propia, 2024.  

Según la figura 1, se obtuvo una participación de 118 hogares. Un 41% (n= 49) de los hogares 

participantes son de jefatura masculina, un 40% (n= 47) de los hogares participantes son de 

jefatura femenina. El restante 19% (n= 22) no identifica un jefe de hogar, por lo que según 

criterios de inclusión se excluye de los siguientes resultados. 

  

49

47

22

Masculino Femenino No se identifica un jefe de hogar
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Tabla 5.  

Características sociodemográficas de las jefaturas de hogar en la provincia de Cartago, 

2024. 

Característica 

sociodemográfica 

Femenino Masculino Total 

n= 47 %= 100 n= 49 %= 100 n= 96 %= 100 

Lugar de residencia       

Cartago 13 27,7% 15 30,6% 28 29,2% 

Paraíso 7 14,9% 4 8,2% 11 11,5% 

La Unión 7 14,9% 10 20,4% 17 17,7% 

Jiménez 1 2,1% 3 6,1% 4 4,2% 

Turrialba 10 21,3% 7 14,3% 17 17,7% 

Alvarado 1 2,1% 2 4,1% 3 3,1% 

Oreamuno 5 10,6% 3 6,1% 8 8,3% 

El Guarco 3 6,4% 5 10,2% 8 8,3% 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

       

Rango de edad del jefe de 

hogar 

      

De 18 a 35 años 14 29,8% 7 14,3% 21 21,9% 

De 36 a 50 años 19 40,4% 19 38,8% 38 39,6% 

De 51 a 64 años 9 19,1% 10 20,4% 19 19,8% 

De 65 años o más 5 10,6% 13 26,5% 18 18,8% 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

       

Estado civil       

Soltero (a)  22 46,8% 13 26,5% 35 60% 

Casado (a) / Unión libre 10 21,3% 29 59,2% 39 30% 

Divorciado (a) 5 10,6% 3 6,1% 8 10% 

Separado (a) 7 14,9% 1 2% 8 - 

Viudo (a) 3 6,4% 3 6,1% 6 - 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

       

Nivel de escolaridad       

Primaria incompleta - - 1 2% 1 1% 

Primaria completa 2 4,3% 4 8,2% 6 6,3% 

Secundaria incompleta 4 8,5% 6 12,2% 10 10,4% 

Secundaria completa 7 14,9% 11 22,4% 18 18,8% 

Técnico o diplomado 11 23,4% 6 12,2% 17 17,7% 

Universidad incompleta 12 25,5% 14 28,6% 26 27,1% 

Universidad completa 11 23,4% 6 12,2% 17 17,7% 

Maestría o doctorado - - 1 2% 1 1% 

Ninguna - - - - - - 

Total 47 100% 49 100% 10 100% 

Continúa en la siguiente página.  
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Continuación de la tabla 5. 
Característica 

sociodemográfica 

Femenino Masculino Total 

n= 47 %= 100 n= 49 %= 100 n= 96 %= 100 

Ocupación u oficio       

Asalariado (a) 17 36,2% 19 38,8% 36 37,5% 

Negocio propio 10 21,3% 9 18,4% 19 19,8% 

Ama de casa 4 8,5% 1 2% 5 5,2% 

Estudiante 10 21,3% 9 18,4% 19 19,8% 

Jubilado (a) / Pensionado (a) 2 4,3% 8 16,3% 10 10,4% 

No trabaja 4 8,5% 3 6,1% 7 7,3% 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

Fuente: elaboración propia, 2024.  

De acuerdo con la tabla anterior, se obtiene una caracterización de las personas encuestadas. 

La mayoría de los hogares con jefaturas femeninas se encuentran en Cartago (27,7%) y 

seguidamente Turrialba (21,3%), las masculinas se concentran principalmente en Cartago 

(30,6%) y La Unión (20,4%). Se observa que la mayoría de ambas jefaturas se encuentran en 

el rango de edad de 36 a 50 años (40,4% femenina y 38,8% masculina). Al comparar ambos 

tipos de jefaturas se observa que el 46,8 % de las femeninas están solteras y un 59,2 % de las 

masculinas están casadas o en unión libre. En cuanto a la escolaridad, ambas jefaturas en su 

mayoría tienen la universidad incompleta (25,5% femenina y 28,6% masculina). Referente a 

la ocupación, la mayoría de las jefaturas femeninas un 36,2% se encuentran asalariadas, al 

igual que la mayoría de las jefaturas masculinas 38,8`%. 

Tabla 6.  

Aporte económico por género según las jefaturas de hogar en la provincia de Cartago, 

2024. 

Género de la persona que 

hace el mayor aporte 

económico 

Femenino Masculino Total 

n= 47 %= 100 n= 49 %= 100 n= 96 %= 100 

Femenino 31 66% 1 2% 32 33,3% 

Masculino 8 17% 34 69,4% 42 43,8% 

Gastos son compartidos por 

igual 
8 17% 14 28,6% 22 22,9% 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

Fuente: elaboración propia, 2024.  
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De acuerdo con la tabla 6, el mayor aporte económico en los hogares de jefatura femenina lo 

hace el género femenino y en los hogares con jefe de hogar masculino lo hace el género 

masculino.  

Tabla 7.  

Comparación de la cantidad de miembros en los hogares de jefaturas femenina y 

masculina según edades en la provincia de Cartago, 2024. 

Cantidad de miembros según 

edad 
Femenino Masculino Total 

Personas menores de 18 años 

que viven en el hogar 

n= 47 %= 100 n= 49 %= 100 n= 96 %= 100 

0 21 44,7% 25 51% 46 47,9% 

1 17 36,2% 16 32,7% 33 34,4% 

2 8 17% 6 12,2% 14 14,6% 

3 1 2,1% 2 4,1% 3 3,1% 

4 - - - - - - 

5 - - - - - - 

6 o más - - - - - - 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

       

Personas de 18 a 64 años que 

viven en el hogar 

n= 47 %= 100 n= 49 %= 100 n= 96 %= 100 

0 2 4,3% 2 4,1% 4 - 

1 22 46,8% 12 24,5% 34 - 

2 13 27,7% 20 40,8% 33 - 

3 10 21,3% 12 24,5% 22 - 

4 - - 3 6,1% 3 - 

5 - - - - - - 

6 o más - - - - - - 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

       

Personas de 65 años o más que 

viven en el hogar 

n= 47 %= 100 n= 49 %= 100 n= 96 %= 100 

0 35 74,5% 30 61,2% 65 67,7% 

1 11 23,4% 13 26,5% 24 25% 

2 1 2,1% 6 12,2% 7 7,3% 

3 - - - - - - 

4 - - - - - - 

5 - - - - - - 

6 o más - - - - - - 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

Fuente: elaboración propia, 2024.  
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La tabla anterior muestra que, en la mayoría de los hogares de jefatura femenina, un 44,7% 

no tiene menores de edad, un 46,8% tienen 1 persona entre 18 y 64 años y un 74,5% no tienen 

personas mayores de 65 años. En los hogares de jefatura masculina, 51% no tiene miembros 

menores de 18 años, el 40,8% tiene 2 personas entre 18 y 64 años y 61,2% no tienen mayores 

de 65 años. 

4.1.2 Hábitos alimentarios  

Tabla 8.  

Lugares donde realizan los tiempos de comida de lunes a viernes en la provincia de 

Cartago, 2024. 

Tiempo de comida 
Femenino Masculino Total 

n= 47 %= 100 n= 49 %= 100 n= 96 %= 100 

Desayuno       

No consumo  2 4,3% 2 4,1% 4 4,2% 

Casa 42 89,4% 44 89,8% 86 89,6% 

Lugar de estudio 1 2,1% -  1 1% 

Trabajo - - 2 4,1% 2 2,1% 

Trabajo pero con comida del 

hogar  

2 4,3% 1 2% 3 - 

Soda/ restaurante - - - - - - 

Otro - - - - - - 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

       

Merienda de la mañana       

No consumo  3 6,4% 5 10,2% 8 8,3% 

Casa 18 38,3% 29 59,2% 47 49% 

Lugar de estudio 7 14,9% 1 2% 8 8,3% 

Trabajo 6 12,8% 5 10,2% 11 11,5% 

Trabajo pero con comida del 

hogar  

13 27,7% 8 16,3% 21 21,9% 

Soda/ restaurante - - - - - - 

Otro - - 1 2% 1 1% 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

       

Almuerzo       

No consumo  - - - - - - 

Casa 19 40,4% 26 53,1% 45 46,9% 

Lugar de estudio 7 14,9% 2 4,1% 9 9,4% 

Continúa en la siguiente página. 
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Continuación de la tabla 8. 

 

Tiempo de comida 
Femenino Masculino Total 

n= 47 %= 100 n= 49 %= 100 n= 96 %= 100 

Trabajo 6 12,8% 8 16,3% 14 14,6% 

Trabajo pero con comida del 

hogar  

14 29,8% 10 20,4% 24 25% 

Soda/ restaurante - - 1 2% 1 1% 

Otro 1 2,1% 2 4,1% 3 3,1% 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

       

Merienda de la tarde       

No consumo  7 14,9% 5 10,2% 12 12,5% 

Casa 25 53,2% 25 51% 50 52,1% 

Lugar de estudio 1 2,1% 2 2,1% 3 3,1% 

Trabajo 6 12,8% 4 4,2% 10 10,4% 

Trabajo pero con comida del 

hogar  

7 7,3% 10 20,4% 17 17,7 

Soda/ restaurante - - - - - - 

Otro 1 2,1% 3 6,1% 4 4,2% 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

       

Cena       

No consumo  - - - - - - 

Casa 45 95,7% 46 93,9% 91 94,8% 

Lugar de estudio   1 2% 1 1% 

Trabajo - - - - - - 

Trabajo pero con comida del 

hogar  

- - 1 2% 1 - 

Soda/ restaurante 1 2,11% 1 2% 2 2,1% 

Otro 1 2,1% - - 1 1% 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

       

Merienda nocturna       

No consumo  32 68,1% 27 55,1% 59 61,5% 

Casa 15 31,9% 20 40,8% 35 36,5% 

Lugar de estudio - - -    

Trabajo - - - - - - 

Trabajo pero con comida del 

hogar  

- - 1 2% 1 1% 

Soda/ restaurante - - 1 2% 1 1% 

Otro - - - - - - 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

Fuente: elaboración propia, 2024.  
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De acuerdo con la tabla 8, la mayoría de los jefes de familia femeninos de lunes a viernes 

consumen el desayuno, la merienda de la mañana, el almuerzo, la merienda de la tarde y la 

cena en la casa (89,4%, 38,3%, 40,4%, 53,2% y 95,7% respectivamente). El 68,1% no 

consume merienda nocturna. Mientras que los hogares de jefatura masculina consumen el 

desayuno (89,8%), la merienda de la mañana (59,2%), el almuerzo (53,1%), la merienda de 

la tarde (51%) y la cena (93,9%) en la casa. El 55,1% no consume la merienda nocturna. 

Tabla 9. 

Lugares donde realizan los tiempos de comida sábado y domingo en la provincia de 

Cartago, 2024. 

Tiempo de comida 
Femenino Masculino Total 

n= 47 %= 100 n= 49 %= 100 n= 96 %= 100 

Desayuno       

No consumo  2 4,3% 1 2% 3 4,2% 

Casa 43 91,5% 48 98% 91 89,6% 

Lugar de estudio - - - - - - 

Trabajo - - - - - - 

Trabajo pero con comida del 

hogar  

1 2,1% - - 1 1% 

Soda/ restaurante 1 2,1% - - 1 1% 

Otro - - - - - - 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

Merienda de la mañana       

       

No consumo  7 14,9% 9 18,4% 16 16,7% 

Casa 36 76,6% 39 79,6% 75 78,1% 

Lugar de estudio 2 4,3% - - 2 2,1% 

Trabajo 1 2,1% - - 1 1% 

Trabajo pero con comida del 

hogar  

1 2,1% - - 1 1% 

Soda/ restaurante - - - - - - 

Otro - - 1 2% 1 1% 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

       

Almuerzo       

No consumo  - - - - - - 

Casa 38 80,9% 36 73,5% 74 77,1% 

Lugar de estudio 1 2,1% - - 1 1% 

Continúa en la siguiente página.  
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Continuación de la tabla 9. 

Tiempo de comida 
Femenino Masculino Total 

n= 47 %= 100 n= 49 %= 100 n= 96 %= 100 

Trabajo - - - - - - 

Trabajo pero con comida del 

hogar  

1 2,1% 2 2,1% 3 3,1% 

Soda/ restaurante 7 14,9% 10 20,4% 17 17,7% 

Otro - - 1 2% 1 1% 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

       

Merienda de la tarde       

No consumo  7 14,9% 2 4,1% 9 9,4% 

Casa 37 78,7% 44 89,8% 81 84,4% 

Lugar de estudio - - - - - - 

Trabajo - - - - - - 

Trabajo pero con comida del 

hogar  

- - 2 4,1% 2 2,1% 

Soda/ restaurante 1 2,1% - - 1 1% 

Otro 2 4,3% 1 2% 3 3,1% 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

       

Cena       

No consumo  - - 2 2,1% 2 2,1% 

Casa 33 70,2% 34 69,4% 67 69,8% 

Lugar de estudio   - - - - 

Trabajo - - - - - - 

Trabajo pero con comida del 

hogar  

- - 1 2% 1 1% 

Soda/ restaurante 13 27,7% 11 22,4% 24 25% 

Otro 1 2,1% 1 2% 2 2,1% 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

       

Merienda nocturna       

No consumo  26 55,3% 32 65,3% 58 60,4% 

Casa 21 44,7% 16 32,7% 37 38,5% 

Lugar de estudio - - -    

Trabajo - - - - - - 

Trabajo pero con comida del 

hogar  

- - - - - - 

Soda/ restaurante - - 1 2% 1 1% 

Otro - - - - - - 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

Fuente: elaboración propia, 2024.  
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Con relación a la tabla 9, la mayoría de los jefes de familia femeninos los sábados y domingos 

consumen el desayuno, la merienda de la mañana, el almuerzo, la merienda de la tarde y la 

cena en la casa (91,5%, 76,6%, 80,9%, 78,7% y 70,2% respectivamente). El 55,3% restante 

no consume merienda nocturna. Por otro lado, los hogares de jefatura masculina consumen 

el desayuno (98%), la merienda de la mañana (79,6%), el almuerzo (73,5%), la merienda de 

la tarde (89,8%) y la cena (69,4%) en la casa. El 65,3% no consume la merienda nocturna. 

Tabla 10.  

Tipo de cocción utilizado usualmente en los hogares según jefatura en la provincia de 

Cartago, 2024. 

Tipo de cocción usual por 

alimento 

Femenino Masculino Total 

n= 47 %= 100 n= 49 %= 100 n= 96 %= 100 

Pollo       

Horneado   5 10,6% 5 10,2% 10 10,4% 

Hervido 4 8,5% 3 6,1% 7 7,3% 

A la plancha 12 25,5% 9 18,4% 21 21,9% 

Al vapor 4 8,5% 2 4,1% 6 6,3% 

Frito 8 17% 11 22,4% 19 19,8% 

Freidora de aire  13 27,7% 15 30,6% 28 29,2% 

Microondas - - - - - - 

Consumo crudo - - - - - - 

No consume 1 2,1% 4 8,2% 5 5,2 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

       

Pescado       

Horneado   - - - - - - 

Hervido - - - - - - 

A la plancha 14 29,8% 10 20,4% 24 25% 

Al vapor 1 2,1% 1 2% 2 2,1% 

Frito 17 36,2% 16 32,7% 33 34,4% 

Freidora de aire  11 23,4% 17 34,7% 28 29,2% 

Microondas - - - - - - 

Consumo crudo - - - - - - 

No consume 4 8,5% 5 10,2% 9 9,4% 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

Continúa en la siguiente página.  
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Tipo de cocción usual por 

alimento 

Femenino Masculino Total 

n= 47 %= 100 n= 49 %= 100 n= 96 %= 100 

Papa       

Horneado   5 10,6% 6 12,2% 11 11,5% 

Hervido 24 51,1% 27 55,1% 51 53,1% 

A la plancha - - 1 2% 1 1% 

Al vapor 2 4,3% 2 4,1% 4 4,2% 

Frito 7 14,9% 6 12,2% 13 13,5% 

Freidora de aire  7 14,9% 6 12,2% 13 13,5% 

Microondas - - - - - - 

Consumo crudo - - - - - - 

No consume 2 4,3% 1 2% 3 3,1% 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

       

Yuca       

Horneado   - - - - - - 

Hervido 27 57,4% 33 67,3% 60 62,5% 

A la plancha - - - - - - 

Al vapor 1 2,1% 1 2% 2 2,1% 

Frito 8 17% 6 12,2% 14 14,6% 

Freidora de aire  4 8,5% 3 6,1% 7 7,3% 

Microondas - - - - - - 

Consumo crudo - - - - - - 

No consume 7 14,9% 6 12,2% 13 13,5% 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

       

Chayote       

Horneado   - - -    

Hervido 33 70,2% 36 73,5% 69 71,9% 

A la plancha - - - - - - 

Al vapor 2 4,3% 4 8,2% 6 6,3% 

Frito - - - - - - 

Freidora de aire  1 2,1% 1 2% 2 2,1% 

Microondas - - - - - - 

Consumo crudo - - - - - - 

No consume 11 23,4% 8 16,3% 19 19,8% 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

       

Continúa en la siguiente página.   
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Continuación de la tabla 10. 

Tipo de cocción usual por 

alimento 

Femenino Masculino Total 

n= 47 %= 100 n= 49 %= 100 n= 96 %= 100 

Zanahoria       

Horneado   - - - - - - 

Hervido 18 38,3% 20 40,8% 38 39,6% 

A la plancha - - - - - - 

Al vapor 2 4,3% 2 4,1 4 4,2% 

Frito - - - - - - 

Freidora de aire  - - - - - - 

Microondas - - - - - - 

Consumo crudo 21 44,7% 25 51% 46 47,9% 

No consume 6 12,8% 2 4,1% 8 8,3% 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

Fuente: elaboración propia, 2024.  

Según la tabla 10, de forma general el método más utilizado es el hervido. En los hogares de 

jefatura femenina resalta que las proteínas se preparan fritas y en freidora de aire (pollo y 

pescado, respectivamente), los vegetales harinosos se consumen hervidos (papa y yuca) y los 

no harinosos hervidos y crudos (chayote y zanahoria). Por otro lado, los hogares de jefatura 

masculina en su mayoría preparan el pollo y el pescado en freidora de aire, los vegetales 

harinosos se preparan hervidos, y en los vegetales no harinosos resalta el consumo como 

hervido y crudo. Se puede decir que resaltan métodos de cocción saludables, que suelen 

realizarse sin la adición de grasas y sin modificar demasiado el valor nutricional.  

Tabla 11.  

Consumo y preparación de alimentos de los hogares según jefaturas en la provincia de 

Cartago, 2024. 

Consumo y preparación de 

alimentos 

Femenino Masculino Total 

n= 47 %= 100 n= 49 %= 100 n= 96 %= 100 

Persona que prepara los 

alimentos en el hogar 

usualmente 

      

Usted mismo 23 48,9% 10 20,4% 33 34,4% 

Su esposo (a) / pareja 1 2,1% 15 30,6% 16 16,7% 

Continúa en la siguiente página.  
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Continuación de la tabla 11. 

 

Continúa en la siguiente página. 

  

Consumo y preparación de 

alimentos 

Femenino Masculino Total 

n= 47 %= 100 n= 49 %= 100 n= 96 %= 100 

Otro familiar 9 19,1% 4 8,2% 13 13,5% 

Otra persona 4 8,5% 8 16,3% 12 12,5% 

Son comprados ya preparados - - 4 8,2% 4 4,2% 

Varios miembros de la familia 

los preparan 

10 21,3% 8 16,3% 18 18,8% 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

       

Tipo de grasa que utilizan con 

mayor frecuencia 

      

Aceite vegetal 18 38,3% 14 28,6% 32 33,3% 

Aceite en spray 18 38,3% 19 38,8% 37 38,5% 

Manteca vegetal 2 4,3% 4 8,2% 6 6,3% 

Mantequilla 1 2,1% 1 2% 2 2,1% 

Margarina 8 17% 11 22,4% 19 19,8% 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

       

Usualmente agregan sal a la 

comida ya preparada 

      

Siempre o casi siempre 4 8,5% 4 8,2% 8 8,3% 

Algunas veces 22 46,8% 22 44,9% 44 45,8% 

Nunca o casi nunca 21 44,7% 23 46,9% 44 45,8% 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

       

Tipo de azúcar que utilizan 

usualmente para endulzar sus 

bebidas 

      

Azúcar regular 21 44,7% 23 46,9% 44 45,8% 

Edulcorante 8 17% 4 8,2% 12 12,5% 

Azúcar y edulcorante 7 14,9% 7 14,3% 14 14,6% 

Miel de abeja 3 6,4% 3 6,1% 6 6,3% 

Ninguno 8 17% 8 16,3% 16 16,7% 

Otro - - 4 8,2% 4 4,2% 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

       

Cantidad de endulzante 

calórico utilizado usualmente 

para endulzar un vaso o taza 

de bebida caliente o fría 

      

1-2 cucharaditas 24 51,1% 19 38,8% 43 44,8% 

3-4 cucharaditas 3 6,4% 12 24,5% 15 15,6% 
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Continuación de la tabla 11. 

 

Fuente: elaboración propia, 2024.  

La tabla 11 señala que en los hogares de jefatura femenina el 48,9% de la muestra es la misma 

jefa de hogar quien prepara los alimentos. El aceite vegetal y el aceite en spray es el que 

presentó mayor uso (38,3% cada uno). El 46,8% algunas veces agrega sal a la comida ya 

preparada. El 44,7% de la muestra utiliza azúcar regular para endulzar sus bebidas y el 51,1% 

utiliza 1-2 cucharaditas de endulzante calórico para sus bebidas. Mientras que en los hogares 

de jefatura masculina quien prepara los alimentos es su esposo/a o pareja (30,6%), el aceite 

en spray es el tipo de grasa más utilizado para cocinar (38,8%), nunca o casi nunca le agregan 

sal a la comida ya preparada (46,9%). El azúcar regular es el más utilizado (46,9%) y utilizan 

1-2 cucharaditas de endulzante calórico para sus bebidas (38,8%). 

Tabla 12.  

Frecuencia de consumo de alimentos de los hogares según jefaturas en la provincia de 

Cartago, 2024. 

Frecuencia de consumo de 

alimentos 

Femenino Masculino Total 

n= 47 %= 100 n= 49 %= 100 n= 96 %= 100 

Lácteos       

Nunca - - - - - - 

Menos de 1 vez al mes - - - - - - 

De 1 a 3 veces al mes  12 25,5% 14 28,6% 26 27,1% 

De 1 a 4 veces a la semana 23 48,9% 27 55,1% 50 52,1% 

5 o más veces a la semana 12 25,5% 8 16 20 20,8% 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

Continúa en la siguiente página. 

Consumo y preparación de 

alimentos 
Femenino Masculino Total 

 n= 47 %= 100 n= 49 %= 100 n= 96 %= 100 

5 o más cucharaditas - - - - - - 

No endulzo las bebidas 11 23,4% 12 24,5% 23 24% 

Endulzo con edulcorantes no 

calóricos 

9 19,1% 6 12,2% 15 15,6% 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 
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Continuación de la tabla 12. 

Frecuencia de consumo de 

alimentos 
Femenino Masculino Total 

n= 47 %= 100 n= 49 %= 100 n= 96 %= 100 

Alimentos fuente de grasa       

Nunca - - 1 2% 1 1% 

Menos de 1 vez al mes  3 6,4% - - 3 3,1% 

De 1 a 3 veces al mes  8 17% 17 34,7% 25 26% 

De 1 a 4 veces a la semana 23 48,9% 23 46,9% 46 47,9% 

5 o más veces a la semana 13 27,7% 8 16% 21 21,9% 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

       

Pollo       

Nunca - - 1 2% 1 1% 

Menos de 1 vez al mes  - - 1 2% 1 1% 

De 1 a 3 veces al mes  9 19,1% 10 20,4% 19 19,8% 

De 1 a 4 veces a la semana 25 53,2% 26 53,1% 51 53,1% 

5 o más veces a la semana 13 27,7% 11 22,4 24 25% 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

       

Pescado y mariscos frescos       

Nunca 1 2,1% 3 6,1% 4 4,2% 

Menos de 1 vez al mes  8 17% 11 22,4% 19 19,8% 

De 1 a 3 veces al mes  17 36,2% 14 28,6% 31 32,3% 

De 1 a 4 veces a la semana 18 38,3% 17 34,7% 35 36,5% 

5 o más veces a la semana 3 6,4% 4 8,2% 7 7,3% 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

       

Pescado y mariscos 

enlatados 

      

Nunca 2 2,1% 6 12,2% 8 8,3% 

Menos de 1 vez al mes  2 2,1% 8 16,3% 10 10,4% 

De 1 a 3 veces al mes  26 55,3% 22 44,9% 48 50% 

De 1 a 4 veces a la semana 17 36,2% 11 22,4% 28 29,2% 

5 o más veces a la semana - - 2 4,1% 2 2,1% 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

       

Carne       

Nunca 4 8,5% 1 2% 5 5,2% 

Menos de 1 vez al mes  2 4,3% 1 2% 3 3,1% 

De 1 a 3 veces al mes  10 21,3% 16 32,7% 26 27,1% 

De 1 a 4 veces a la semana 24 51,1% 24 49% 48 50% 

5 o más veces a la semana 7 14,9% 7 14,3% 14 14,6% 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

Continúa en la siguiente página. 
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Continuación de la tabla 12. 
Frecuencia de consumo de 

alimentos 

Femenino Masculino  Total 

n= 47 %= 100 n= 49 %= 100 n= 96 %= 100 

Huevos       

Nunca 1 2,1% - - 1 1% 

Menos de 1 vez al mes  - - 1 2% 1 1% 

De 1 a 3 veces al mes  6 12,8% 7 14,3% 13 13,5% 

De 1 a 4 veces a la semana 24 51,1% 30 61,2% 54 56,3% 

5 o más veces a la semana 16 34% 11 22,4% 27 28,1% 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

       

Embutidos       

Nunca 2 4,3% 1 2% 3 3,1% 

Menos de 1 vez al mes  8 17% 4 8,2% 12 12,5% 

De 1 a 3 veces al mes  20 42,6% 22 44,9% 42 43,8% 

De 1 a 4 veces a la semana 14 29,8% 19 38,8% 33 34,4% 

5 o más veces a la semana 3 6,4% 3 6,1% 6 6,3% 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

       

Frutas       

Nunca - - - - - - 

Menos de 1 vez al mes  - - 2 4,1% 2 2,1% 

De 1 a 3 veces al mes  10 21,3% 7 14,3% 17 17,7% 

De 1 a 4 veces a la semana 24 51,1% 25 51% 49 51% 

5 o más veces a la semana 13 27,7% 15 30,6% 28 29,2% 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

       

Vegetales harinosos       

Nunca 1 2,1% - - 1 1% 

Menos de 1 vez al mes  1 2,1% 2 4,1% 3 3,1% 

De 1 a 3 veces al mes  8 17% 8 16,3% 16 16,7% 

De 1 a 4 veces a la semana 31 66% 31 63,3% 62 64,6% 

5 o más veces a la semana 6 12,8% 8 16,3% 14 14,6% 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

       

Vegetales no harinosos       

Nunca - - 1 2% 1 1% 

Menos de 1 vez al mes  - - - - - - 

De 1 a 3 veces al mes  14 29,8% 12 24,5% 26 27,1% 

De 1 a 4 veces a la semana 21 44,7% 20 40,8% 41 42,7% 

5 o más veces a la semana 12 25,5% 16 32,7% 28 29,2% 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

Continúa en la siguiente página. 

 

 

  



 

 

71 

Continuación de la tabla 12. 
Frecuencia de consumo de 

alimentos 

Femenino Masculino Total 

n= 47 %= 100 n= 49 %= 100 n= 96 %= 100 

Alimentos ricos en harinas       

Nunca - - - - - - 

Menos de 1 vez al mes  2 4,3% - - 2 2,1% 

De 1 a 3 veces al mes  1 2,1% 6 12,2% 7 7,3% 

De 1 a 4 veces a la semana 18 38,3% 23 46,9% 41 42,7% 

5 o más veces a la semana 26 55,3% 20 40,8% 46 47,9% 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

       

Leguminosas       

Nunca - - 1 2% 1 1% 

Menos de 1 vez al mes  4 8,5% 5 10,2% 9 9,4% 

De 1 a 3 veces al mes  27 57,4% 15 30,6% 42 43,8% 

De 1 a 4 veces a la semana 13 27,7% 24 49% 37 38,5% 

5 o más veces a la semana 3 6,4% 4 8,2% 7 7,3% 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

       

Repostería y galletas dulces o 

saladas 

      

Nunca 2 4,3% 1 2% 3 3,1% 

Menos de 1 vez al mes  4 8,5% 6 12,2% 10 10,4% 

De 1 a 3 veces al mes  21 44,7% 21 42,9% 42 43,8% 

De 1 a 4 veces a la semana 15 31,9% 13 26,5% 28 29,2% 

5 o más veces a la semana 5 10,6% 8 16,3% 13 13,5% 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

       

Alimentos fuentes de azúcar       

Nunca 3 6,4% 4 8,2% 7 7,3% 

Menos de 1 vez al mes  9 19,1% 15 30,6% 24 25% 

De 1 a 3 veces al mes  19 40,4% 14 28,6% 33 34,4% 

De 1 a 4 veces a la semana 12 25,5% 14 28,6% 26 27,1% 

5 o más veces a la semana 4 8,5% 2 4,1% 6 6,3% 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

       

Bebidas procesadas 

azucaradas 

      

Nunca 7 14,9% 6 12,2% 13 13,5% 

Menos de 1 vez al mes  8 17% 10 20,4% 18 18,8% 

De 1 a 3 veces al mes  16 34% 15 30,6% 31 32,3% 

De 1 a 4 veces a la semana 13 27,7% 15 30,6% 28 29,2% 

5 o más veces a la semana 3 6,4% 3 6,1% 6 6,3% 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

Continúa en la siguiente página. 
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Continuación de la tabla 12. 

Frecuencia de consumo de 

alimentos 

Femenino Masculino Total 

n= 47 %= 100 n= 49 %= 100 n= 96 %= 100 

Snacks       

Nunca 1 2,1% 1 2% 2 2,1% 

Menos de 1 vez al mes  6 12,8% 4 8,2% 10 10,4% 

De 1 a 3 veces al mes  25 53,2% 22 44,9% 47 49% 

De 1 a 4 veces a la semana 13 27,7% 21 42,9% 34 35,4% 

5 o más veces a la semana 2 4,3% 1 2% 3 3,1% 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

       

Comidas rápidas       

Nunca 9 19,1% 11 22,4% 20 20,8% 

Menos de 1 vez al mes  7 14,9% 14 28,6% 21 21,9% 

De 1 a 3 veces al mes  22 46,8% 17 34,7% 39 40,6% 

De 1 a 4 veces a la semana 9 19,1% 7 14,3% 16 16,7% 

5 o más veces a la semana - - - - - - 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

       

Bebidas alcohólicas       

Nunca 21 44,7% 20 40,8% 41 42,7% 

Menos de 1 vez al mes  15 31,9% 14 28,6% 29 30,2% 

De 1 a 3 veces al mes  11 23,4% 14 28,6% 25 26% 

De 1 a 4 veces a la semana - - 1 2% 1 1% 

5 o más veces a la semana - - - - - - 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

Fuente: elaboración propia, 2024. 

La tabla 12 muestra la frecuencia de consumo de alimentos. En los hogares de jefatura 

femenina los lácteos son consumidos por el 48,9% de 1 a 4 veces a la semana. En los 

alimentos fuentes de grasa se destaca el consumo del 48,9% de 1 a 4 veces a la semana.  

Con respecto a las fuentes de proteína, se destaca que el 53,2% consume el pollo de 1 a 4 

veces a la semana, resalta que el pescado y los mariscos frescos son consumidos por el 38,3% 

de 1 a 4 veces a la semana, el 55,3% consume el pescado y los mariscos enlatados de 1 a 3 

veces al mes, destaca que la carne (res y cerdo) es consumida por el 51,1% de 1 a 4 veces a 
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la semana, los huevos son consumidos por el 51,1% de 1 a 4 veces a la semana y el 42,6% 

de la muestra consume embutidos de 1 a 3 veces al mes.  

En relación con las frutas, destaca el consumo del 51,1% de 1 a 4 veces a la semana, los 

vegetales harinosos son consumidos por el 66% de 1 a 4 veces a la semana; mientras que los 

vegetales no harinosos el 44,7%los consume de 1 a 4 veces a la semana. 

El 55,3% consume alimentos ricos en harinas 5 o más veces a la semana, las leguminosas 

muestran un porcentaje de consumo de 57,4% de 1 a 3 veces al mes, la repostería y galletas 

dulces o saladas son consumidas por el 44,7% de la muestra de 1 a 3 veces al mes.  

Los alimentos fuentes de azúcar el 40,4% los consume de 1 a 3 veces al mes y las bebidas 

procesadas azucaradas un 34% las consume de 1 a 3 veces al mes. Por último, los snacks el 

53,2% los consume de 1 a 3 veces al mes, las comidas rápidas el 46,8% las consume de 1 a 

3 veces al mes y el 44,7% indicó que nunca consume las bebidas alcohólicas. 

Con respecto a los hogares de jefatura masculina, los lácteos son consumidos de 1 a 4 veces 

a la semana por el 55,1%, los alimentos fuentes de grasa son consumidos por el 46,9% de 1 

a 4 veces a la semana, el 53,1% consume el pollo de 1 a 4 veces a la semana. El pescado y 

mariscos frescos son consumidos por el 34,7% de 1 a 4 veces a la semana, mientras que el 

pescados y mariscos enlatados son consumidos por el 44,9% de 1 a 3 veces al mes. Resalta 

el consumo de las carnes (49%) y los huevos (61,2%) de 1 a 4 veces a la semana. El 44,9% 

consume embutidos de 1 a 3 veces al mes. 

Con relación a las frutas, los vegetales harinosos y los vegetales no harinosos son consumidos 

de 1 a 4 veces a la semana (51%, 63,3% y 40,8% respectivamente). También los alimentos 

ricos en harinas (46,9%) y las leguminosas (49%) se consumen de 1 a 4 veces a la semana. 
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La repostería y galletas dulces o saladas son consumidas por el 42,9% de 1 a 3 veces al mes, 

los alimentos fuentes de azúcar el 30,6% los consume menos de una vez al mes. 

Las bebidas azucaradas procesadas son consumidas por el 30,6% de 1 a 3 veces al mes y de 

1 a 4 veces a la semana cada uno. El 44,9% consumen los snacks de 1 a 3 veces al mes.  

El 34,7% consumen comidas rápidas de 1 a 3 veces al mes y el 40,8% nunca consume bebidas 

alcohólicas.  

4.1.3 Seguridad alimentaria 

Tabla 13. 

Aspecto económico de los hogares según jefaturas en la provincia de Cartago, 2024. 

Aspecto económico 
Femenino Masculino Total 

n= 47 %= 100 n= 49 %= 100 n= 96 %= 100 

Ingreso mensual familiar       

Menos de 100 mil colones 1 2,1% - - 1 1% 

100-300 mil colones 7 14,9% 5 10,2% 12 12,5% 

301-500 mil colones 23 48,9% 15 30,6% 38 39,6% 

501-700 mil colones 10 21,3% 17 34,7% 27 28,1% 

Más de 700 mil colones 5 10,6% 12 24,5% 17 17,7% 

No recibe salario 1 2,1% - - 1 1% 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

       

Dinero destinado a la compra 

de alimentos por mes 

      

Menos de 100 mil colones 14 29,8% 8 16,3% 22 22,9% 

101-200 mil colones 27 57,4% 31 63,3% 58 60,4% 

201-300 mil colones 4 8,5% 10 20,4% 14 14,6% 

Más de 300 mil colones 2 4,3% - - 2 2,1% 

Total 47 100% 49 100% 96 100% 

Fuente: elaboración propia, 2024. 

De acuerdo con la tabla 13, en los hogares de jefatura femenina el 48,9% recibe un ingreso 

mensual entre 301-500 mil colones y el 57,4% destina entre 101-200 mil colones. Los 

hogares de jefatura masculina el 34,7% tiene un ingreso entre 501-700 mil colones 

mensualmente y el 63,3% destinan entre 101-200 mil colones. 
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Figura 2. 

Cantidad de hogares integrados solamente por personas adultas versus hogares integrados 

por personas adultas y menores de 18 años. 

 

Fuente: elaboración propia, 2024. 

De acuerdo con la figura 2, en los hogares de jefatura femenina se contabiliza 26 con personas 

mayores y menores de 18 años y 21 hogares donde solamente viven personas mayores de 18 

años, para un total de 47. Se presentan 24 hogares de jefatura masculina con personas 

menores de 18 años y 25 donde solamente hay personas mayores de 18 años, sumando 49 

hogares en total. Entre ambas jefaturas se cuentan 50 hogares con personas menores de 18 

años y 46 con personas mayores de 18 años. 
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Tabla 14. 

 Seguridad alimentaria según escala ELCSA de los hogares integrados solamente por personas adultas según jefaturas en la provincia 

de Cartago, 2024. 

Preguntas 

Femenino Masculino Total 

Sí No Sí No   

n= 21 %= 100 n= 21 %= 100 n= 25 %= 100 n= 25 %= 100 n= 46 %= 100 

A. En los últimos 3 meses, por 

falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez usted 

se preocupó porque los 

alimentos se acabaran en su 

hogar? 

13 61,9% 8 38,1% 9 36% 16 64% 46 100% 

B. En los últimos 3 meses, por 

falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez en su 

hogar se quedaron sin 

alimentos? 

- - 21 100% 3 12% 22 88% 46 100% 

C. En los últimos 3 meses, por 

falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez en su 

hogar dejaron de tener una 

alimentación saludable? 

4 19% 17 81% 5 20% 20 80% 46 100% 

D. En los últimos 3 meses, por 

falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez usted 
o algún adulto en su hogar 

tuvo una alimentación 

basada en poca variedad de 

alimentos? 

2 9,5% 19 90,5% 5 20% 20 80% 46 100% 

Continúa en la siguiente página. 
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Continuación de la tabla 14. 

Preguntas 

Femenino Masculino Total 

Sí No Sí No   

n= 21 %= 100 n= 21 %= 100 n= 25 %= 100 n= 25 %= 100 n= 46 %= 100 

E. En los últimos 3 meses, por 

falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez usted 

o algún adulto en su hogar 

dejó de desayunar, 

almorzar o cenar? 

- - 21 100% 1 4% 24 96% 46 100% 

F. En los últimos 3 meses, por 

falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez usted 

o algún adulto en su hogar 

comió menos de lo que 

debía comer? 

1 4,8% 20 95,2% 1 4% 24 96% 46 100% 

G. En los últimos 3 meses, por 

falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez usted 

o algún adulto en su hogar 

sintió hambre pero no 

comió? 

- - 21 100% 2 8% 23 92% 46 100% 

H. En los últimos 3 meses, por 

falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez usted 

o algún adulto en su hogar 

solo comió una vez al día o 

dejó de comer durante todo 

un día? 

- - 21 100% 1 4% 24 96% 46 100% 

Fuente: elaboración propia, 2024.  
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De acuerdo con la tabla 14, se observa un total de 20 respuestas afirmativas en los hogares 

jefatura femenina y 27 en los de jefatura masculina con personas mayores de 18 años. De 

forma general, se obtuvieron más respuestas negativas que afirmativas en ambas jefaturas. 

Durante los últimos 3 meses en los hogares de jefatura femenina resalta: la preocupación 

porque los alimentos se acabaran (61,9%), dejar de tener una alimentación saludable (19%) 

y tener una alimentación basada en poca variedad de alimentos (9,5%). 

Por otro lado, en los hogares de jefatura masculina destacan los mismos aspectos: la 

preocupación porque los alimentos se acabaran (36%), dejar de tener una alimentación 

saludable (20%) y tener una alimentación basada en poca variedad de alimentos (20%). 
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Tabla 15. 

Seguridad alimentaria según escala ELCSA de los hogares integrados por personas adultas y menores de 18 años según jefaturas en 

la provincia de Cartago, 2024. 

Preguntas 

Femenino Masculino Total 

Sí No Sí No   

n= 26 %= 100 n= 26 %= 100 n= 24 %= 100 n= 24 %= 100 n= 50 %= 100 

A. En los últimos 3 meses, por 

falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez usted 

se preocupó porque los 

alimentos se acabaran en su 

hogar? 

15 57,7% 11 42,3% 8 33,3% 16 66,7% 50 100% 

B. En los últimos 3 meses, por 

falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez en su 

hogar se quedaron sin 

alimentos? 

1 3,8% 25 96,2% - - 24 100% 50 100% 

C. En los últimos 3 meses, por 

falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez en su 

hogar dejaron de tener una 

alimentación saludable? 

2 7,7% 24 92,3% 2 8,3% 22 91,7% 50 100% 

D. En los últimos 3 meses, por 

falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez usted 
o algún adulto en su hogar 

tuvo una alimentación 

basada en poca variedad de 

alimentos? 

6 23,1% 20 76,9% 1 4,2% 23 95,8% 50 100% 

Continúa en la siguiente página. 
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Continuación de la tabla 15. 

 

Preguntas 

Femenino Masculino Total 

Sí No Sí No   

n= 26 %= 100 n= 26 %= 100 n= 24 %= 100 n= 24 %= 100 n= 50 %= 100 

E. En los últimos 3 meses, por 

falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez usted 

o algún adulto en su hogar 

dejó de desayunar, 

almorzar o cenar? 

3 11,5% 23 88,5% - - 24 100% 50 100% 

F. En los últimos 3 meses, por 

falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez usted 

o algún adulto en su hogar 

comió menos de lo que 

debía comer? 

4 15,4% 22 84,6% 1 4,2% 23 95,8% 50 100% 

G. En los últimos 3 meses, por 

falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez usted 

o algún adulto en su hogar 

sintió hambre pero no 

comió? 

- - 26 100% - - 24 100% 50 100% 

H. En los últimos 3 meses, por 

falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez usted 
o algún adulto en su hogar 

solo comió una vez al día o 

dejó de comer durante todo 

un día? 

- - 26 100% - - 24 100% 50 100% 

Continúa en la siguiente página. 
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Continuación de la tabla 15. 

 

Preguntas 

Femenino Masculino Total 

Sí No Sí No   

n= 26 %= 100 n= 26 %= 100 n= 24 %= 100 n= 24 %= 100 n= 50 %= 100 

I. En los últimos 3 meses, por 

falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez algún 

menor de 18 años en su 

hogar dejó de tener una 

alimentación saludable? 

1 3,8% 25 96,2% - - 24 100% 50 100% 

J. En los últimos 3 meses, por 

falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez algún 

menor de 18 años en su 

hogar tuvo una 

alimentación basada en 

poca variedad de 

alimentos? 

7 26,9% 19 73,1% 1 4,2% 23 95,8% 50 100% 

K. En los últimos 3 meses, por 

falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez algún 

menor de 18 años en su 

hogar dejó de desayunar, 

almorzar o cenar? 

1 3,8% 25 96,2% - - 24 100% 50 100% 

L. En los últimos 3 meses, por 
falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez algún 

menor de 18 años en su 

hogar comió menos de lo 

que debía? 

3 11,5% 23 88,5% 4 16,7% 20 83,3% 50 100% 

Continúa en la siguiente página. 
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Continuación de la tabla 15. 

Preguntas 

Femenino Masculino Total 

Sí No Sí No   

n= 26 %= 100 n= 26 %= 100 n= 24 %= 100 n= 24 %= 100 n= 50 %= 100 

M. En los últimos 3 meses, por 

falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez 

tuvieron que disminuir la 

cantidad servida en las 

comidas a algún menor de 

18 años en su hogar? 

3 11,5% 23 88,5% - - 24 100% 50 100% 

N. En los últimos 3 meses, por 

falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez algún 

menor de 18 años en su 

hogar sintió hambre pero 

no comió? 

1 3,8% 25 96,2% - - 24 100% 50 100% 

O. En los últimos 3 meses, por 

falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez algún 

menor de 18 años en su 

hogar solo comió una vez 

al día o dejó de comer 

durante todo un día? 

- - 26 100% - - 24 100% 50 100% 

Fuente: elaboración propia, 2024.  
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Según la tabla 15, mayormente se obtuvieron respuestas negativas. Los hogares de jefatura 

femenina con personas menores de 18 años en los últimos 3 meses destacan que alguna vez 

se preocuparon porque los alimentos se acabaran (57,7%), los adultos tuvieron una 

alimentación basada en poca variedad de alimentos (23,1%) y personas menores de 18 años 

tuvieron una alimentación basada en poca variedad de alimentos (26,9%).  

Mientras que en los últimos 3 meses en los hogares de jefatura masculina sobresale: la 

preocupación porque los alimentos se acabaran (33,3%) y que personas menores de 18 años 

comieron menos de lo que debían (16,7%). 

Figura 3.  

Comparación de la seguridad alimentaria según ELCSA entre hogares integrados 

solamente por personas mayores de 18 años según jefaturas en la provincia de Cartago, 

2024. 

 

Fuente: elaboración propia, 2024.  

En la figura anterior se comparan los resultados de la aplicación de ELCSA entre hogares 

integrados solo por mayores de 18 años, en la que se observa que hay más hogares de jefatura 

masculina (13) que presenta seguridad alimentaria frente a la femenina (8). En relación con 

la inseguridad, hay 12 hogares de jefatura femenina y 9 de la masculina que tienen   
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inseguridad leve, en la moderada se presenta 1 hogar de jefatura femenina y 2 de la masculina. 

Finalmente, hay 1 hogar de jefatura masculina con inseguridad severa. 

Figura 4. 

Comparación de la seguridad alimentaria según ELCSA entre hogares integrados por 

personas adultas y menores de 18 años según jefaturas en la provincia de Cartago, 2024. 

 

Fuente: elaboración propia, 2024.  

En la figura 4 se comparan los hogares integrados por personas adultas y menores de 18 años, 

donde nuevamente los hogares de jefatura masculina (15) presentan mayor seguridad 

alimentaria que los de jefatura femenina (10), mientras que solamente 9 hogares de la 

masculina tienen inseguridad leve y 14 hogares de la femenina. Por último, de jefatura 

femenina se presentan 2 con inseguridad moderada. 

4.2 PRESENTACIÓN DE LOS RESULTADOS BIVARIADOS  

En esta sección se busca contrastar mediante pruebas de hipótesis comparar si dos variables 

tienen relación entre sí. Es decir que si la variabilidad de una ayuda a explicar el 

comportamiento de la otra.  
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Se utilizaron dos tipos de pruebas, la Prueba Chi-Cuadrado de Pearson y los Análisis de 

varianza (ANOVA). En el caso de Chi-Cuadrado, es una prueba que se usa cuando ambas 

variables son factores, no numéricas y se busca determinar si hay alguna relación entre ellas, 

lo que en estadística se conoce como pruebas de independencia. En estadística, cuando dos 

variables son independientes implica que no hay relación entre ellas, es decir que la 

variabilidad de una no ayuda a explicar la variabilidad de la otra.  

Por otra parte, se utilizó análisis de varianza cuando la variable dependiente o de interés era 

una variable numérica y la variable predictora de tipo categórico.  

Para este trabajo para cada contraste de hipótesis, se utilizó un nivel de significancia del 5%, 

es decir que aquellos contrastes donde el valor p es mayor al 5% se procede a determinar que 

no existe relación entre ambas variables de estudio y por ende que ambas variables son 

independientes.  

 

4.2.1 Hábitos alimentarios 

 

Para poder determinar si existe diferencias estadísticas entre los hábitos alimentarios y el 

consumo de alimentos de los hogares de la provincia de Cartago en el 2024, con jefatura 

femeninas y jefatura masculinos, se realizaron las siguientes comparaciones. 

4.2.1.1 Lugar de preparación de los alimentos en cada tiempo de comida entre semana 

y fines de semana. 

Tabla 16. 

Comparación de lugar de preparación de los alimentos consumidos en cada tiempo de 

comida y el género de las jefaturas de la provincia de Cartago, 2024. 

Variable de estudio Valor P Contraste Significancia 

Desayuno entre semana 0.86 >0.05 No significativa 

Merienda de la mañana entre semana 0.051 >0.05 No significativa 

Continúa en la siguiente página. 
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Continuación de la tabla 16. 

 
Variable de estudio Valor P Contraste Significancia 

Almuerzo entre semana 0.89 >0.05 No significativa 

Merienda de la tarde entre semana 0.78 >0.05 No significativa 

Cena entre semana 1 >0.05 No significativa 

Merienda nocturna entre semana 0.3 >0.05 No significativa 

Desayuno fines de semana 0.48 >0.05 No significativa 

Merienda de la mañana fines de semana 0.53 >0.05 No significativa 

Almuerzo fines de semana 0.68 >0.05 No significativa 

Merienda de la tarde fines de semana 0.09 >0.05 No significativa 

Cena fines de semana 0.33 >0.05 No significativa 

Merienda nocturna fines de semana 0.32 >0.05 No significativa 

Fuente: elaboración propia, 2024.  

Ningún valor obtenido en la prueba chi cuadrado es significativo. No hay diferencias entre 

los tiempos de comida entre semana que se realizan entre los hogares con jefaturas femeninas 

y jefaturas masculinas. De igual manera tampoco hay diferencias en los tiempos de comida 

que realizan los fines de semana. ya que todos los valores p obtenidos son mayores a 5%. 

Esto quiere decir que el hecho de que en un hogar en la provincia de Cartago en el 2024, 

tenga una jefatura femenina no cambia la preparación de los alimentos con respecto a los 

hogares liderados por jefaturas masculinas.  

Tabla 17.  

Comparación entre número de tiempos de alimentación y el género de las jefaturas de los 

hogares de Cartago, 2024. 

Variable de estudio Valor P Contraste Significancia 

Tiempos alimentación entre semana 0.37 >0.05 No significativa 

Tiempos alimentación fines semana 0.4 >0.05 No significativa 

Fuente: elaboración propia, 2024.  

Adicionalmente, a partir de estas variables se calculó́ el número de comidas realizadas entre 

ambas poblaciones, para determinar si hay diferencias entre el número de comidas realizadas 
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por las jefaturas de hogar femeninas y las masculinas. Sin embargo, al realizarse la prueba 

de ANOVA, se determina que no hay diferencias estadísticas significativas. 

4.2.1.2 Preparación de alimentos:  

Otro punto importante al medir hábitos alimentarios es evaluar el método de cocción de los 

alimentos, en el siguiente cuadro se ponen a prueba diversos alimentos.  

Tabla 18.  

Comparación entre métodos de cocción de un grupo de alimentos y el género de las 

jefaturas de los hogares de Cartago, 2024. 

Variable de estudio Valor P Contraste Significancia 

Pollo  0.49 >0.05 No significativa 

Pescado  0.72 >0.05 No significativa 

Papa  0.91 >0.05 No significativa 

Yuca  0.79 >0.05 No significativa 

Chayote  0.3 >0.05 No significativa 

Zanahoria  0.68 >0.05 No significativa 

Fuente: elaboración propia, 2024.  

No se evidencian diferencias en los métodos de cocción entre los hogares de jefaturas 

masculinas y femeninas para ningún grupo de alimento, lo que se puede intuir que los 

métodos de cocción de general entre ambas poblaciones son muy similares. 

Tabla 19.  

Comparación entre el tipo de grasa utilizada para cocinar y el género de las jefaturas de 

los hogares de Cartago, 2024. 

Variable de estudio Valor P Contraste Significancia 

Tipo de grasa 0.8 >0.05 No significativa 

Fuente: elaboración propia, 2024.  

Con respecto a la grasa utilizada para la preparación de los alimentos, de igual manera no 

hay diferencias estadísticas, ya que todos los valores obtenidos son mayores a 0.05.  
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Tabla 20. 

Comparación entre el consumo de sal y azúcar con respecto al género de las jefaturas de 

los hogares de Cartago, 2024. 

Variable de estudio Valor P Contraste Significancia 

Adición de sal post preparación  0.95 >0.05 No significativa 

Cantidad de azúcar añadida  0.08 >0.05 No significativa 

Fuente: elaboración propia, 2024.  

Finalmente, se evalúa la adición de sal después de preparados los alimentos y el consumo de 

azúcar. Al igual que las pruebas anteriores no existe diferencias significativas entre ambos 

grupos.  

4.2.1.3 Frecuencia de consumo de alimentos  

Otro punto importante por evaluar para medir los hábitos alimenticios es comparar la 

frecuencia de consumo de varios tipos de alimentos. En la siguiente tabla se muestra la 

comparación de un grupo de alimentos entre las jefaturas femeninas y jefaturas masculinas.  

Tabla 21.  

Comparación entre la frecuencia de consumo de un grupo de alimentos con respecto al 

género de las jefaturas de los hogares de Cartago, 2024. 

Variable de estudio Valor P Contraste Significancia 

Alimentos ricos en azúcar  0.54 >0.05 No significativa 

Alimentos ricos en grasas  0.8 >0.05 No significativa 

Alimentos ricos en harinas  0.15 >0.05 No significativa 

Bebidas alcohólicas  0.29 >0.05 No significativa 

Bebidas procesadas 

azucaradas  
0.43 >0.05 No significativa 

Carne  0.94 >0.05 No significativa 

Comidas rápidas  0.36 >0.05 No significativa 

Embutidos  0.6 >0.05 No significativa 

Frutas  0.73 >0.05 No significativa 

Huevos  0.25 >0.05 No significativa 

Lácteos  0.3 >0.05 No significativa 

Leguminosas  0.18 >0.05 No significativa 

Pescados y mariscos 

enlatados  
0.89 >0.05 No significativa 

Continúa en la siguiente página. 
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Continuación de la tabla 21. 
Variable de estudio Valor P Contraste Significancia 

Pescados y mariscos frescos  0.97 >0.05 No significativa 

Pollo  0.44 >0.05 No significativa 

Repostería y galletas  0.43 >0.05 No significativa 

Snacks  0.61 >0.05 No significativa 

Vegetales Harinosos  0.64 >0.05 No significativa 

Vegetales No Harinosos  0.47 >0.05 No significativa 

Fuente: elaboración propia, 2024.  

La calidad y diversidad de la dieta en general es similar y no hay diferencias significativas 

entre ambos grupos. Al observar cada alimento se puede validar que todos los valores p son 

mayores a 0.05 lo que indica que no hay diferencias.  

En conclusión, al retroceder y detallar en las pruebas anteriores y evaluar cada punto 

comparado, se puede concluir que, en términos generales, el hecho que un hogar sea liderado 

por una persona de género femenino o género masculino no influye en los hábitos 

alimentarios y la frecuencia de consumo de distintos alimentos. Esto podría evidenciar que 

en la provincia de Cartago los hogares comparten hábitos de consumo similares.   

4.2.2 Seguridad alimentaria   

Para poder determinar si hay diferencias estadísticas entre la seguridad alimentaria entre 

ambos grupos, se aplicó la prueba ANOVA. 

Tabla 22.  

Comparación entre la seguridad alimentaria respecto al género de las jefaturas de los 

hogares de Cartago, 2024. 

Variable de estudio Valor P Contraste Significancia 

Seguridad en hogares 

integrados solamente por 

personas adultas 

0.22 >0.05 No significativa 

Continúa en la siguiente página. 
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Continuación de la tabla 22. 
Variable de estudio Valor P Contraste Significancia 

Seguridad en hogares 

integrados por personas adultas 

y menores de 18 años 

0.079 >0.05 No significativa 

Ingresos económicos por hogar 0.001 <0.05 Significativa 

Presupuesto destinado a 

alimentación 
0.1 >0.05 No significativa 

Fuente: elaboración propia, 2024.  

En el caso de la seguridad alimentaria en hogares integrados solamente por personas adultas, 

no hay diferencias entre las jefaturas femenina y jefaturas masculinas. De igual manera, la 

seguridad en hogares con menores de edad no presenta diferencias.  

En cuanto a los ingresos, sí hay diferencias estadísticas entre el ingreso mensual promedio 

de los hogares con jefatura masculina con respecto a las jefaturas femeninas, sin embargo, 

en cuanto a la cantidad de dinero no hay diferencias entre el presupuesto promedio mensual 

destinado a la compra de alimentos.  
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CAPITULO V 

DISCUSIÓN E INTERPRETACIÓN DE 

RESULTADOS
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5.1 DISCUSIÓN, COMPARACIÓN E INTERPRETACIÓN DE LOS 

RESULTADOS  

En el presente capítulo se detalla el diagnóstico de la situación de los hogares encontrada con 

la investigación y se realiza la comparación de variables estudiadas.  

5.1.1 Características sociodemográficas  

Para iniciar se muestran los principales hallazgos sobre los datos sociodemográficos 

de las jefaturas de hogar. En la encuesta se obtiene que del total de la muestra un 49% de las 

jefaturas de los hogares son mujeres y 51% son hombres, lo que coincide al comparar los 

resultados de la Encuesta Nacional de Hogares del 2017 y 2023, donde se visibiliza un 

aumento importante de los hogares con jefatura femenina, llegando a un 42,9% del total de 

hogares del país y más de un 33,4% con jefatura femenina sin pareja (Instituto Nacional de 

Estadística y Censos, 2017, 2023). Esto es debido a varias razones, entre ellas: mayor 

participación laboral femenina lo que permite tomar la batuta del hogar, el divorcio o 

separaciones, emigración masculina buscando un mejor futuro, empoderamiento de las 

mujeres a nivel educativo y económico, el apoyo del Estado y la creación de políticas sociales 

a favor de este grupo. 

Con relación al estado civil de las jefaturas, la mayoría de mujeres se encuentran sin 

pareja: solteras, divorciadas, separadas y viudas; al contrario, el total de la muestra masculina 

están casados o en unión libre, esto es determinante como generador de pobreza en los 

hogares, de acuerdo el Observatorio de Igualdad de Género (OIG) de la CEPAL, calcula el 

Índice de feminidad en hogares pobres (número de hogares pobres liderados por mujeres 

entre el total de hogares pobres) en el cual un valor superior a 100 indica que la pobreza 
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afecta en mayor grado a las mujeres que a los hombres, reflejando así la distribución de los 

roles de género en contextos de vulnerabilidad económica, y que también favorece a la 

creación de políticas o programas creados con el fin de ayudar a los grupos u hogares más 

vulnerables. (Castro & Gómez, 2020). 

El nivel de escolaridad que predomina en las jefaturas masculinas es universidad 

incompleta al igual que en la mayoría de las jefaturas femeninas, sin embargo, existen 

diferencias en los ingresos mensuales entre ambas jefaturas, y esta es una de las razones que 

condiciona el acceso a los alimentos en estas familias, dificultando más la situación al género 

femenino. Carrasco et al. (2023) respaldan lo hallado, quienes señalan que el nivel 

socioeconómico juega un papel crucial, ya que determina el poder adquisitivo de las 

personas, lo que a su vez influye en su capacidad para comprar alimentos. Mientras que las 

personas con ingresos más limitados escogen alimentos accesibles en precio, que pueden ser 

ricos en grasas, azúcares y ser ultraprocesados, lo cual no es saludable. También mencionan 

que si la escolaridad es limitada, podría significar que no tienen el conocimiento adecuado 

sobre cómo hacer elecciones alimentarias saludables. 

Por último, en la ocupación u oficio, la mayoría de las jefaturas masculinas y 

femeninas son asalariadas, pero, sobre todo las femeninas indican tener negocio propio, ser 

amas de casa o estudiantes, podría ser debido a la falta de oportunidades laborales para este 

género, por lo que les toca hacerse camino a partir de sus propios medios. El programa de 

Estado de la Nación indica que el género femenino se inserta menos al mercado laboral, tiene 

más problemas para encontrar trabajo y siguen sin ganar lo mismo que los hombres en 

puestos similares. Según la Encuesta Continua de Empleo del INEC, a finales del 2023 solo 

participaron en el mercado laboral el 40% de las mujeres. Un año antes lo hacían el 48% y si 

se compara con los hombres (67%), la brecha es aún mayor (Morales, 2024), lo que indica 



 

 

94 

que no solo hay una gran diferencia entre géneros, sino que las mujeres siguen 

experimentando algún tipo de desventaja al verse disminuido el porcentaje de empleabilidad.  

La afirmación anterior es preocupante, ya que refleja los desafíos que son continuos 

en muchas situaciones, no solo la laboral. Según el capítulo II de esta investigación, en los 

factores que afectan la igualdad o mejor la equidad entre géneros está: discriminación en el 

empleo, brechas salariales, responsabilidades de cuidado no remuneradas, acceso limitado a 

la educación y normas culturales o sociales.  

5.1.2 Hábitos alimentarios  

A partir de los datos recolectados en la encuesta, se determina la frecuencia de los 

seis tiempos de comida en la alimentación de las jefaturas de hogar tanto femeninas como 

masculinas y se evidencia que la mayoría de los encuestados consume los tres tiempos 

principales: desayuno, almuerzo y cena. La merienda de la mañana es más frecuente en las 

jefaturas femeninas en todos los días de la semana, mientras que la merienda de la tarde es 

mayormente consumida por el género masculino. Esto coincide con el estudio de Guevara et 

al. (2019), el cual indica que mayormente la merienda de la mañana es consumida por las 

mujeres, en oposición en la merienda de la tarde que se encontró un resultado diferente (las 

mujeres también consumen más meriendas en la tarde que los hombres). 

La colación nocturna la mayoría de ambas jefaturas, un 61,5% de jefaturas de hogar, 

no la realizan entre semana y los fines de semana un 60,4% no la realizan. 

Al comparar los tiempos de comida y el lugar donde los realizan según el tipo de 

jefatura, se determina que no existe diferencia entre la realización de los tiempos de comida 
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y si la jefatura es femenina o masculina. Ambas jefaturas realizan la mayoría de sus tiempos 

de comida en sus casas tanto de lunes a viernes como los fines de semana.  

Comer en casa se relaciona estrechamente con la ocupación u oficio. Durante los 

últimos años debido a la pandemia por Covid-19 se implementaron medidas como el 

teletrabajo (Montero et al., 2020) y se mantiene hasta la actualidad, además de esto puede 

deberse a que algunas personas se dedican a las tareas del hogar (amas de casa), son 

estudiantes, tienen negocio propio o son asalariados con horarios flexibles, lo que les permite 

realizar en casa los diversos tiempos de comida. 

Al comparar el tipo de grasa preferido para la cocción de alimentos, no se encontraron 

diferencias significativas. Se destaca que, en los hogares de jefatura femenina se prefiere el 

aceite vegetal y en spray, mientras que en el de jefatura masculina, el que más se utiliza es el 

aceite en spray. De forma general, el aceite en spray es el más utilizado. 

Los aceites en spray son de origen vegetal, el uso de estos se ha aumentado en los 

últimos años, disminuyendo así el uso de mantecas, margarinas y mantequillas según datos 

estadísticos brindados por la FAO, esto en América Latina. (Rapallo & Rivera, 2019).  El 

hecho de cambiar el uso del aceite líquido por el formato en aerosol, una persona puede evitar 

hasta cinco kilogramos en su alimentación de un año. Pese a estas características, se debe 

tener cautela como con cualquier otro alimento, ya que en exceso resulta perjudicial, por lo 

que se recomienda usar de forma segura en cantidades moderadas para obtener los mejores 

beneficios. 

También de los 96 hogares encuestados solo 27 utilizan con mayor frecuencia la 

mantequilla, la margarina o la manteca vegetal, esto coincide con la información. anterior, 
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donde se indica que al aumentar el consumo de aceites se disminuye ligeramente el de grasas 

sólidas. 

El 45,8% usa el azúcar como endulzante regular, seguidamente del 14,6% que 

también lo utilizan junto con edulcorante. Esto resulta alarmante ya que se cree, las comidas 

preparadas y consumidas en casa no están cumpliendo con las recomendaciones asociadas a 

un menor consumo de azúcar. En Costa Rica, el aporte porcentual de la energía obtenida de 

los azúcares añadidos es mayor para las mujeres, esta información coincide con otros 

estudios, aunque en países europeos se ha encontrado una tendencia contraria (Gómez et al., 

2019), a partir de esa afirmación se puede decir que los resultados obtenidos en esta 

investigación son similares a los encontrados en países europeos. 

En relación con las formas de preparación, en las proteínas predomina a la plancha y 

frito (pollo y pescado respectivamente), resalta que el pollo tiene más variedad en los 

métodos de cocción. Los vegetales harinosos como la papa y la yuca son consumidos 

hervidos por la mayoría de los encuestados. Los vegetales no harinosos como el chayote se 

consume hervido y la zanahoria cruda. En resumen, se puede decir que el método más 

utilizado es el hervido. Esta es una técnica básica muy utilizada para cocer alimentos de 

manera saludable y fácil, sin agregar grasas o aceites y reducir el uso de salsas, favoreciendo 

así un mejor valor nutricional. (Nieto, 2014). 

5.1.3 Consumo de alimentos  

En cuanto al consumo de lácteos, se reporta un consumo bajo en ambos tipos de hogar. 

Solamente un 20,8% de los hogares encuestados indica consumir lácteos 5 o más veces a la 

semana. Estos datos no son compatibles con una alimentación completa. Rapallo & Rivera 
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(2019) indican que el consumo de lácteos ha aumentado desde los años 90’s del siglo pasado 

hasta la actualidad, indicando niveles de consumo por sobre promedio mundial, sin embargo 

esto no es suficiente ya que las Guías Alimentarias para Costa Rica se recomienda consumir 

tres porciones al día de leche o bien, sus derivados lácteos (de preferencia lo que cuenta con 

buen aporte nutricional como el yogurt o queso y exceptuando por ejemplo, los helados, el 

dulce de leche, leche condensada y leche en polvo entera), el consumo debe ser todos los días 

y de preferencia escoger los productos descremados o semidescremados para reducir el 

consumo de grasas saturadas. (Ministerio de Salud, 2011).  

Referente al consumo de grasas el 47,9% de los hogares encuestados tanto hogares 

con jefatura femenina como hogares con jefatura masculina los consumen de 1 a 4 veces a la 

semana. Se recomienda reducir el consumo de las saturadas y consumir solo 5 porciones al 

día. El Ministerio de Salud (2022a) creó un documento dirigido a evitar el mal uso de grasas 

y aceites que generan compuestos polares, estos se relacionan con los primeros grandes 

grupos de causas de mortalidad en Costa Rica. Por esto es importante elegir fuentes 

saludables para poder consumirlas según las necesidades de cada persona y favorecer la salud 

cardiovascular.   

Con relación a las proteínas, en ambos tipos de jefatura de hogar destaca el consumo 

medio de pollo, de carnes, de huevos, de embutidos, y el bajo consumo de pescados y 

mariscos frescos o enlatados. Se puede observar que los productos de origen animal como 

las carnes han tenido mayor participación en la dieta, aunque el consumo de pescado en la 

región de Mesoamérica (sitio que comprende la provincia de Cartago), ha tendido a 

establecerse en casi la mitad de la ingesta promedio a nivel mundial. (Rapallo & Rivera, 

2019).  
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Por otro, el consumo bajo de mariscos y pescados se puede relacionar a la lejanía de 

la provincia de Cartago con zonas costeras como Limón, Puntarenas y Guanacaste, esto 

significa un aumento del costo de estos productos debido a que la cadena de distribución de 

dichos alimentos se ve ampliada por temas de transporte y métodos de conservación, lo que 

dificulta el acceso para algunos hogares de la zona investigada. 

La mayoría tiene un consumo medio de frutas y vegetales no harinosos, 51% y 42,7% 

de 1 a 4 veces a la semana respectivamente. Esto se puede relacionar con el estudio del 

Ministerio de Salud (2022a) que indica que solo el 41,5% de la población general alcanzó el 

consumo recomendado de cinco o más porciones de frutas o vegetales al día, principalmente 

la mayor cantidad de personas referenciadas por el Ministerio de Salud se encuentran entre 

en el grupo de 40 a 64 años, es importante mencionar esto ya que la mayoría de las personas 

de la presente investigación (39,6%) están entre los 36 y 50 años. 

 Con relación a los vegetales no harinosos también tienen un consumo medio de 1 a 

4 veces a la semana. El Ministerio de Salud (2022b) recomienda consumir al menos 400 g de 

frutas y vegetales al día para mejorar la salud general y reducir el riesgo de las enfermedades 

crónicas no transmisibles. También se encontró que, en Costa Rica, en todos los grupos 

etarios, el consumo de frutas y vegetales está por debajo de la mitad de esta recomendación. 

Los hogares reportaron una frecuencia alta de consumo de alimentos ricos en harinas, 

el 47,9% de los hogares encuestados indica que 5 o más veces a la semana. Las leguminosas 

tienen un consumo medio de 1 a 3 veces al mes por el 43,8%. La repostería y galletas dulces 

o saladas las consumen el 43,8% de 1 a 3 veces al mes. Con respecto a los alimentos que son 

fuente en carbohidratos, Ministerio de Salud (2022b) recomienda por día 6-8 porciones en 
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conjunto con las anteriormente mencionadas verduras harinosas, también 2 porciones de 

leguminosas; por lo que se puede determinar que los encuestados tienen un consumo de 

medio a bajo. 

Los alimentos fuentes de azúcar y las bebidas procesadas azucaradas son consumidos 

de 1 a 3 veces al mes (34,4% y 32,3% respectivamente), esto es favorable ya que el Ministerio 

de Salud (2022b) sugiere evitar o bien limitar el consumo de alimentos con fuente de azúcar 

a menos de 5 porciones por día, siendo el tamaño de la porción 5 gramos (1 cucharadita). 

Exceder el consumo de solo una porción al día de productos procesados altos en azúcar, como 

bebidas azucaradas se vio asociado a un aumento de la morbilidad y mortalidad de 

enfermedades cardiovasculares. (Ministerio de Salud, 2022a). 

En relación a los snacks y comidas rápidas, los encuestados los consumen de 1 a 3 

veces al mes (49% y 40,6% respectivamente), lo que es un buen indicador ya que 

generalmente, los alimentos preenvasados en paquetes, latas o botellas, y la comida rápida 

tienen un alto contenido de nutrientes que deben consumirse con moderación, como sal, 

azúcares y grasas, de estos se recomienda menos de 5 porciones al día debido a que se han 

relacionado estos alimentos procesados altos en grasas, sal o azúcares con enfermedades 

como el exceso de peso u obesidad, enfermedades cardiovasculares, diabetes mellitus tipo 2, 

hipertensión arterial, entre otras. (Ministerio de Salud, 2022a, 2022b). 

Por último, las bebidas alcohólicas son consumidas por el 30,2% menos de 1 vez al 

mes y por el 26% de 1 a 3 veces al mes, se recomienda que este sea el menor posible. Se 

considera que > 40 gramos/día en hombres y > 20-25 gramos/día en mujeres es un consumo 

alto; no se recomienda su consumo y mucho menos diario ya que se relaciona con accidentes 
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cerebrovasculares, infarto agudo de miocardio, enfermedades cardiovasculares, 

dislipidemias, cáncer, alcoholismo, etc. (Ministerio de Salud, 2022a). 

5.1.3.1 Comparación de consumo de alimentos en los hogares según jefatura  

Al comparar el consumo de alimentos entre los hogares con jefatura femenina y 

hogares con jefatura masculina, resalta que los hogares encabezados por hombres tuvieron 

un consumo mayor de pescado y mariscos frescos y enlatados, frutas, vegetales harinosos y 

no harinosos, leguminosas, repostería y galletas dulces o saladas y bebidas alcohólicas. Por 

otro lado, en los hogares encabezados por mujeres destaca un mayor consumo de lácteos, 

alimentos fuente de grasa, pollo, huevos, alimentos ricos en harinas, alimentos fuentes de 

azúcar, snacks y comidas rápidas. Mientras que se muestra un consumo igualitario en carnes, 

embutidos y bebidas procesadas azucaradas. 

5.1.4 Nivel de seguridad alimentaria con escala ELCSA según jefatura 

La escala ELCSA es una herramienta de medición de seguridad alimentaria que 

contiene preguntas para conocer la percepción del encuestado sobre la cantidad y calidad de 

la alimentación en el hogar. Esta se interpreta de acuerdo con la tabla 1, donde si tienen cero 

respuestas afirmativas se considera que los hogares tienen seguridad alimentaria, además se 

hace una diferenciación entre los que tienen solo personas adultas o también menores de 

edad. En los hogares con solamente por personas adultas de 1 a 3 respuestas afirmativas es 

inseguridad leve, de 4 a 6 es moderada y de 7 a 8 es severa. Mientras que en los hogares con 

personas adultas y menores de 18 años de 1 a 5 respuestas afirmativas es inseguridad leve, 

de 6 a 10 es moderada y de 11 a 15 es severa.  
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En la figura 3 se muestra que el porcentaje de hogares con solamente personas 

mayores de 18 años, de los cuales 45,7% tienen inseguridad leve y seguridad cada uno, 6,5% 

inseguridad moderada y 2,2% severa. Los de jefatura femenina presentan 17,4% de 

seguridad, 26,1% de inseguridad leve y, 2,2% de moderada. En relación con los hogares 

encabezados por hombres tuvieron 28,2% de seguridad, 19,5% de inseguridad leve, 4,3% de 

moderada y 2,2% de severa. 

La figura 4 compara la seguridad alimentaria de los hogares integrados por personas 

adultas y menores de 18 años. Entre los cuales el 50% presenta seguridad, 46% tienen 

inseguridad leve y 4% inseguridad moderada. Las familias encabezadas por mujeres 

presentan 10% de seguridad, 28% de inseguridad leve y, 4% de moderada. En los hogares 

encabezados por hombres se presentó un 30% de seguridad y 18% de inseguridad leve. 

De acuerdo con Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la 

Agricultura (2022), la seguridad alimentaria se ve reflejado cuando los hogares tienen 

disponibilidad suficiente y estable de alimentos, su acceso oportuno y su aprovechamiento 

biológico, de manera estable a través del tiempo, es decir cuando se cumplen los pilares de 

este concepto. La inseguridad leve es cuando existe cierta para poder asegurar el alimento a 

la familia. La moderada representa una disminución en la cantidad o variedad de alimentos 

debido a la falta de dinero o recursos y en la severa algún miembro o toda la familia se quedó 

sin alimentos durante una o varias veces al año por la misma razón, la falta de recursos o 

dinero. 

Cuando el nivel de inseguridad alimentaria es muy excesivo, los niños también se ven 

afectados ya que se hace una reducción en la cantidad o variedad de alimentos, en la presente 
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investigación ninguna familia con personas menores de 18 años presentó inseguridad severa 

y solamente un 4% de los hogares presenta moderada, pero corresponden a hogares con 

jefatura femenina, lo que confirma los resultados de estudios como el de Harris et al. (2020) 

en el que se midió las desigualdades que han existido por mucho tiempo entre el género 

femenino y masculino, lo cual afirma que prevalece la inseguridad alimentaria es más 

frecuente en los hogares con jefatura femenina. De nuevo se reafirma que es necesario tomar 

medidas para que la equidad de género a nivel social sea menor, esto para poder asegurar que 

las de dietas y el estado nutricional de esta población vulnerable sea adecuado y así prevenir 

enfermedades. 

5.1.4.1 Comparación de la seguridad alimentaria en los hogares según jefatura 

En este estudio se tomó en cuenta uno de los determinantes de la seguridad 

alimentaria: el acceso a los alimentos, según los datos obtenidos y al comparar los dos tipos 

de hogar, se determina que existen diferencias entre el monto del ingreso mensual familiar y 

el tipo de jefatura masculina o femenina.  

De los hogares encuestados se resalta que un 1% recibe menos de 100 mil colones y 

otro 1% no recibe salario, siendo estos hogares correspondientes a las jefaturas femeninas, 

además se destaca que 12,5% reciben más de 700 mil colones siendo de jefatura masculina. 

Cabe mencionar que ningún hogar masculino indica no recibir salario o recibir menos de 100 

mil colones, mientras que solamente el 5,2% de los hogares encabezados por mujeres reciben 

un salario mayor a 700 mil colones. 

Estas diferencias se acentúan en el caso de los hogares liderados por mujeres. Las 

jefas son quienes realizan la aportación principal al hogar, sin embargo, se pudo observar que 
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este grupo presenta desventajas frente a los hombres en el contexto laboral. El género 

femenino al experimentar una desigualdad de ingresos (menos dinero por el mismo trabajo) 

afecta al conjunto del hogar, es decir, los niños y niñas de estos hogares padecerán también 

desigualdades económicas y de tiempo, debido a que en su mayoría las mujeres también son 

las encargadas de las responsabilidades de cuidado no remuneradas, lo que les conlleva más 

tiempo y se reduce el compartir en familia. (Bordón, 2021). 

En la comparación de los hogares según la cantidad de dinero destinado a la compra 

de alimentos, mostrada en la tabla 13, se indica que el 14% de los hogares con jefatura 

femenina destinan menos de 100.000 colones versus el 8% de los hogares liderados por 

hombres, esto se puede deber a que el ingreso económico al ser menor también se limita el 

presupuesto de la compra de alimentos. Menos de 100 mil colones mensualmente es un 

monto que limita el acceso a los alimentos y no permite satisfacer las necesidades 

nutricionales de los miembros de la familia, ya que los alimentos de menor valor nutricional 

y dietas de menor calidad generalmente cuestan menos por caloría y tienden a ser 

seleccionados por grupos de menor estatus socioeconómico. Lo anteriormente mencionado 

se respalda bajo el estudio de Arellano (2022) que menciona que las personas con bajos 

ingresos también se ven obligadas a reducir el presupuesto para la alimentación, por lo que 

deben buscar maneras de satisfacer sus requerimientos calóricos a través del consumo de 

alimentos de bajo costo (y micronutrientes escasos) pero de alto contenido energético, 

dándoles así un mantenimiento nutricional pero no la cobertura de los macro y 

micronutrientes necesarios para un adecuado estado de salud nutricional. 
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5.2 RELACIÓN BIVARIADA DE LOS RESULTADOS  

En este apartado de la investigación, se muestran los resultados del análisis estadístico que 

se aplica para relacionar las variables de características sociodemográficas, hábitos 

alimentarios y la seguridad alimentaria según el tipo de jefatura de los hogares encuestados. 

5.2.1 Relación entre los hábitos alimentarios y el género de las jefaturas de hogar 

Evaluar los hábitos alimentarios en los hogares es muy importante, dado que es allí 

donde se desarrollan los principales y que, por lo general, se mantienen hasta la vida adulta. 

(Snuggs et al., 2019). Además de otros sitios donde aprenden, principalmente los niños que 

son los más susceptibles a hacerlo a través del ejemplo, como lo son la escuela y la 

comunidad. Es importante que se relacionen con hábitos y prácticas saludables, que ayudan 

a prevenir problemas futuros en los miembros de las familias principalmente en los niños, 

niñas y adolescentes, como es la aparición de enfermedades crónicas no transmisibles. 

Las preferencias y conductas alimentarias se desarrollan desde edades tempranas y 

por lo general, se mantiene a lo largo de la vida. La alimentación saludable en los primeros 

cinco años se vincula con la salud actual y futura, por esto es importante abordar la educación 

nutricional y la alimentación saludable para prevenir problemas de salud no tratados en la 

niñez que se pueden extender hasta la edad adulta, como la obesidad y el sobrepeso, además 

de incentivar el interés por mantener una dieta variada. (Snuggs et al., 2019). 

Según los datos mostrados en la tabla 16, al analizar los tiempos de comida y el lugar 

donde las jefaturas de hogar los realizan, hay una relación no significativa entre los tiempos 
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de comida del desayuno, merienda de la mañana, el almuerzo entre semana y la cena los fines 

de semana, pues el valor p es mayor que el nivel de significación de 0.05. 

La mayoría de los jefaturas no realizan la merienda nocturna en ningún día de la 

semana. Otro dato sobresaliente es que la mayoría no realiza tiempos de comida en lugares 

fuera de casa entre semana, como en sodas o restaurantes y este porcentaje tampoco varía 

considerablemente los fines de semana, sin embargo, el almuerzo y la cena de fines de 

semana fuera de casa sí aumentan. 

Este comportamiento de comer fuera de casa pocas veces a la semana ha ido en 

aumento, ya que comer fuera significa más gasto de dinero y podría ser por esa razón que las 

familias encuestadas no suelen hacerlo con tanta frecuencia. Se pueden asociar lo anterior 

con los resultados obtenidos en el estudio de Universidad de Costa Rica (2020), en donde se 

establece que uno de los principales cambios en el patrón de consumo de alimentos está 

ocasionado por las modificaciones económicas, debido a que el gasto de los hogares 

disminuyó, principalmente, en los rubros de ropa y zapatos, comidas fuera del hogar (41,6%), 

recreación o entretenimiento (40,5%). Es decir, dado que la comida fuera de casa tiende a ser 

más cara debido a una combinación de costos operativos más altos, las familias prefieren 

comer en casa. 

5.2.2 Relación entre el consumo de alimentos y el sexo de las jefaturas de hogar 

El consumo de alimento está influido por las características del estilo de vida de cada persona, 

entre las que se pueden mencionar: las creencias, percepciones, conocimientos y prácticas 

relacionados con la alimentación y nutrición (Food and Agriculture Organization, 2011), 

además de otros factores como el acceso a alimentos, tanto físico como económico, los gustos 
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y preferencias de los miembros de la familia y la persona encargada de adquirir y elaborar 

los alimentos. La tabla 12 muestra los resultados de la encuesta que se aplica en los hogares, 

la cual determina la relación de variables del sexo de la jefatura y la frecuencia de consumo 

de diversos alimentos. 

Anteriormente se menciona que en los hogares encabezados por hombres tuvieron un 

mayor consumo de alimentos como frutas, vegetales harinosos y no harinosos, pescado y 

mariscos, leguminosas, repostería y galletas dulces o saladas y bebidas alcohólicas. Por otro 

lado, en los hogares encabezados por mujeres destaca un mayor consumo de lácteos, 

alimentos fuente de grasa, pollo, huevos, alimentos ricos en harinas, alimentos fuentes de 

azúcar, snacks y comidas rápidas.  

Los resultados obtenidos (no significativa, tabla 21) se contrastan con el estudio de 

Caravaca et al. (2022), donde se mencionan los precios de los alimentos de forma 

descendente: cereales, leguminosas y verduras harinosas, lácteos y derivados, carnes y 

huevos, frutas, vegetales, aceites y grasas, dulces y golosinas, sal, salsas y condimentos, 

bebidas, comidas frescas preparadas, y alimentos de conveniencia. 

Analizando el orden anterior se observa que los hogares de jefatura femenina tienen 

acceso a alimentos de costo más elevado como cereales, lácteos o sus derivados y huevos, 

mientras que los liderados por hombres también pueden consumir alimentos de costo elevado 

como frutas, vegetales harinosos y carnes. Es decir, no se relaciona el tipo de jefatura con el 

acceso económico a los alimentos.  
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5.2.3 Relación entre los datos sociodemográficos y el nivel de seguridad alimentaria de 

los hogares según tengan jefatura femenina o masculina.  

De acuerdo con las figuras 3 y 4, el género de la jefatura está relacionado con los 

niveles de seguridad alimentaria que tienen los hogares pues la mayoría de estos con 

inseguridad alimentaria corresponden a los encabezados por mujeres, estos resultados 

concuerdan con varios estudios realizados anteriormente, como el de Bordón (2021) que 

indica que las mujeres reciben menos ingresos económicos lo que las hace formar aparte de 

una población vulnerable en un aspecto más: la inseguridad alimentaria. En adición, el 

estudio de Silva et al. (2023) señala la importancia de tomar las medidas necesarias como la 

creación de alguna política alimentaria que ayude a aplacar la desigualdad en la seguridad 

alimentaria principalmente en hogares de bajos ingresos encabezados por mujeres y con 

niños. Esto se respalda también con los resultados obtenidos en esta investigación, donde los 

hogares encabezados por el género masculino en su mayoría presentan seguridad alimentaria, 

que puede deberse a tener mejores condiciones de trabajo y por consiguiente mayor ingreso 

mensual familiar en estos hogares.  

El nivel de inseguridad alimentaria disminuye conforme aumenta la cantidad de 

dinero mensual que ingresa a los hogares y el monto empleado para la compra de alimentos. 

La pobreza en los hogares afecta la forma de comer, dejando de consumir alimentos 

saludables; el costo y la asequibilidad de los alimentos que forman parte de una dieta 

saludable son factores sumamente importantes en las decisiones alimentarias de cada familia. 

(FAO et al, 2020). De este modo se vinculan la seguridad alimentaria, la nutrición y la salud.  
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5.2.4 Relación entre los hábitos alimentarios y el nivel de seguridad alimentaria de los 

hogares según tengan jefatura femenina o masculina 

Según los datos que muestra las tablas 8 y 9, los tiempos de comida entre semana y 

fines de semana no tienen una relación significativa con el nivel de seguridad alimentaria. 

Algunos jefes de hogar señalaron no consumir algún tiempo de comida, el hecho 

saltar tiempos de comida podría ser un indicador de escasez de alimentos en el hogar por 

falta por dinero o recursos, como lo pregunta la escala ELCSA, sin embargo, debido a que 

en el instrumento aplicado no se mide la cantidad de alimento consumidos en las familias por 

día, no se puede establecer una asociación entre saltarse comidas y una alimentación no 

saludable e incompleta en los hogares. 

5.2.5 Relación entre el consumo de alimentos y el nivel de seguridad alimentaria 

de los hogares según tengan jefatura femenina o masculina 

Según con lo mencionado en la tabla 12, al analizar la relación entre el consumo de 

alimentos y los niveles de seguridad alimentaria en los hogares, se obtiene un valor de p 

mayor de 0,05 para todos los alimentos, lo que significa que no hay relación entre la 

frecuencia de consumo y el tipo de jefatura de los hogares.  

Los hogares con ingresos económicos mensuales más bajos, por dedicarlos a la 

compra de alimentos, se ven afectados por el incremento de precios, ya que si eso sucede por 

tener un presupuesto limitado deberán sustituirlo por el consumo de otro alimento 

relativamente más barato, disminuir su cantidad de consumo o excluirlo de la alimentación, 

debido a la dificultad para adquirirlo. (Porras, 2015). 
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CAPÍTULO VI 

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES
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6.1 CONCLUSIONES 

Al término de esta investigación se concluye que, al comparar las características 

sociodemográficas, los hábitos alimentarios y la seguridad alimentaria de los hogares de 

jefatura exclusivamente masculina versus femenina, se afirma que existen diferencias de 

carácter económico en las prácticas alimentarias, debido a la desigualdad de ingresos entre 

ambos tipos de jefaturas de las familias encuestadas. 

Acerca de las características sociodemográficas, se tomaron en cuenta cierta cantidad 

de hogares por cantón para hacer una muestra representativa de la provincia de Cartago, en 

una escala de 96 hogares en total.  

Se afirma que al investigar la totalidad de hogares el 49% son de jefatura femenina y 

el otro 51% restante son de jefatura masculina, se hallaron 50 hogares con personas menores 

de 18 años, de los cuales 26 son de jefatura femenina y 24 de jefatura masculina. En ambos 

tipos de jefatura resaltó la edad de 36 a 50 años. Las mujeres encuestadas en su mayoría son 

solteras, con universidad incompleta y asalariadas, mientras que los hombres son casados o 

en unión libre, con universidad incompleta y asalariados. 

Con relación a la cantidad de miembros por familia, en ambas jefaturas destaca que 

la moda es 0 miembros menores de 18 años y 0 miembros de 65 años o más. En la jefatura 

femenina la moda señala que hay 1 miembro entre 18 y 64 años y en la jefatura masculina 2 

miembros entre 18 y 64 años. 

En resumen en los hábitos alimentarios, en ambas jefaturas se destacan las mismas 

respuestas: el tiempo de comida que menos se realiza es la merienda nocturna y los 6 tiempos 

de comida (desayuno, merienda de la mañana, almuerzo, merienda de la tarde, cena y 

merienda nocturna) se consumen en casa, el método de cocción que resalta es el hervido, 
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utilizan azúcar regular y 1 o 2 cucharaditas para endulzar sus bebidas. Los hogares de jefatura 

femenina emplean aceite en spray y aceite vegetal para cocinar y algunas veces agregan sal 

a la comida ya preparada, mientras los de jefatura masculina utilizan aceite vegetal y nunca 

agregan sal a la comida ya preparada. 

Relacionado al consumo de alimentos, los hogares encabezados por hombres tuvieron 

un consumo mayor de pescado y mariscos, frutas, vegetales harinosos y no harinosos, 

leguminosas, repostería y galletas, y bebidas alcohólicas. Los hogares encabezados por 

mujeres consumen en su mayoría lácteos, fuentes de grasa, pollo, huevos, alimentos ricos en 

harinas, fuentes de azúcar, snacks y comidas rápidas. 

En cuanto a la seguridad alimentaria, tanto en los hogares de solamente personas 

mayores de 18 años como en los integrados por personas adultas y menores de 18 años, en la 

jefatura femenina sobresale la inseguridad leve y en la jefatura masculina la seguridad. 

Mientras que el mayor aporte económico en los hogares encabezados por mujeres y hombres, 

lo hace el género femenino y masculino respectivamente. 

El acceso a los alimentos se estableció mediante la situación económica, en cuanto al 

ingreso y presupuesto mensual, las mujeres presentan menos ingresos que los hombres, pero 

ambas jefaturas designan el mismo rango de dinero para la compra de alimentos, lo que 

significa que otras necesidades básicas se ven limitadas económicamente en los hogares 

encabezados por mujeres. 

Se emplearon las pruebas Chi cuadrado y ANOVA, las cuales no arrojaron datos 

relevantes. Al aplicar la prueba estadística de valor p, se estableció que existe una relación 

significativa entre los ingresos al hogar y el género de la jefatura, siendo mayor el ingreso en 

el masculino y limitando el acceso a los alimentos a los hogares encabezados por mujeres, lo 

que se asoció con el nivel de inseguridad alimentaria leve en el género femenino.  
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6.2 RECOMENDACIONES 

 
Las siguientes recomendaciones se enfocan en correcciones a las fallas encontradas durante 

el proceso de la presente investigación, con la finalidad de guiar u orientar a futuros estudios 

similares: 

• En caso de estudios que lo permitan, se sugiere aumentar el tamaño de la muestra, 

esto para obtener mayor variedad en las respuestas y en el nivel de significancia en 

las pruebas estadísticas aplicadas. 

• Investigar previo a la elaboración del instrumento las formas de preparación 

utilizadas frecuentemente en los diferentes tipos de alimentos, principalmente en los 

vegetales harinosos y no harinosos, esto porque en la presente investigación se 

encontró que los métodos de preparación de estos en Costa Rica son muy 

monótonos. De esta forma se ofrecerían menos opciones de respuesta, por lo que el 

valor p podría ser menor a 0.05 de nivel de significancia y así encontrar diferencias 

importantes entre los grupos poblacionales estudiados. 

• Involucrar otras variables comparativas como la edad, el nivel de escolaridad, un 

estudio entre regiones rurales versus urbanas de un mismo cantón o provincia, esto 

con el fin de hallar diferencias más significativas entre los hogares de ambas 

jefaturas. 

• Comparar las mismas variables entre provincias o regiones distintas, debido a que 

en estas se pueden mencionar diferencias relevantes como el clima y la geografía, 

que pueden relacionarse con los patrones de alimentación de la población, ya que al 

analizar los cantones de Cartago se observa que tienen estilos de vida y hábitos 

alimentarios similares debido a que varios sitios de la provincia presentan 
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características semejantes entre sí como el clima o los cultivos, lo que influye 

directamente en dichos patrones. 

• Medir o preguntar la cantidad de alimento en el instrumento aplicado, por medio de 

un recordatorio de consumo de alimentos registrando los pesos de las porciones o 

estimando dicha cantidad al consultarle a la persona que habitualmente prepara o 

sirve las comidas en el hogar, sirve para poder relacionar si el hecho de saltarse las 

comidas afecta el estado nutricional o causa una alimentación incompleta, ya que 

podrían saltarse tiempos de comida pero no precisamente significar que los 

requerimientos nutricionales no son cubiertos entre el resto de los tiempos de 

comida realizados.
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GLOSARIO Y ABREVIATURAS 

CEPAL: Comisión Económica para América Latina y el Caribe 

ELCSA: Escala Latinoamericana y del Caribe de Seguridad Alimentaria 

ENAHO: Encuesta Nacional de Hogares  

FAO: Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura / Food and 

Agriculture Organization  

FIDA: Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola 

INAMU: Instituto Nacional de las Mujeres  

INE: Instituto Nacional de Estadística  

INEC: Instituto Nacional de Estadística y Censos 

OIG: Observatorio de Igualdad de Género  

OPS: Organización Panamericana de la Salud 

SAN: Seguridad Alimentaria Nutricional  

SAN: Seguridad Alimentaria Nutricional  

UNICEF: Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia 

WFP: Programa Mundial de Alimentos  

UCR: Universidad de Costa Rica 
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ANEXOS 

Anexo 1. Cuestionario para recolección de datos 

Universidad Hispanoamericana  

Carrera de Nutrición 

 

Mi nombre es Dayann Harris Ulloa, estoy realizando un trabajo de investigación para 

optar por el grado de Licenciatura en Nutrición Humana en la Universidad 

Hispanoamericana, la cual lleva por título: Comparación de las características 

sociodemográficas, hábitos alimentarios y seguridad alimentaria según escala ELCSA de 

los hogares de jefatura exclusivamente masculina o femenina en la provincia de Cartago, 

2024. 

 

Consentimiento informado 

A. Propósito de la investigación: El objetivo de la aplicación de este instrumento es poder 

realizar una valoración de hábitos alimentarios, frecuencia del consumo de alimentos y 

seguridad alimentaria en los hogares de la provincia de Cartago. 

   

B. Que se hará: La participación de cada persona consta solamente de responder las 

preguntas que están en el instrumento virtual, que se envía por las diferentes 

plataformas virtuales. 

 

1. Vivir en un hogar de jefatura femenina o masculina. 

2. Familias que residen en la provincia de Cartago. 

 

C. Riesgos: La participación en este estudio no tendrá ningún riesgo para su persona.  

 

D. Beneficios: Como resultado de su participación en este estudio, no obtendrá ningún 

beneficio directo, sin embargo, será posible que la investigadora aprenda más acerca del 

tema de estudio y este conocimiento beneficiará a otras personas en el futuro. 

 

E. Antes de dar su autorización para este estudio usted debe de haber hablado con la 

investigadora descrita anteriormente, quien debió haber contestado de forma 

satisfactoria todas sus preguntas. Cualquier consulta adicional puede comunicarse a la 

Universidad Hispanoamericana al teléfono 2256-8197, de lunes a viernes en el horario 

de 8 am a 5pm. 

 

F. Su participación en este estudio es voluntaria. Tiene el derecho de negarse a participar o 

a interrumpir su participación en cualquier momento, sin que esta decisión afecte la 

calidad de la atención médica o de otra índole que requiera. 

 

G. Su participación en este estudio es confidencial por lo que en caso de publicarse los 

resultados de esta investigación o divulgarse en una reunión científica, se garantiza 

estrictamente el anonimato de todas las personas participantes en el estudio. 

 

H. No perderá ningún derecho legal por firmar este documento. 
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He leído o se me ha leído, toda la información descrita en esta fórmula, antes de firmar. He 

tenido la oportunidad de hacer preguntas y estas han sido contestadas en forma adecuada, 

por lo tanto, accedo a participar como sujeto de estudio en esta investigación. 

 

( ) Sí acepto 

( ) No acepto 

 

A continuación, se le presentan una serie de preguntas sobre los datos sociodemográficos, 

hábitos alimentarios, consumo de alimentos y seguridad alimentaria, se le solicita que 

conteste de la manera más sincera posible. 

 

 

Primera parte: Características sociodemográficas 

 

A continuación, se presentan una serie de preguntas, marque la opción que considere 

correcta. 

1. ¿Reside en la provincia de Cartago? 

( ) Sí 

( ) No 

 

2. ¿En su hogar quien se percibe como jefe de familia, es de género? 

( ) Masculino  

( ) Femenino  

( ) No se identifica un jefe de hogar  

 

3. Indique el género de la persona que hace el mayor aporte económico en su familia:  

( ) Masculino  

( ) Femenino  

( ) Gastos son compartidos por igual 

 

4. ¿Cuántas personas menores de 18 años viven en el hogar? 

( ) 0 ( ) 1 ( ) 2 

( ) 3 ( ) 4 ( ) 5 

( ) 6 o más   

 

5. ¿Cuántas personas de 18 a 64 años viven en el hogar? 

( ) 0 ( ) 1 ( ) 2 

( ) 3 ( ) 4 ( ) 5 

( ) 6 o más   

 

6. ¿Cuántas personas de 65 años o más viven en el hogar? 

( ) 0 ( ) 1 ( ) 2 

( ) 3 ( ) 4 ( ) 5 

( ) 6 o más   
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7. Marque la casilla que corresponde al rango de edad del jefe de hogar:  

( ) De 18 a 35 años 

( ) De 36 a 50 años 

( ) De 51 a 64 años 

( ) De 65 años o más 

  

8. Indique su lugar de residencia 

( ) Cartago  

( ) Paraíso  

( ) La Unión  

( ) Jiménez  

( ) Turrialba  

( ) Alvarado  

( ) Oreamuno  

( ) El Guarco 

 

9. Indique su estado civil:  

( ) Soltero (a)  

( ) Casado (a) / Unión libre 

( ) Divorciado (a)  

( ) Separado (a) 

( ) Viudo (a) 

 

10. ¿Cuál es su nivel de escolaridad?  

( ) Primaria incompleta 

( ) Primaria completa 

( ) Secundaria incompleta 

( ) Secundaria completa 

( ) Técnico o diplomado 

( ) Universidad incompleta 

( ) Universidad completa 

( ) Maestría o doctorado 

( ) Ninguna  

 

11. Indique su ocupación u oficio:  

( ) Asalariado (a) 

( ) Negocio propio  

( ) Amo (a) de casa 

( ) Estudiante 

( ) Jubilado (a) / Pensionado (a) 

( ) No trabaja  

 

Segunda parte: Hábitos alimentarios 

 

12. A continuación, se presentan los tiempos de comida que se realizan durante los días de 

lunes a viernes. Indique los que usted realiza la mayoría de estos días y el lugar donde 

acostumbra a realizarlos. 
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Tiempo de 

comida 

No realizo Casa 

 

Lugar de 

estudio 

Trabajo 

 

Trabajo 

pero con 

comida 

del hogar 

Soda/ 

restaurante 

Otro 

Desayuno        

Merienda de 

la mañana 

       

Almuerzo        

Merienda de 

la tarde 

       

Cena        

Merienda 

nocturna 

       

 

13. A continuación, se presentan los tiempos de comida que se realizan durante los fines de 

semana (sábado y domingo). Indique los que usted realiza la mayoría de estos días y el 

lugar donde acostumbra a realizarlos.  

Tiempo de 

comida 

No 

realizo 

Casa Lugar 

de 

estudio 

Trabajo Trabajo 

pero 

con 

comida 

del 

hogar 

Soda/ 

restaurante 

Otro 

Desayuno        

Merienda 

de la 

mañana 

       

Almuerzo        

Merienda 

de la tarde 

       

Cena        

Merienda 

nocturna 

       

 

14. Indique el tipo de cocción que utilizan en su hogar para la preparación de los siguientes 

alimentos  

Alimentos 

Tipo de cocción 

Horneado Hervido A la 

plancha 

Al 

vapor 

Frito Freidora 

de aire 

Microondas Consumo 

crudo 

No 

consume 

Pollo          

Pescado           

Papa          

Yuca          
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Chayote          

Zanahoria           

 

 

15. ¿Usualmente, quién es la persona que prepara los alimentos en el hogar?  

( ) Usted mismo 

( ) Su esposo (a) / pareja 

( ) Otro familiar 

( ) Otra persona 

( ) Son comprados ya preparados 

( ) Varios miembros de la familia los preparan 
 

16. Indique el tipo de grasa que se utilizan en su hogar con mayor frecuencia para la 

preparación de alimentos. Marque solo una opción.   

( ) Aceite vegetal (soya, maíz, girasol, oliva, coco, etc.) 

( ) Aceite en spray 

( ) Manteca vegetal 

( ) Mantequilla (Dos Pinos, Ricrem, etc.)  

( ) Margarina (Numar, Mazola, etc.) 

 

17. ¿Usualmente, en su hogar agregan sal a la comida ya preparada?  

( ) Siempre o casi siempre 

( ) Algunas veces 

( ) Nunca o casi nunca 

 

18. ¿Usualmente, qué tipo de azúcar utilizan en su hogar para endulzar sus bebidas?  

( ) Azúcar regular (blanca o morena) 

( ) Edulcorante (sustituto de azúcar) 

( ) Azúcar y edulcorante 

( ) Miel de abeja 

( ) Ninguno 

( ) Otro 

 

19. Marque la cantidad de azúcar (u otro endulzante calórico) que usted utiliza usualmente 

para endulzar un vaso o taza de bebida caliente o fría: 

( ) 1-2 cucharaditas 

( ) 3-4 cucharaditas 

( ) 5 o más cucharaditas 

( ) No endulzo las bebidas 

( ) Endulzo con edulcorantes no calóricos (Stevia, Sacarina, etc.) 

 

Tercera parte: Frecuencia de consumo de alimentos  

20. ¿En el último mes, cuántas veces consumieron en su familia los siguientes alimentos? 

Marque el que más coincida con su consumo. 
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Alimento Nunca Menos de 1 

vez al mes 

De 1 a 3 

veces al 

mes 

De 1 a 4 

veces a la 

semana 

5 o más 

veces a la 

semana 

1- Lácteos (yogurt, 

leche, queso, 

etc.)  

     

2- Alimentos 

fuente de grasa 

(mantequilla, 

margarina, 

mayonesa, 

natilla, etc.)  

     

3- Pollo      

4- Pescado y 

mariscos frescos 

(espada, corvina, 

camarón, etc.) 

     

5- Pescado y 

mariscos 

enlatados (atún 

enlatado, salmón 

enlatado, sardina 

enlatada, etc.) 

     

6- Carne (res y 

cerdo) 

     

7- Huevos      

8- Embutidos 

(jamón, 

salchichas, 

salchichón, 

mortadela, etc.) 

     

9- Frutas (banano, 

papaya, sandía, 

mango, 

manzana, etc.) 

     

10- Vegetales 

harinosos (papa, 

camote, yuca, 

plátano, maíz, 

etc.) 

     

11- Vegetales no 

harinosos 

(lechuga, 

repollo, tomate, 

pepino, chayote, 

etc.) 
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12- Alimentos ricos 

en harinas 

(arroz, pastas, 

panes, productos 

integrales, etc.) 

     

13- Leguminosas 

(frijoles, 

garbanzos, 

lentejas, etc.) 

     

14- Repostería y 

galletas dulces o 

saladas 

     

15- Alimentos 

fuentes de 

azúcar 

(chocolates, 

confites, cajetas, 

sirope, etc.) 

     

16- Bebidas 

procesadas 

azucaradas 

(gaseosas, jugos, 

etc.) 

     

17- Snacks (papas 

tostadas, 

yuquitas, 

platanitos, etc.) 

     

18- Comidas rápidas 

(pizza, 

hamburguesa, 

pollo frito, tacos, 

etc.) 

     

19- Bebidas 

alcohólicas 

(whisky, ron 

cerveza, etc.) 

     

 

Cuarta parte: evaluación de Seguridad Alimentaria 

 

21. Indique su ingreso mensual familiar. 

( ) Menos de 100 mil colones  

( ) 100-300 mil colones 

( ) 301-500 mil colones 

( ) 501-700 mil colones 

( ) Más de 700 mil colones 

( ) No recibe salario  
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22. Indique la cantidad de dinero que se destina a la compra de alimentos en su hogar por 

mes. Debe sumarse el dinero aportado por todos los miembros del hogar que 

contribuyan para la compra de alimentos. 

( ) Menos de 100 mil colones 

( ) 101-200 mil colones 

( ) 201-300 mil colones 

( ) Más de 300 mil colones 

 

Escala latinoamericana y Caribeña de Seguridad Alimentaria (ELCSA) 

 

23. Marque la opción con la respuesta a las preguntas relacionadas con su alimentación 

durante los últimos 3 meses. 

 

 Sí No 

1- En los últimos 3 meses, por falta de dinero u otros recursos, 

¿alguna vez usted se preocupó porque los alimentos se 

acabaran en su hogar? 

  

2- En los últimos 3 meses, por falta de dinero u otros recursos, 

¿alguna vez en su hogar se quedaron sin alimentos? 

  

3- En los últimos 3 meses, por falta de dinero u otros recursos, 

¿alguna vez en su hogar dejaron de tener una alimentación 

saludable? 

  

4- En los últimos 3 meses, por falta de dinero u otros recursos, 

¿alguna vez usted o algún adulto en su hogar tuvo una 

alimentación basada en poca variedad de alimentos? 

  

5- En los últimos 3 meses, por falta de dinero u otros recursos, 

¿alguna vez usted o algún adulto en su hogar dejó de 

desayunar, almorzar o cenar? 

  

6- En los últimos 3 meses, por falta de dinero u otros recursos, 

¿alguna vez usted o algún adulto en su hogar comió menos 

de lo que debía comer? 

  

7- En los últimos 3 meses, por falta de dinero u otros recursos, 

¿alguna vez usted o algún adulto en su hogar sintió hambre 

pero no comió? 

  

8- En los últimos 3 meses, por falta de dinero u otros recursos, 

¿alguna vez usted o algún adulto en su hogar solo comió una 

vez al día o dejó de comer durante todo un día? 

  

 

¿En su hogar hay personas menores de 18 años? 

( ) Sí 

( ) No 
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 Sí No 

9- En los últimos 3 meses, por falta de dinero u otros recursos, 

¿alguna vez algún menor de 18 años en su hogar dejó de 

tener una alimentación saludable? 

  

10- En los últimos 3 meses, por falta de dinero u otros recursos, 

¿alguna vez algún menor de 18 años en su hogar tuvo una 

alimentación basada en poca variedad de alimentos? 

  

11- En los últimos 3 meses, por falta de dinero u otros recursos, 

¿alguna vez algún menor de 18 años en su hogar dejó de 

desayunar, almorzar o cenar? 

  

12- En los últimos 3 meses, por falta de dinero u otros recursos, 

¿alguna vez algún menor de 18 años en su hogar comió 

menos de lo que debía? 

  

13- En los últimos 3 meses, por falta de dinero u otros recursos, 

¿alguna vez tuvieron que disminuir la cantidad servida en las 

comidas a algún menor de 18 años en su hogar? 

  

14- En los últimos 3 meses, por falta de dinero u otros recursos, 

¿alguna vez algún menor de 18 años en su hogar sintió 

hambre pero no comió? 

  

15- En los últimos 3 meses, por falta de dinero u otros recursos, 

¿alguna vez algún menor de 18 años en su hogar solo comió 

una vez al día o dejó de comer durante todo un día? 

  

 

¡Gracias por su participación! 
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Anexo 2. Resultados de la prueba piloto  

A continuación, se presentan los resultados de la prueba piloto realizada en la población de 

las provincias San José, Heredia y Alajuela. 

I sección: Datos sociodemográficos 

Figura 5. 

Cantidad de hogares participantes según jefatura en San José, Alajuela y Heredia. 

 
Fuente: elaboración propia, 2024. 

Según la figura anterior, se obtuvo una participación de 11 hogares. Un 45% (n= 5) de los 

hogares participantes son de jefatura masculina, un 45% (n= 5) de los hogares participantes 

son de jefatura femenina. El restante 9% (n= 1) no identifica un jefe de hogar, por lo que 

según criterios de inclusión se excluye de los siguientes resultados. 

Tabla 23.  

Características sociodemográficas de las jefaturas de hogar en San José, Alajuela y 

Heredia. 

Característica 

sociodemográfica 

Femenino Masculino Total 

n= 5 %= 100 n= 5 %= 100 n= 10 %= 100 

Lugar de residencia       

San José 3 60% 4 80% 7 70% 

Alajuela 1 20% 1 20% 2 20% 

Continúa en la siguiente página. 

5

5

1 Femenino

Masculino

No se identifica un jefe
de hogar
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Continuación de la tabla 23. 

Fuente: elaboración propia, 2024.  

De acuerdo con la tabla anterior, se obtiene una caracterización de las personas participantes 

de la prueba piloto. La mayoría de hogares encuestados con jefaturas femeninas (60%) y 

Característica 

sociodemográfica 

Femenino Masculino Total 

n= 5 %= 100 n= 5 %= 100 n= 10 %= 100 

Heredia 1 20% - - 1 10% 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

       

Rango de edad del jefe de 

hogar 

      

De 18 a 35 años 1 20% 1 20% 2 20% 

De 36 a 50 años 2 40% - - 2 20% 

De 51 a 64 años 2 40% 1 20% 3 30% 

De 65 años o más - - 3 60% 3 30% 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 
       

Estado civil       

Soltero (a)  3 60% 3 60% 6 60% 

Casado (a) / Unión libre 1 20% 2 20% 3 30% 

Divorciado (a) 1 20% - - 1 10% 

Separado (a) - - - - - - 

Viudo (a) - - - - - - 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

       

Nivel de escolaridad       

Primaria incompleta - - - - - - 

Primaria completa - - - - - - 

Secundaria incompleta 1 20% 2 40% 3 30% 

Secundaria completa - - - -   

Técnico o diplomado 1 20% - - 1 10% 

Universidad incompleta 2 40% 2 40% 4 40% 

Universidad completa 1 20% 1 20% 2 20% 

Maestría o doctorado - - - - - - 

Ninguna - - - - - - 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

       

Ocupación u oficio       

Asalariado (a) 3 60% - - 3 30% 

Negocio propio 1 20% 1 20% 2 20% 

Ama de casa - - - - - - 

Estudiante 1 20% 4 80% 5 50% 

Jubilado (a) / Pensionado (a) - - - - - - 

No trabaja - - - - - - 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 
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masculinas (80%) se concentran en la provincia de San José. Se observa que la mayoría de 

jefaturas femeninas están entre 36 a 50 años y  51 a 64 años (40% cada uno), las masculinas 

se encuentran en el rango de edad de 65 años o más (60%). Al comparar ambos tipos de 

jefaturas resalta que en su mayoría ambas jefaturas femeninas se encuentran solteras (60% 

cada uno). En cuanto a la escolaridad, la jefatura femenina en su mayoría tienen la 

universidad incompleta (40%) y la masculina presenta secundaria incompleta y universidad 

incompleta (40% cada uno) . Referente a la ocupación, la mayoría de jefaturas femeninas se 

encuentran asalariadas (60%), mientras que las jefaturas masculinas son estudiantes en un 

80%. 

Tabla 24. 

Aporte económico por género según las jefaturas de hogar en San José, Alajuela y 

Heredia. 

Género de la persona que 

hace el mayor aporte 

económico 

Femenino Masculino Total 

n= 5 %= 100 n= 5 %= 100 n= 10 %= 100 

Femenino 4 80% - - 4 40% 

Masculino 1 20% 4 80% 5 50% 

Gastos son compartidos por 

igual 
- - 1 20% 1 10% 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

Fuente: elaboración propia, 2024.  

Según la tabla 24, en los hogares de jefatura femenino el mayor aporte económico lo hace el 

género femenino (80%), y en los hogares de jefatura masculina lo hace el género masculino 

(80%). 
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Tabla 25.  

Cantidad de hogares que tienen miembros de las siguientes edades que viven en los 

hogares de jefaturas femenina y masculina en San José, Alajuela y Heredia. 

Cantidad de miembros 

según edad 

Femenino Masculino Total 

n= 5 %= 100 n= 5 %= 100 n= 10 %= 100 

Personas menores de 18 

años que viven en el hogar 

      

0 2 40% 4 80% 6 60% 

1 2 40% - - 2 20% 

2 1 20% 1 20% 2 20% 

3 - - - - - - 

4 - - - - - - 

5 - - - - - - 

6 - - - - - - 

7 o más - - - - - - 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

       

Personas de 18 a 64 años 

que viven en el hogar 

n= 5 %= 100 n= 5 %= 100 n= 10 %= 100 

0 - - - - - - 

1 2 40% - - 2 20% 

2 1 20% 2 40% 3 30% 

3 2 40% 1 20% 3 30% 

4 - - 2 40% 2 20% 

5 - - - - - - 

6 - - - - - - 

7 o más - - - - - - 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

       

Personas de 65 años o más 

que viven en el hogar 

n= 5 %= 100 n= 5 %= 100 n= 10 %= 100 

0 4 80% 2 40% 6 60% 

1 1 20% 2 40% 3 30% 

2 - - 1 20% 1 10% 

3 - - - - - - 

4 - - - - - - 

5 - - - - - - 

6 - - - - - - 

7 o más - - - - - - 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

Fuente: elaboración propia, 2024.  

 

En la tabla 25, en los hogares de jefatura femenina se destaca que el 40% tiene personas 

menores de 18 años, entre uno y tres miembros de 18 a 64 años (40% cada uno) y 1 miembro 

de 65 años o más (20%). En los hogares de jefatura masculina resalta que hay un hogar con 
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2 personas menores de 18 años (20%), entre dos y cuatro miembros entre 18 y 64 años (40% 

cada uno) y 1 miembro de 65 años o más (40%). 

II sección: Hábitos alimentarios 

Tabla 26. 

Lugares donde realizan los tiempos de comida de lunes a viernes. 

Tiempo de comida 
Femenino Masculino Total 

n= 5 %= 100 n= 5 %= 100 n= 10 %= 100 

Desayuno       

No consumo  - - 1 20% 1 10% 

Casa 5 100% 4 80% 9 90% 

Trabajo - - - - - - 

Trabajo pero con comida del 

hogar  

- - - - - - 

Soda/ restaurante - - - - - - 

Otro - - - - - - 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

       

Merienda de la mañana       

No consumo  1 20% - - 1 10% 

Casa 1 20% 4 80% 5 50% 

Trabajo 1 20% - - 1 10% 

Trabajo pero con comida del 

hogar  

2 40% - - 2 20% 

Soda/ restaurante - - - - - - 

Otro - - 1 20% 1 10% 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

       

Almuerzo       

No consumo  - - - - - - 

Casa 2 40% 4 80% 6 60% 

Trabajo 1 20% - - 1 10% 

Trabajo pero con comida del 

hogar  

2 40% - - 2 20% 

Soda/ restaurante - - - - - - 

Otro - - 1 20% 1 10% 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

       

Merienda de la tarde       

No consumo  1 20% - - 1 10% 

Casa 2 40% 4 80% 6 60% 

Continúa en la siguiente página. 
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Continuación de la tabla 26. 

 

Tiempo de comida 
Femenino Masculino Total 

n= 5 %= 100 n= 5 %= 100 n= 10 %= 100 

Trabajo 2 40% - - 2 20% 

Trabajo pero con comida del 

hogar  

- - - - - - 

Soda/ restaurante - - 1 20% 1 10% 

Otro - - - - - - 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

       

Cena       

No consumo  - - - - - - 

Casa 5 100% 4 80% 9 90% 

Trabajo - - - - - - 

Trabajo pero con comida del 

hogar  

- - - - - - 

Soda/ restaurante - - 1 20% 1 10% 

Otro - - - - - - 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

       

Merienda nocturna       

No consumo  3 60% 3 60% 6 60% 

Casa 2 40% 2 40% 4 40% 

Trabajo - - - - - - 

Trabajo pero con comida del 

hogar  

- - - - - - 

Soda/ restaurante - - - - - - 

Otro - - - - - - 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

Fuente: elaboración propia, 2024. 

Según la tabla 26, de lunes a viernes los hogares jefatura femenina 100% desayuna en la casa, 

40% consumen la merienda de la mañana en el trabajo pero con comida del hogar, almuerzan 

en la casa y en el trabajo pero con comida del hogar (40% cada uno), consumen la merienda 

de la tarde en la casa y en el trabajo (40% cada uno), el 100% cena en la casa y el 60% no 

consume merienda nocturna.   
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Por otro lado, en los hogares de jefatura masculina se consume el desayuno, la merienda de 

la mañana, el almuerzo, la merienda de la tarde y la cena en la casa (80% cada uno). El 60% 

no consume merienda nocturna. 

Tabla 27.  

Lugares donde realizan los tiempos de comida sábado y domingo. 

Tiempo de comida 
Femenino Masculino Total 

n= 5 %= 100 n= 5 %= 100 n= 10 %= 100 

Desayuno       
No consumo  - - 1 20% 1 10% 

Casa 5 100% 4 80% 9 90% 

Lugar de estudio - - - - - - 

Trabajo - - - - - - 

Trabajo pero con comida del 

hogar  

- - - - - - 

Soda/ restaurante - - - - - - 

Otro - - - - - - 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

       

Merienda de la mañana       

No consumo  1 20% - - 1 10% 

Casa 3 60% 5 100% 8 80% 

Lugar de estudio - - - - - - 

Trabajo 1 20% - - 1 10% 

Trabajo pero con comida del 

hogar  

- - - - - - 

Soda/ restaurante - - - - - - 

Otro - - - - - - 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

       

Almuerzo       

No consumo  - - - - - - 

Casa 4 80% 4 80% 8 80% 

Lugar de estudio - - - - - - 

Trabajo - - - - - - 

Trabajo pero con comida del 

hogar  

- - - - - - 

Soda/ restaurante 1 20% 1 20% 2 20% 

Otro - - - - - - 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

Continúa en la siguiente página.  
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Continuación de la tabla 27. 

Tiempo de comida 
Femenino Masculino Total 

n= 5 %= 100 n= 5 %= 100 n= 10 %= 100 

Merienda de la tarde       

No consumo  - - - - - - 

Casa 5 100% 5 100% 10 100% 

Lugar de estudio - - - - - - 

Trabajo - - - - - - 

Trabajo pero con comida del 

hogar  

- - - - - - 

Soda/ restaurante - - - - - - 

Otro - - - - - - 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

       

Cena       

No consumo  - - 1 20% 1 20% 

Casa 4 80% 4 80% 8 80% 

Lugar de estudio - - - - - - 

Trabajo - - - - - - 

Trabajo pero con comida del 

hogar  

- - - - - - 

Soda/ restaurante 1 20% - - 1 20% 

Otro - - - - - - 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

       

Merienda nocturna       

No consumo  2 40% 3 60% 5 50% 

Casa 3 60% 2 40% 5 50% 

Lugar de estudio - - - - - - 

Trabajo - - - - - - 

Trabajo pero con comida del 

hogar  

- - - - - - 

Soda/ restaurante - - - - - - 

Otro - - - - - - 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

Fuente: elaboración propia, 2024. 

De acuerdo con la tabla 27, los sábados y domingos en los hogares de jefatura femenina 

consumen el desayuno, la merienda de la mañana, el almuerzo, la merienda de la tarde, la 

cena y la merienda nocturna en la casa (100%, 60%, 80%, 100% 80% y 60% 

respectivamente).  
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Mientras que en los hogares de jefatura masculina, el desayuno, la merienda de la mañana, 

el almuerzo, la merienda de la tarde y la cena la consumen en la casa (80%, 100%, 80%, 

100% y 80% respectivamente). El 60% no consume merienda nocturna. 

Tabla 28. 

Tipo de cocción utilizado usualmente en los hogares según jefatura en San José, Alajuela y 

Heredia. 

Tipo de cocción usual por 

alimento 

Femenino Masculino Total 

n= 5 %= 100 n= 5 %= 100 n= 10 %= 100 

Pollo       

Horneado   1 20% 2 40% 3 30% 

Hervido 2 40% - - 2 20% 

A la plancha 1 20% 1 20% 2 20% 

Al vapor - - - - - - 

Frito - - 1 20% 1 10% 

Freidora de aire  1 20% 1 20% 2 20% 

Microondas - - - - - - 

Consumo crudo - - - - - - 

No consume - - - - - - 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

       

Pescado       

Horneado   - - - - - - 

Hervido - - - - - - 

A la plancha 2 40% 2 40% 4 40% 

Al vapor - - - - - - 

Frito 2 40% 2 40% 4 40% 

Freidora de aire  1 20% 1 20% 2 20% 

Microondas - - - - - - 

Consumo crudo - - - - - - 

No consume - - - - - - 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

       

Papa       

Horneado   - - - -   

Hervido 4 80% 4 80% 8 80% 

A la plancha - - - - - - 

Al vapor - - - - - - 

Continúa en la siguiente página.  
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Continuación de la tabla 28. 
Tipo de cocción usual por 

alimento 

Femenino Masculino Total 

n= 5 %= 100 n= 5 %= 100 n= 10 %= 100 

Frito - - - - - - 

Freidora de aire  - - - - - - 

Microondas - - - - - - 

Consumo crudo - - - - - - 

No consume 1 20% 1 20% 2 20% 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

       

Yuca       

Horneado   - - - - - - 

Hervido 4 80% 5 100% 9 90% 

A la plancha - - - - - - 

Al vapor 1 20% - - 1 10% 

Frito - - - - - - 

Freidora de aire  - - - - - - 

Microondas - - - - - - 

Consumo crudo - - - - - - 

No consume - - - - - - 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

       

Chayote       

Horneado   - - - - - - 

Hervido 4 80% 5 100% 9 90% 

A la plancha - - - - - - 

Al vapor - - - - - - 

Frito - - - - - - 

Freidora de aire  - - - - - - 

Microondas - - - - - - 

Consumo crudo - - - - - - 

No consume 1 20% - - 1 10% 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

       

Zanahoria       

Horneado   - - - - - - 

Hervido 2 40% 2 40% 4 40% 

Continúa en la siguiente página.  
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Continuación de la tabla 28. 

Tipo de cocción usual por 

alimento 

Femenino Masculino Total 

n= 5 %= 100 n= 5 %= 100 n= 10 %= 100 

A la plancha - - - - - - 

Al vapor - - - - - - 

Frito - - - - - - 

Freidora de aire  - - - - - - 

Microondas - - - - - - 

Consumo crudo 2 40% 3 60% 5 50% 

No consume 1 20% - - 1 10% 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

Fuente: elaboración propia, 2024. 

De acuerdo con la tabla 28, de forma general el método más utilizado es el hervido. En 

relación a los hogares de jefatura femenina, en las fuentes de proteína resalta que el pollo se 

prepara hervido (40%) y el pescado a la plancha y frito (40% cada uno). Los vegetales 

harinosos se consumen principalmente hervidos (80% la papa y 80% la yuca). En los 

vegetales no harinosos resalta que el 80% consume el chayote hervido y la zanahoria hervida 

(40%) y cruda (40%). 

Respecto a los hogares de jefatura masculina, el pollo se consume mayormente horneado 

(40%) y el pescado a la plancha y frito (40% cada uno). Resalta en consumo de la papa y la 

yuca hervidas (80% y 100% respectivamente). El chayote lo consumen principalmente 

hervido (100%) y la zanahoria cruda (60%). 

Tabla 29. 

Consumo y preparación de alimentos de los hogares según jefaturas en San José, Alajuela 

y Heredia. 

Consumo y preparación de 

alimentos 

Femenino Masculino Total 

n= 5 %= 100 n= 5 %= 100 n= 10 %= 100 

Persona que prepara los 

alimentos en el hogar 

usualmente 

      

Usted mismo 3 60% 3 60% 6 60% 

Continúa en la siguiente página.   
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Continuación de la tabla 29. 
       

Consumo y preparación de 

alimentos 

Femenino Masculino Total 

n= 5 %= 100 n= 5 %= 100 n= 10 %= 100 

Su esposo (a) 1 20% - -   

Otro familiar 1 20% - - 1 10% 

Otra persona - - 1 20% 1 10% 

Son comprados ya preparados - - - - - - 

Varios miembros de la familia 

los preparan 

- - 1 20% 1 10% 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

       

Tipo de grasa que utilizan con 

mayor frecuencia 

      

Aceite vegetal 3 60% 5 100% 8 80% 

Aceite en spray 1 20% - - 1 10% 

Manteca vegetal - - - - - - 

Mantequilla - - - - - - 

Margarina 1 20% - - 1 10% 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

       

Usualmente agregan sal a la 

comida ya preparada 

      

Siempre o casi siempre - - - - - - 

Algunas veces 2 40% 1 20% 3 30% 

Nunca o casi nunca 3 60% 4 80% 7 70% 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

       

Tipo de azúcar que utilizan 

usualmente para endulzar sus 

bebidas 

      

Azúcar regular 4 80% 4 80% 8 80% 

Edulcorante - - 1 20% 1 10% 

Azúcar y edulcorante 1 20% - - 1 10% 

Miel de abeja - - - - - - 

Ninguno - - - - - - 

Otro - - - - - - 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

       

Cantidad de endulzante 

calórico utilizado usualmente 

para endulzar un vaso o taza 

de bebida caliente o fría 

      

1-2 cucharaditas 3 60% 3 60% 6 60% 

3-4 cucharaditas - - - - - - 

Continúa en la siguiente página. 
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Continuación de la tabla 29. 

Consumo y preparación de 

alimentos 

Femenino Masculino Total 

n= 5 %= 100 n= 5 %= 100 n= 10 %= 100 

5 o más cucharaditas - - - - - - 

No endulzo las bebidas 1 20% 2 40% 3 30% 

Endulzo con edulcorantes no 

calóricos 
1 20% - - 1 10% 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

Fuente: elaboración propia, 2024. 

La tabla 29 señala que en los hogares femeninos es la misma jefa de hogar quien prepara los 

alimentos (60%), se utiliza aceite vegetal con mayor frecuencia (60%), el 60% nunca o casi 

nunca le agregan sal a la comida ya preparada, el 80% utiliza azúcar regular y endulzan con 

1-2 cucharaditas de endulzante calórico (60%).  

Por otro lado, en los hogares de jefatura masculina quien prepara los alimentos es el jefe 

(60%), el 100% utiliza aceite vegetal con mayor frecuencia, el 80% nunca o casi nunca 

agregada sal a la comida ya preparada, el 80% utiliza azúcar regular para sus bebidas y el 

30% endulza con 1-2 cucharaditas de endulzante calórico (60%).  

Tabla 30. 

Frecuencia de consumo de alimentos de los hogares según jefaturas en San José, Alajuela 

y Heredia. 

Frecuencia de consumo de 

alimentos 

Femenino Masculino Total 

n= 5 %= 100 n= 5 %= 100 n= 10 %= 100 

Lácteos       

Menos de 1 vez al mes - - - - - - 

De 1 a 3 veces al mes  1 20% 2 40% 3 30% 

De 1 a 4 veces a la semana 2 40% 2 40% 4 40% 

Continúa en la siguiente página. 
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Continuación de la tabla 30. 

 

Frecuencia de consumo de 

alimentos 

Femenino Masculino Total 

n= 5 %= 100 n= 5 %= 100 n= 10 %= 100 

5 o más veces a la semana 2 40% 1 20% 3 30% 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

       

Alimentos fuente de grasa       

Menos de 1 vez al mes  - - - - - - 

De 1 a 3 veces al mes  - - 2 40% 2 20% 

De 1 a 4 veces a la semana 2 40% 1 20% 3 30% 

5 o más veces a la semana 3 60% 2 40% 5 50% 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

       

Pollo       

Menos de 1 vez al mes  - - - - - - 

De 1 a 3 veces al mes  2 40% 1 20% 3 30% 

De 1 a 4 veces a la semana 2 40% 4 80% 6 60% 

5 o más veces a la semana 1 20% - - 1 10% 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

       

Pescado y mariscos frescos       

Menos de 1 vez al mes  - - 1 20% 1 10% 

De 1 a 3 veces al mes  4 80% 4 80% 8 80% 

De 1 a 4 veces a la semana 1 20% - - 1 10% 

5 o más veces a la semana - - - - - - 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

       

Pescado y mariscos enlatados       

Menos de 1 vez al mes  1 20% - - 1 10% 

De 1 a 3 veces al mes  3 60% 3 60% 6 60% 

De 1 a 4 veces a la semana 1 20% 2 40% 3 30% 

5 o más veces a la semana - - - - - - 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

       

Carne       

Menos de 1 vez al mes  1 20% - - 1 10% 

De 1 a 3 veces al mes  3 60% 1 20% 4 40% 

De 1 a 4 veces a la semana 1 20% 4 40% 5 50% 

5 o más veces a la semana - - - - - - 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

Continúa en la siguiente página. 
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Continuación de la tabla 30. 

 

Frecuencia de consumo de 

alimentos 

Femenino Masculino  Total 

n= 5 %= 100 n= 5 %= 100 n= 10 %= 100 

Huevos       

Menos de 1 vez al mes  - - - - - - 

De 1 a 3 veces al mes  1 20% 1 20% 2 20% 

De 1 a 4 veces a la semana 1 20% 2 40% 3 30% 

5 o más veces a la semana 3 60% 2 40% 5 50% 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

       

Embutidos       

Menos de 1 vez al mes  - - 1 20% 1 10% 

De 1 a 3 veces al mes  1 20% 1 20% 2 20% 

De 1 a 4 veces a la semana 3 60% 2 40% 5 50% 

5 o más veces a la semana 1 20% 1 20% 2 20% 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

       

Frutas       

Menos de 1 vez al mes  - - 1 20% 1 10% 

De 1 a 3 veces al mes  1 20% - - 1 10% 

De 1 a 4 veces a la semana 1 20% 1 20% 2 20% 

5 o más veces a la semana 3 60% 3 60% 6 60% 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

       

Vegetales harinosos       

Menos de 1 vez al mes  - - - - - - 

De 1 a 3 veces al mes  1 20% 1 20% 2 20% 

De 1 a 4 veces a la semana 3 60% 4 80% 7 70% 

5 o más veces a la semana 1 20% - - 1 100% 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

       

Vegetales no harinosos       

Menos de 1 vez al mes  - - - - - - 

De 1 a 3 veces al mes  1 20% 1 20% 2 20% 

De 1 a 4 veces a la semana 3 60% 1 20% 4 40% 

5 o más veces a la semana 1 20% 3 60% 4 40% 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

       

Alimentos ricos en harinas       

Menos de 1 vez al mes  - - - - - - 

De 1 a 3 veces al mes  - - - - - - 

De 1 a 4 veces a la semana 1 20% 3 60% 4 40% 

Continúa en la siguiente página. 
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Continuación de la tabla 30. 

Frecuencia de consumo de 

alimentos 

Femenino Masculino Total 

n= 5 %= 100 n= 5 %= 100 n= 10 %= 100 

5 o más veces a la semana 4 80% 2 40% 6 60% 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

       

Leguminosas       

Menos de 1 vez al mes  - - 1 20% 1 10% 

De 1 a 3 veces al mes  3 60% 1 20% 4 40% 

De 1 a 4 veces a la semana 1 20% 3 60% 4 40% 

5 o más veces a la semana 1 20% - - 1 10% 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

       

Repostería y galletas dulces o 

saladas 

      

Menos de 1 vez al mes  1 20% 2 40% 3 30% 

De 1 a 3 veces al mes  2 40% 2 40% 4 40% 

De 1 a 4 veces a la semana 1 20% - - 1 10% 

5 o más veces a la semana 1 20% 1 20% 2 20% 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

       

Alimentos fuentes de azúcar       

Menos de 1 vez al mes  1 20% 2 40% 3 30% 

De 1 a 3 veces al mes  2 40% 1 20% 3 30% 

De 1 a 4 veces a la semana 2 40% 2 40% 4 40% 

5 o más veces a la semana - - - - - - 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

       

Bebidas procesadas azucaradas       

Menos de 1 vez al mes  1 20% 2 40% 3 30% 

De 1 a 3 veces al mes  1 20% 2 40% 3 30% 

De 1 a 4 veces a la semana 2 40% 1 20% 3 30% 

5 o más veces a la semana 1 20% - - 1 10% 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

       

Snacks       

Menos de 1 vez al mes  1 20% 1 20% 2 20% 

De 1 a 3 veces al mes  3 60% 3 60% 6 60% 

De 1 a 4 veces a la semana - - 1 20% 1 10% 

5 o más veces a la semana 1 20% - - 1 10% 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

       

Comidas rápidas       

Menos de 1 vez al mes  - - 1 20% 1 10% 

De 1 a 3 veces al mes  4 80% 4 80% 8 80% 

Continúa en la siguiente página. 
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Continuación de la tabla 30. 

Frecuencia de consumo de 

alimentos 

Femenino Masculino Total 

n= 5 %= 100 n= 5 %= 100 n= 10 %= 100 

De 1 a 4 veces a la semana 1 20% - - 1 10% 

5 o más veces a la semana - - - - - - 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

       

Bebidas alcohólicas       

Menos de 1 vez al mes  2 40% 2 40% 4 40% 

De 1 a 3 veces al mes  3 60% 3 60% 6 60% 

De 1 a 4 veces a la semana - - - - - - 

5 o más veces a la semana - - - - - - 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

Fuente: elaboración propia, 2024. 

La tabla 30 muestra la frecuencia de consumo de alimentos. En los hogares de jefatura 

femenina los lácteos son consumidos entre 1 a 4 veces a la semana y 5 o más veces a la 

semana (40% cada uno). En los alimentos fuentes de grasa se destaca el consumo del 60% 5 

o más veces a la semana.  

Con respecto a las fuentes de proteína, se destaca que el pollo se consume de 1 a 3 veces al 

mes y de 1 a 4 veces a la semana (40% cada uno), resalta que el pescado y los mariscos 

frescos son consumidos por el 80% de 1 a 3 veces al mes, el 60% consume el pescado y los 

mariscos enlatados de 1 a 3 veces al mes, destaca que la carne (res y cerdo) es consumida por 

el 60% de 1 a 3 veces al mes, los huevos son consumidos por el 60% 5 o más veces a la 

semana y el 60% de la muestra consume embutidos de 1 a 4 veces a la semana.  

En relación con las frutas, destaca el consumo del 60% 5 o más veces a la semana, los 

vegetales harinosos son consumidos por el 60% de 1 a 4 veces a la semana; al igual que los 

vegetales no harinosos.  
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El 80% consume alimentos ricos en harinas 5 o más veces a la semana, las leguminosas 

muestran un porcentaje de consumo de 60% de 1 a 3 veces al mes, la repostería y galletas 

dulces o saladas son consumidas por el 40% de la muestra de 1 a 3 veces al mes.  

Los alimentos fuentes de azúcar los consume de 1 a 3 veces al mes y de 1 a 4 veces a la 

semana el 40% cada uno, las bebidas procesadas azucaradas un 40% las consume de 1 a 4 

veces a la semana. Por último, los snacks el 60% los consume de 1 a 3 veces al mes, las 

comidas rápidas el 80% las consume de 1 a 3 veces al mes y el 60% indicó que de 1 a 3 veces 

al mes consume las bebidas alcohólicas. 

Seguidamente se muestran los datos que más resaltaron en los hogares de jefatura masculina, 

los lácteos son consumidos de 1 a 3 veces al mes y de 1 a 4 veces a la semana (40% cada 

uno), los alimentos fuentes de grasa son consumidos de 1 a 3 veces al mes y 5 o más veces a 

la semana (40% cada uno). 

Con respecto a las fuentes de proteína, el 80% consume el pollo de 1 a 4 veces a la semana. 

El pescado y los mariscos frescos son consumidos por el 80% de 1 a 3 veces al mes, el 60% 

consume el pescado y los mariscos enlatados de 1 a 3 veces al mes, el consumo de las carnes 

(40%) de 1 a 4 veces a la semana,  los huevos de 1 a 4 veces a la semana y 5 o más veces a 

la semana (40% cada uno) y los embutidos de 1 a 4 veces a la semana por el 40%. 

En relación con las frutas, destaca el consumo del 60% 5 o más veces a la semana, vegetales 

harinosos son consumidos por el 80% de 1 a 4 veces a la semana y el 60% consume los 

vegetales no harinosos 5 o más veces a la semana. También los alimentos ricos en harinas 

(60%) y las leguminosas (60%) se consumen de 1 a 4 veces a la semana. La repostería y 

galletas dulces o saladas son consumidas menos de 1 vez al mes y de 1 a 3 veces al mes por 

el 40% cada uno. 
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Los alimentos fuentes de azúcar se consumen menos de 1 vez al mes y de 1 a 4 veces a la 

semana (40% cada uno), las bebidas azucaradas procesadas son consumidas menos de 1 vez 

al mes y de 1 a 3 veces al mes por el 40% cada uno. El 60% consumen los snacks de 1 a 3 

veces al mes. El 80% consumen comidas rápidas de 1 a 3 veces al mes y el 60% consume 

bebidas alcohólicas de 1 a 3 veces al mes. 

III sección: Seguridad alimentaria 

Tabla 31. 

Aspecto económico de los hogares según jefaturas en San José, Alajuela y Heredia. 

Aspecto económico 

Femenino Masculino Total 

n= 5 %= 100 n= 5 %= 100 n= 10 %= 100 

Ingreso mensual familiar       

Menos de 100 mil colones - - - - - - 

100-300 mil colones - - - - - - 

301-500 mil colones 3 60% - - 3 30% 

501-700 mil colones 1 20% 2 40% 3 30% 

Más de 700 mil colones 1 20% 3 60% 4 40% 

No recibe salario - - - - - - 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

       

Dinero destinado a la compra 

de alimentos por mes 

      

Menos de 100 mil colones 2 40% - - 2 20% 

101-200 mil colones 2 40% 4 80% 6 60% 

201-300 mil colones - - 1 20% 1 10% 

Más de 300 mil colones 1 20% - - 1 10% 

Total 5 100% 5 100% 10 100% 

Fuente: elaboración propia, 2024. 
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De acuerdo con la tabla 31, en los hogares de jefatura femenina el 60% tienen un ingreso 

entre 301-500 mil colones, el 40% destinan menos de 100 mil colones para la compra 

mensual de alimentos y otro 40% entre 101-200 mil colones. 

En los hogares de jefatura masculina el 60% tiene un ingreso de más de 700 mil colones 

mensualmente y el 80% destinan entre 101-200 mil colones. 

Figura 6. 

Cantidad de hogares con solamente personas adultas versus hogares integrados por 

personas adultas y menores de 18 años. 

 

Fuente: elaboración propia, 2024. 

De acuerdo con la figura 6, se encuestaron 2 hogares con solamente personas adultas y 3 

hogares integrados por personas adultas y menores de 18 años, de jefatura femenina. Los 

hogares de jefatura masculina participantes son 4 con solamente personas adultas y 1 hogar 

integrados por personas adultas y menores de 18 años. 
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Tabla 32. 

Seguridad alimentaria según escala ELCSA de los hogares solamente con personas adultas según jefaturas en San José, Alajuela y 

Heredia. 

Preguntas 

Femenino Masculino Total  

Sí No Sí No   

n= 2 %= 100 n= 2 %= 100 n= 4 %= 100 n= 4 %= 100 n= 6 %= 100 

A. En los últimos 3 meses, por 

falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez usted 

se preocupó porque los 

alimentos se acabaran en su 

hogar? 

2 100% - - 1 25% 3 75% 6 100% 

B. En los últimos 3 meses, por 

falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez en su 

hogar se quedaron sin 

alimentos? 

- - 2 100% 1 25% 3 75% 6 100% 

C. En los últimos 3 meses, por 

falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez en su 

hogar dejaron de tener una 

alimentación saludable? 

- - 2 100% 1 25% 3 75% 6 100% 

D. En los últimos 3 meses, por 

falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez usted 

o algún adulto en su hogar 

tuvo una alimentación 

basada en poca variedad de 

alimentos? 

- - 2 100% 1 25% 3 75% 6 100% 

 

Continúa en la siguiente página. 
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Continuación de la tabla 32. 

Preguntas 

Femenino Masculino Total 

Sí No Sí No   

n= 2 %= 100 n= 2 %= 100 n= 4 %= 100 n= 4 %= 100 n= 6 %= 100 

E. En los últimos 3 meses, por 

falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez usted 

o algún adulto en su hogar 

dejó de desayunar, 

almorzar o cenar? 

- - 2 100% - - 4 100% 6 100% 

F. En los últimos 3 meses, por 

falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez usted 

o algún adulto en su hogar 

comió menos de lo que 

debía comer? 

- - 2 100% - - 4 100% 6 100% 

G. En los últimos 3 meses, por 

falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez usted 

o algún adulto en su hogar 

sintió hambre pero no 

comió? 

- - 2 100% - - 4 100% 6 100% 

H. En los últimos 3 meses, por 

falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez usted 

o algún adulto en su hogar 

solo comió una vez al día o 

dejó de comer durante todo 

un día? 

- - 2 100% - - 4 100% 6 100% 

Fuente: elaboración propia, 2024. 
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De acuerdo con la tabla 32, se observa un total de 2 respuestas afirmativas en los hogares 

jefatura femenina y 4 en los de jefatura masculina con personas mayores de 18 años. De 

forma general, se obtuvieron más respuestas negativas que afirmativas en ambas jefaturas. 

Durante los últimos 3 meses en los hogares de jefatura femenina resalta: la preocupación 

porque los alimentos se acabaran (100%). 

Por otro lado, en los hogares de jefatura masculina destaca aspectos como: la preocupación 

porque los alimentos se acabaran, se quedaron sin alimentos, dejaron de tener una 

alimentación saludable y una alimentación basada en poca variedad de alimentos (25% cada 

uno de los mencionados anteriormente).
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Tabla 33. 

Seguridad alimentaria según escala ELCSA de los hogares con personas menores de 18 años según jefaturas en San José, Alajuela y 

Heredia. 

Preguntas 

Femenino Masculino Total 

Sí No Sí No   

n= 3 %= 100 n= 3 %= 100 n= 1 %= 100 n= 1 %= 100 n= 4 %= 100 

A. En los últimos 3 meses, por 

falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez usted 

se preocupó porque los 

alimentos se acabaran en su 

hogar? 

2 66,6% 1 33,3% - - 1 100% 4 100% 

B. En los últimos 3 meses, por 

falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez en su 

hogar se quedaron sin 

alimentos? 

- - 3 100% - - 1 100% 4 100% 

C. En los últimos 3 meses, por 

falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez en su 

hogar dejaron de tener una 

alimentación saludable? 

- - 3 100% - - 1 100% 4 100% 

D. En los últimos 3 meses, por 

falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez usted 

o algún adulto en su hogar 

tuvo una alimentación 

basada en poca variedad de 

alimentos? 

1 33,3% 2 66,6% - - 1 100% 4 100% 

 

Continúa en la siguiente página.  
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Continuación de la tabla 33. 

 

Preguntas 

Femenino Masculino Total 

Sí No Sí No   

n= 3 %= 100 n= 3 %= 100 n= 1 %= 100 n= 1 %= 100 n= 4 %= 100 

E. En los últimos 3 meses, por 

falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez usted 

o algún adulto en su hogar 

dejó de desayunar, 

almorzar o cenar? 

- - 3 100% - - 1 100% 4 100% 

F. En los últimos 3 meses, por 

falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez usted 

o algún adulto en su hogar 

comió menos de lo que 

debía comer? 

- - 3 100% - - 1 100% 4 100% 

G. En los últimos 3 meses, por 

falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez usted 

o algún adulto en su hogar 

sintió hambre pero no 

comió? 

- - 3 100% - - 1 100% 4 100% 

H. En los últimos 3 meses, por 

falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez usted 
o algún adulto en su hogar 

solo comió una vez al día o 

dejó de comer durante todo 

un día? 

- - 3 100% - - 1 100% 4 100% 

 

Continúa en la siguiente página.  
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Continuación de la tabla 33. 

 

Preguntas 

Femenino Masculino Total 

Sí No Sí No   

n= 3 %= 100 n= 3 %= 100 n= 1 %= 100 n= 1 %= 100 n= 4 %= 100 

I. En los últimos 3 meses, por 

falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez algún 

menor de 18 años en su 

hogar dejó de tener una 

alimentación saludable? 

- - 3 100% - - 1 100% 4 100% 

J. En los últimos 3 meses, por 

falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez algún 

menor de 18 años en su 

hogar tuvo una 

alimentación basada en 

poca variedad de 

alimentos? 

1 33,3% 2 66,6% - - 1 100% 4 100% 

K. En los últimos 3 meses, por 

falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez algún 

menor de 18 años en su 

hogar dejó de desayunar, 

almorzar o cenar? 

- - 3 100% - - 1 100% 4 100% 

L. En los últimos 3 meses, por 
falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez algún 

menor de 18 años en su 

hogar comió menos de lo 

que debía? 

- - 3 100% - - 1 100% 4 100% 
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Preguntas 

Femenino Masculino Total 

Sí No Sí No   

n= 3 %= 100 n= 3 %= 100 n= 1 %= 100 n= 1 %= 100 n= 4 %= 100 

M. En los últimos 3 meses, por 

falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez 

tuvieron que disminuir la 

cantidad servida en las 

comidas a algún menor de 

18 años en su hogar? 

- - 3 100% - - 1 100% 4 100% 

N. En los últimos 3 meses, por 

falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez algún 

menor de 18 años en su 

hogar sintió hambre pero 

no comió? 

- - 3 100% - - 1 100% 4 100% 

O. En los últimos 3 meses, por 

falta de dinero u otros 

recursos, ¿alguna vez algún 

menor de 18 años en su 

hogar solo comió una vez 

al día o dejó de comer 

durante todo un día? 

- - 3 100% - - 1 100% 4 100% 

Fuente: elaboración propia, 2024.
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Según la tabla 33, cuatro de los diez hogares encuestados indicaron que existen miembros 

menores de 18 años, de los cuales 3 son de jefatura femenina y 1 de jefatura masculina, en 

los cuales predominaron las respuestas negativas.  

Según la tabla 15, mayormente se obtuvieron respuestas negativas. Los hogares de jefatura 

femenina con personas menores de 18 años en los últimos 3 meses destacan que alguna vez 

se preocuparon porque los alimentos se acabaran (66,6%), los adultos tuvieron una 

alimentación basada en poca variedad de alimentos (33,3%), y algún menor de 18 años tuvo 

una alimentación basada en poca variedad de alimentos (33,3%). Mientras que en los últimos 

3 meses en los hogares de jefatura masculina todas las respuestas fueron negativas. 
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Figura 7. 

Comparación de la seguridad alimentaria según ELCSA entre hogares solamente con 

personas mayores de 18 años según jefaturas en San José, Alajuela y Heredia. 

 

Fuente: elaboración propia, 2024. 

En la figura anterior se presenta la comparación de los resultados de la aplicación de la Escala 

Latinoamericana y Caribeña de Seguridad Alimentaria entre hogares de jefatura femenina o 

masculina, en la cual se puede observar que hay 2 hogares de jefatura femenina con 

inseguridad leve. Con relación a los hogares de jefatura masculina, hay 1 que presenta 

inseguridad moderada y 3 hogares con seguridad. 
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Figura 8. 

Comparación de la seguridad alimentaria según ELCSA entre hogares de jefatura 

femenina o masculina con personas menores de 18 años en San José, Alajuela y Heredia. 

 

Fuente: elaboración propia, 2024. 

En la figura anterior se comparan los cuatro hogares de jefatura femenina y masculina, donde 

hay 2 hogares de jefatura femenina con inseguridad leve y 1 hogar con seguridad. En los 

hogares de jefatura masculina, hay 1 hogar con seguridad. 
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Anexo 3. Consentimiento informado 

Universidad Hispanoamericana  

Carrera de Nutrición 

 

Mi nombre es Dayann Harris Ulloa, estoy realizando un trabajo de investigación para 

optar por el grado de Licenciatura en Nutrición Humana en la Universidad 

Hispanoamericana, la cual lleva por título: Comparación de las características 

sociodemográficas, hábitos alimentarios y seguridad alimentaria según escala ELCSA de 

los hogares de jefatura exclusivamente masculina o femenina en la provincia de Cartago, 

2024. 

 

Consentimiento informado 

I. Propósito de la investigación: El objetivo de la aplicación de este instrumento es poder 

realizar una valoración de hábitos alimentarios, frecuencia del consumo de alimentos y 

seguridad alimentaria en los hogares de la provincia de Cartago. 

   

J. Que se hará: La participación de cada persona consta solamente de responder las 

preguntas que están en el instrumento virtual, que se envía por las diferentes 

plataformas virtuales. 

 

3. Vivir en un hogar de jefatura femenina o masculina. 

4. Familias que residen en la provincia de Cartago. 

 

K. Riesgos: La participación en este estudio no tendrá ningún riesgo para su persona.  

 

L. Beneficios: Como resultado de su participación en este estudio, no obtendrá ningún 

beneficio directo, sin embargo, será posible que la investigadora aprenda más acerca del 

tema de estudio y este conocimiento beneficiará a otras personas en el futuro. 

 

M. Antes de dar su autorización para este estudio usted debe de haber hablado con la 

investigadora descrita anteriormente, quien debió haber contestado de forma 

satisfactoria todas sus preguntas. Cualquier consulta adicional puede comunicarse a la 

Universidad Hispanoamericana al teléfono 2256-8197, de lunes a viernes en el horario 

de 8 am a 5pm. 

 

N. Su participación en este estudio es voluntaria. Tiene el derecho de negarse a participar o 

a interrumpir su participación en cualquier momento, sin que esta decisión afecte la 

calidad de la atención médica o de otra índole que requiera. 

 

O. Su participación en este estudio es confidencial por lo que en caso de publicarse los 

resultados de esta investigación o divulgarse en una reunión científica, se garantiza 

estrictamente el anonimato de todas las personas participantes en el estudio. 

 

P. No perderá ningún derecho legal por firmar este documento. 
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He leído o se me ha leído, toda la información descrita en esta fórmula, antes de firmar. He 

tenido la oportunidad de hacer preguntas y estas han sido contestadas en forma adecuada, 

por lo tanto, accedo a participar como sujeto de estudio en esta investigación. 

 

( ) Sí acepto 

( ) No acepto 
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Anexo 4. Declaración jurada 
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Anexo 5. Carta de tutor 
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Anexo 6. Carta de lector 
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